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1999-2000 

C
ortesía de: S

ixto P
az 

 “Q
uerido herm

ano lector en la Luz”:  
 S

abem
os 

que 
herm

anos 
evolucionados 

no 
necesitarán 

esta 
ni 

ninguna 
otra 

G
uía 

 
o 

m
étodo 

de 
enseñanza, pues intuitivam

ente y/o por su evolución la im
partirán de esa m

anera a otros seres. Tam
bién 

deben com
prender estos herm

anos, que no todos estam
os al m

ism
o nivel y que algunos de nosotros 

debem
os tener algún m

aterial y textos explicativos  com
o base para nuestra enseñanza.  

 S
abem

os que los m
étodos son ilim

itados, y este no es m
ejor ni peor que otros. Los que lo realizaron con 

fe y am
or lo hicieron convencidos  de su utilidad pensando que sería provechoso para la evolución de los 

herm
anos que aún intenten entrar al sendero de la Luz, antes del paso al nuevo tiem

po.  
 E

sto no obsta para que con buen criterio  alguien crea conveniente m
odificar el orden, agregar m

aterial  o 
m

odificarlo de acuerdo al ritm
o o esencia del trabajo. S

olo esperam
os que de no ser de tu utilidad lo 

pases a otras m
anos  que puedan aprovecharlo.  

  R
A

H
M

A
 es A

M
A

R
.  

 "N
o tengan tem

or ni se preocupen por sus lim
itaciones tem

porales, U
ds. con la  preparación  de las fases 

que van a pasar, recibirán conocim
ientos que les harán sentir  que son ilim

itados e infinitos".  
 R

A
H

M
A

 E
S

 A
M

A
R

...  
D

IO
S

 E
S

 A
M

O
R

...  
C

R
IS

TO
 E

S
 E

L S
E

Ñ
O

R
...  

LA
 M

IS
IO

N
 E

S
 P

O
R

 LA
 H

U
M

A
N

ID
A

D
  

    Introducción: S
egún acuerdo de la 1ª C

onvención N
acional de M

isión R
ahm

a P
erú realizada del 24 al 26 

de E
nero del año 1986 en Lim

a, la C
om

isión de C
apacitación e Investigación se ha abocado a la 

preparación de esta R
eestructurada G

uía de P
ráctica, con la m

odificación efectuada en la 4ª C
onvención, 

realizada en S
anto D

om
ingo de los O

llares, P
erú del 10 al 22 de E

nero de 1989, respetando siem
pre la 

idea clara y precisa que nos dejaron antes nuestros H
erm

anos M
ayores.  

 E
n, lo que respecta al contenido de los tem

as se ha seguido  las recom
endaciones que se hicieron en las 

referidas reuniones.  
A

dem
ás se tuvo la idea de agregar algunos tem

as  de vital im
portancia dentro del desenvolvim

iento de 
nuestra preparación R

ahm
a com

o son E
l A

yuno; La G
im

nasia P
sicofísica; la V

oluntad y el Libre A
lbedrío 

entre otros.  
 Q

ueridos H
erm

anos, se ha tratado de hacer un poco m
ás explicado cada uno de los tem

as que se tocan  
en la G

uía y adem
ás en cada uno se recom

ienda la bibliografía m
ás apropiada, no excluyéndose otras 

obras que el instructor tenga a bien presentar. A
dem

ás la G
uía en el m

ayor de los casos puede ser leída y 
entendida por los herm

anos que no tienen experiencia com
o instructores, facilitando así su desem

peño.  
 A

sí herm
anos, esperam

os que en el desarrollo de esta G
uía se vayan puliendo los errores que podam

os 
notar  o las recom

endaciones que se puedan hacer llegar a la com
isión para su revisión y anotación.  

    P
R

IM
E

R
A

 R
E

U
N

IO
N

.  
 -P

resentación del instructor y cada uno de los participantes del grupo.-  
-A

notar nom
bres y direcciones para archivo  

 A
) TE

M
A

S
:  

 -E
l contacto extraterrestre en  M

isión R
ahm

a.  
 -1.-R

esum
en detallado de los  inicios del grupo R

ahm
a.  

-2.- S
ignificado del nom

bre R
ahm

a.  
-3.-H

istoria com
pleta de la M

isión R
ahm

a.  
-4.-E

l por qué de la M
isión R

ahm
a.  
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B
) B

ibliografía (para los instructores)  
 -Inform

e del contacto extraterrestre  
-Los G

uías extraterrestres y la M
isión R

ahm
a  

-C
om

unicación S
ordaz 02 1977  

 O
bjetivos:  

 La M
isión R

ahm
a es una experiencia de contacto a diversos niveles y com

o tal requiere de una adecuada 
preparación, no solo para sensibilizarse y predisponer dicho contacto sino tam

bién para m
antenerlo.  

 La m
etodología que utiliza R

ahm
a procura form

ar a la persona hum
ana de m

anera integral, para ello 
utiliza la dinám

ica de grupo, y estim
ula la auto-observación.  

 Los S
istem

as y Técnicas que se utilizan no son nuevos, S
on adaptaciones y actualización de enseñanzas 

básicas, dadas en anteriores acercam
ientos extraterrestres en diversos m

om
entos de la historia.  

 E
l S

istem
a em

pleado en la form
ación de los participantes, lo constituye los llam

ados G
rupos R

A
H

M
A

, en 
cuyo seno se realizan las prácticas, agrupadas todas ellas (son 24) en la G

uía de P
rácticas.  

  E
l O

bjetivo de las prácticas, es llam
ar la atención de la persona, poco a poco, hacia el U

niverso Interior 
que existe en cada uno, procurando con ello, que descubra el sin fin de posibilidades que tiene, en su 
potencial de facultades.  
 P

ero el P
ropósito, va m

ás allá del reconocim
iento de los poderes psíquicos, pues, trasciende el m

ero 
hecho de la búsqueda del conocim

iento, auto-gobierno y sabiduría, concentrándose principalm
ente en el 

cultivo y despertar al A
m

or. E
l A

m
ar será entonces la fuerza poderosa capaz de transform

ar las m
entes y 

corazones, de los seres, por ello la identificación con el m
ensaje, y la práctica, llevará a todo m

iem
bro de 

la M
isión a ser S

ol en la Tierra, o sea, un ejem
plo de vida, irradiando a través de sus actos.  

  E
n R

A
H

M
A

, se va ganando experiencia diariam
ente, venciéndose y m

uriendo a cada m
om

ento a nuestro 
egoísm

o, y procurando com
o m

ayor aporte a nuestra evolución, el com
prom

iso responsable y librem
ente 

asum
ido, de realizarnos para realizar.  

 E
n R

A
H

M
A

, tenem
os una orientación perm

anente de parte de los extraterrestres m
ás, el cam

ino de la 
evolución lo recorrem

os solos, con la fuerza de nuestra dedicación, por ello será nuestra principal prueba, 
ser constantes y consecuentes con aquello que em

prendam
os.  

 La G
uía de P

rácticas  está dispuesta a m
anera de un juego integrador, que crea las condiciones com

o 
para que las personas aprendan a participar y se deshiniban.  Tam

bién se procura fortalecer la voluntad, 
para que en el futuro nadie ni nada nos pueda m

anipular, sino que seam
os responsables protagonistas, 

de nuestro propio destino, el cual va siendo construido en base a nuestras actuales decisiones,  
 La P

reparación, no se circunscribe solo a una reunión sem
anal, de escasas horas, sino que interviene en 

todo nuestro diario vivir, Influyendo en la m
aduración constructiva de nuestra conciencia.  E

sto nos 
perm

itirá vivir intensam
ente nuestro proceso de despertar, y lo que es m

ás, apreciar concientem
ente que 

estam
os viviendo.  

    E
l 

Trabajo 
R

A
H

M
A

, 
no 

solo 
nos 

ayuda 
a 

Iniciar 
la 

experiencia 
del 

contacto, 
a 

diversos 
niveles, 

aprendiendo a vernos a nosotros m
ism

os tal com
o som

os, y a aceptar a los dem
ás, com

o son; tam
bién 

nos faculta a descubrirnos en m
edio de una com

unidad de H
erm

anos parte de la cual, la constituyen los 
H

erm
anos M

ayores.  
 D

eberem
os entender para el caso, que el concepto  "C

om
unidad", lo definirem

os com
o la progresiva 

integración que se. va alcanzando m
ediante la identificación con el m

ensaje.  
 E

s consolador verificar, que el m
ensaje es positivo y de esperanza, com

o parte de un gran P
lan U

niversal, 
que no ha dejado para nada a la hum

anidad a su suerte.  
 V

olviendo a las P
rácticas, direm

os que al finalizar la P
rim

era E
tapa, no term

ina el proceso, m
uy por el 

contrario, recién iniciam
os el despertar definitivo.  

 A
 una E

tapa la sigue otra y a la G
uía de P

rácticas le sigue la de instructores.  Y
, aunque uno no term

ina 
de necesitar y recibir orientaciones  se procura crear las condiciones com

o para que el proceso de la 
M

isión nos dé la oportunidad de colaborar en la orientación de otros, y no sabem
os cuanto y que 
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podem
os hacer sino hasta que lo intentam

os, es así  que tenem
os m

argen a identificarnos aún m
ás con 

R
A

H
M

A
 a través de la coordinación de G

rupos.  
       G

U
IA

S
  D

E
  M

IS
IO

N
  R

A
H

M
A

.  
           M

O
R

LE
N

.                                A
P

U
  

1.- A
ntar         8.- O

m
uni       15.-A

eb        22.-Icu  
2.- Lertrad      9.- O

rdelat      16.-A
ldrix     23.-X

ulba  
3.- O

esceve  10.- O
scim

        17.-A
nrar     24.-M

eth  
4.- O

lea        11.- O
xalc         18.-A

ntarel   25.-R
eges  

5.- O
letano   12.- O

xiram
       19.-A

star      26.-S
olitum

  
6.- O

lm
ex     13.- O

xlam
         20.-E

rjabel   27.-S
ordaz  

7.- O
m

en      14.- O
xm

alc       21.-G
odar    28.-S

um
  

                     V
E

N
U

S
                          TIE

R
R

A
  

30.- A
m

aru    40.- R
um

ilac          29.-X
endor  

31.- A
nahuac 41.- S

am
piac  

32.- A
nitac    42.- S

em
un-Lac  

33.- A
tunez    43.- S

erionac        C
E

R
P

IC
A

N
  

34.- C
eres     44.- S

oloviac          49.-X
enon  

35.- D
racel    45.- Terec  

36.- E
tel        46.- Titinac                O

TR
O

S
  

37.- O
niac     47.- X

enialac          50.- M
ardox  

38.- R
am

piac 48.- X
ozain  

39.- R
osinac  

    C
O

N
S

E
JO

 D
E

 M
E

N
O

R
E

S
 D

E
 M

O
R

LE
N

.  
 1.-Joaquín     7.-A

nur  
2.-S

oloviar    8.-A
num

i  
3.-O

m
iton     9.-O

xm
uz  

4.-S
eneral   10.-Irim

on  
5.-A

sint       11.-O
nirin  

6.-Jrovel      12.-Leron  
    S

E
G

U
N

D
A

 R
E

U
N

IÓ
N

:  
 A

) E
xplicación y  práctica de una protección y arm

onización (O
ración, respiraciones profundas y cúpula de 

energía). Las técnicas de relajación y arm
onización  utilizadas en las prácticas  no tienen una rigidez en 

su desarrollo pudiendo ser variadas siem
pre y cuando ello represente el sentir del grupo.  

 B
) TE

M
A

S
  

- R
espiración, Técnicas y O

bjetivos C
ontrol del V

erbo.  
 - V

ocalizaciones.  
    - E

l P
oder de la O

ración.  
      C

) P
R

A
C

TIC
A

.  
- R

espiración  
- V

ocalizaciones (R
A

H
M

A
, A

M
A

R
, O

M
 y A

D
O

N
A

I)  
 A

) E
X

P
LIC

A
C

IO
N

 Y
 P

R
A

C
TIC

A
 D

E
  U

N
A

 P
R

O
TE

C
C

lO
N

  Y
 A

R
M

O
N

IZA
C

IO
N

: -(O
ración, respiraciones 

profundas y cúpula de energía).  
   Iniciam

os nuestro trabajo con la protección del am
biente.  P

ara ello, nos param
os todos, describiendo un 

círculo, y de preferencia alternando a los herm
anos y herm

anas.  C
olocam

os nuestras palm
as de m

anera 
paralela a la vertical de nuestro cuerpo, y hacia adelante m

anteniéndolas a la altura de los hom
bros, para 

envolver im
aginariam

ente la reunión en una cúpula de energía. Q
uien dirige aquella parte de la reunión 

adquiriendo un tono solem
ne y espiritual (sin llegar a lo falso  y  ridículo), orientará los pensam

ientos o 
intenciones de todos, pudiendo decir palabras corno las siguientes:  
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“V
am

os todos a envolver esta reunión en una cúpula de luz, una cúpula protectora... de tal m
anera que 

nada m
alo, nada negativo, podrá prevalecer en contra de ella, sino que al contrario, todo será paz y 

arm
onía...  Todos Im

aginem
os, visualizam

os m
entalm

ente, que estam
os siendo bañados por la Luz del 

P
rofundo A

m
or de la C

onciencia C
ósm

ica, quien en este m
om

ento nos protege y envuelve con su am
or... 

S
e está creando al rededor nuestro, una esfera de luz, y en cada uno de m

anera particular, quedando 
protegidos de todo m

al.”  
 “S

entirem
os com

o las energías positivas llegan a través de nuestra cabeza, y com
ienzan a descender 

hacia los pies, hasta cubrir todo nuestro cuerpo, cargándolo de energía y sanidad.  Y
 para fortalecer esto, 

para confirm
ar que esto es así, vam

os todos a repetir La G
ran Invocación (o cualquier otras oración 

conocida o inspirada).”  
 N

o se deberá perm
itir que las oraciones o invocaciones de protección, se hagan de form

a m
ecánica  sino 

que a  conciencia, de m
anera reflexiva, lentam

ente, con la entonación debida. A
l concluir con la 

Invocación, continuarem
os de inm

ediato:  
 “E

stam
os pues, envueltos en luz, nada m

alo, nada negativo podrá prevalecer en contra de nuestra 
reunión, ni de las vidas de aquellos com

prom
etidos con el P

lan, sino que, por el contrario, todo será paz y 
arm

onía”.  
 “C

ruzam
os nuestras m

anos a la altura del pecho (la derecha prim
ero, luego la izquierda, sím

bolo del 
predom

inio de la verdad y sabiduría, sobre el poder), y quedarnos un m
inuto en silencio, reflexionando la 

im
portancia de nuestra preparación y dedicación en las cosas espirituales. R

elajam
os nuestras m

anos y 
podem

os tom
ar asiento, D

ios está con nosotros”.  
  N

os sentam
os todos cóm

odam
ente con la colum

na recta, las m
anos con las palm

as hacia arriba, la 
izquierda debajo de la derecha, relajadas, sobre nuestras piernas, cerrando el circuito interno de energía.  
       A

R
M

O
N

IZA
C

IO
N

 D
E

L A
M

B
IE

N
TE

,  
  V

am
os a tom

ar tres respiraciones m
uy profundas por la nariz inhalando y contando m

entalm
ente hasta 

diez, reteniendo hasta diez, y exhalando por la nariz contando hasta diez, lentam
ente lo m

ás lentam
ente 

posible.  
  “Inhalam

os todos:... –1-2-3-4-5-6-7-8-9-10”.  R
etenem

os el aire en los pulm
ones, contando m

entalm
ente  

hasta diez... E
xhalam

os lentam
ente, contando hasta diez.  

   Tom
am

os una segunda inhalación profunda,  inhalam
os captando la m

ayor cantidad de energía en 
nuestro interior, oxigenam

os nuestra sangre e irrigam
os nuestro cerebro.  R

etenem
os el aire en los 

pulm
ones concentrando la energía en el plexo solar, ligeram

ente por encim
a del om

bligo, desde allí lo 
distribuim

os uniform
em

ente por todo nuestro cuerpo. E
xhalam

os por la nariz, elim
inando toda tensión y 

negativism
o, exhalam

os...  
  Tom

arem
os una tercera inhalación... retenem

os... y exhalam
os. H

em
os com

pletado tres respiraciones 
profundas, 

tres 
triángulos 

perfectos, de 
ahora en 

adelante, m
antendrem

os 
este 

ritm
o 

en 
nuestras 

respiraciones.  
  V

O
C

A
LIZA

C
IO

N
 D

E
 LA

S
 P

A
LA

B
R

A
S

 C
LA

V
E

S
 D

E
 M

IS
IO

N
 Y

 M
A

N
TR

A
M

S
 U

N
IV

E
R

S
A

LE
S

.  
  A

provechando de la respiración profunda, vam
os a vocalizar las palabras R

ahm
a y A

m
ar, tres veces 

cada una.  E
sto lo harem

os con la finalidad de elevar nuestra vibración personal y colectiva.  Tam
bién 

buscarem
os, con el poder del sonido, sensibilizam

os y arm
onizarnos.  

  V
am

os pues, a iniciar nuestras vocalizaciones con la palabra R
A

H
M

A
, que significa S

ol en la Tierra.  E
sto 

lo harem
os por tres veces, inhalando prim

ero por la nariz, y al exhalar, repetir dicha palabra, procurando 
su resonancia interna y externa.  S

e hará entonces en voz baja, tratando que sea de form
a arm

ónica 
entre todos.  
     Inhalam

os... 
R

R
R

aaahhh...M
M

M
aaa... 

(tres 
veces). 

A
hora, 

por 
tres 

veces, 
la 

palabra 
A

m
ar. 

lnhalam
os,,,A

A
A

m
m

m
 A

A
A

rrr...(tres veces).  
  C

om
o siguiente paso, vam

os a repetir aquello que constituye el m
ensaje de nuestra M

isión, aquellas 
frases que nos con prom

eten efectivam
ente con la hum

anidad, com
o son:  
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 R
A

H
M

A
 E

S
 A

M
A

R
, D

IO
S

 E
S

 A
M

O
R

, C
R

IS
TO

 E
S

 E
L S

E
Ñ

O
R

, LA
 M

IS
IO

N
 E

S
 P

O
R

 LA
 H

U
M

A
N

ID
A

D
 

(Tom
arem

os universalm
ente la palabra C

risto, com
o m

anifestación del P
rofundo en el plano m

aterial, lo 
cual acontecido a través de todas las épocas).  
   Todos juntos repetim

os, R
ahm

a es A
m

ar... D
ios es A

m
or C

risto es el S
eñor, La M

isión es por la 
H

um
anidad. (U

na vez).  
   B

) TE
M

A
S

  
 - R

E
S

P
IR

A
C

IO
N

.  Técnicas y O
bjetivos.  

  La respiración es el proceso por el cual oxigenam
os nuestra sangre, y nos cargam

os de energía.  
N

uestro sistem
a nervioso es un sistem

a eléctrico que funciona com
o un acum

ulador, así, cuando m
ás 

profundas, com
pletas y lentas sean nuestras respiraciones, tendrem

os m
ayor captación de iónes, para 

luego transform
arlos en trabajo,  

  E
s paradójico que, necesitando el hom

bre de respirar para vivir, no sepa hacerlo, desaprovechando en 
gran parte la capacidad de sus pulm

ones. La respiración debe hacerse por la nariz, inhalando lo m
ás 

despacio posible, llenando desde el bajo vientre, luego parte del torax, hasta sentir que hem
os llegado 

hasta su m
áxim

a capacidad, luego retener por breves segundos el aire, para luego exhalar m
uy 

lentam
ente, tam

bién por la nariz.  
  P

ara hacer buenas respiraciones, es recom
endable tener la colum

na recta, puede ser sentado o parado; 
con la ropa suelta, sin nada que nos ajuste, tratando de evitar los objetos m

etálicos pegados al cuerpo.  
P

ara 
m

otivos 
terapéuticos, 

se 
recom

ienda 
realizar 

las 
respiraciones 

por 
la 

m
añana 

en 
ayunas, 

em
pezando por un núm

ero no m
ayor de tres veces, realizándolas tal com

o se ha indicado.  
  N

adie que no sepa respirar, podrá llegar a realizar una buena concentración, m
enos aún, podrá realizar 

adecuadam
ente la relajación y m

editación.  
  La respiración, no es solo para el desarrollo de nuestra existencia m

aterial, sino que tam
bién tiene una 

im
portancia gravitante en nuestro avance espiritual, al desarrollar los m

edios que este necesita, com
o son 

los sentidos astrales.  
  La respiración juega un papel determ

inante en estas prácticas, que en R
A

H
M

A
 realizam

os, y en general, 
en todo el proceso de la vida física y en lo sutil La respiración, para ser efectiva y provechosa, debe ser 
lenta, profunda y acom

pasada.  E
l ritm

o que logrem
os habrem

os de convertirlo en un hábito saludable, 
con el que podrem

os prolongar nuestra juventud, y aum
entar el prom

edio de años en la vida terrenal.  
  U

na bien lograda respiración, no debería exceder de 12 inhalaciones por m
inuto.  S

i alcanzam
os dicho 

prom
edio, alejarem

os la posibilidad de que tensión del m
edio am

biente nos afecto, adem
ás, difícilm

ente 
nos encolerizarem

os.  O
tro efecto que podem

os cotejar, es el de quienes son tím
idos, que respiran 

débilm
ente, una respiración profunda, contribuirá a darnos seguridad y control corporal y m

ental sobre 
todos nuestros sentidos.  
  La elevación del ritm

o respiratorio, por encim
a de las 20 inhalaciones y exhalaciones por m

inuto, reducen 
las sensaciones de dolor, pero envenena la sangre.  M

ientras que el descenso del ritm
o respiratorio a 

m
enos de 5 veces por m

inuto, nos perm
ite alcanzar delicadas percepciones psíquicas, y aum

enta la 
capacidad de concentración, por lo que sería el nivel  óptim

o en nuestros trabajos.  
  E

s perjudicial intentar un cam
bio brusco en el habitual ritm

o respiratorio, por lo que las m
odificaciones 

deben efectuarse paulatina y gradualm
ente.  

      TE
C

N
IC

A
S

 D
E

 R
E

S
P

IR
A

C
IO

N
  (D

irigidas por el instructor)  
  S

e colocan lo m
ás cóm

odos posibles, los talones juntos y, la colum
na recta.  Todos, pondrán sus palm

as 
en el bajo vientre, esto se hace para que el participante sienta com

o se va llenando prim
ero la parte baja 

de nuestro tórax, con la distensión de los m
úsculos del vientre.  

   A
 la Indicación del instructor, todos tom

arán una inhalación profunda, lo m
ás lentam

ente posible, 
contando m

entalm
ente hasta diez, La inhalación debe ser suave y sin ningún esfuerzo no debe hacerse 

ninguna clase de gestos ni adem
anes. Luego se retiene, contando m

entalm
ente hasta diez.  

   E
n este proceso, el oxígeno y la energía inhalada, se dispersan por todo el organism

o por m
edio de la 

sangre por eso, cuanto m
ás tiem

po se retenga la respiración, aprovecharem
os m

ás sus propiedades.  
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Finalm
ente se exhala, tam

bién suavem
ente, contando m

entalm
ente hasta diez.  A

l exhalar, podem
os 

im
aginar o visualizar, que todas nuestras tensiones, nuestros problem

as, dolencias y preocupaciones, 
abandonan nuestro cuerpo, librándonos de sus influencias negativas.  
  Todo este proceso, se realiza por tres veces, y de esta m

anera, form
am

os el triángulo im
aginario de la 

respiración.  
 C

O
N

TR
O

L D
E

L V
E

R
B

O
  

 E
l V

erbo es una divina gracia de D
ios.  N

o existe error en su creación, sino en su utilización.  S
e nos dio 

libre albedrío para su uso  y sin em
bargo, frecuentem

ente lo m
al em

pleam
os.  D

ebem
os utilizar el verbo 

para que nos ayude a sem
brar en nuestro corazón y en el de los dem

ás verdaderas sem
illas de am

or y 
arm

onía.  
 A

ntes de hablar deberem
os aprender a pensar prim

ero, y detenernos en m
edir las consecuencias de 

nuestras intervenciones,  
    A

prenderem
os a analizar nuestras palabras, procurando valorizar con respeto la sensibilidad de nuestro 

prójim
o, para no ofenderle, y que las palabras sean de aliento y alim

ento al espíritu que signifiquen 
siem

pre, una m
ano extendida de am

istad.  
 R

ecordem
os que las palabras podrán ser el tesoro que enriquezca nuestra relación con los dem

ás, o el 
estorbo y tropiezo que sum

erja nuestra vida en soledad.  
 Tan pequeña la lengua, y sin em

bargo que grandes incendios ha originado esta parte de nuestro cuerpo, 
que tiene que ser controlada necesariam

ente por la m
ente, y esta, a su vez, por el corazón, o sea, por el 

espíritu.  La palabra que se desprende de la boca, controlada y guiada, puede inspirar al artista, 
transform

ar al cobarde, dar fe al desesperanzado, hacer sonreír al triste, hacer ver la verdad al errado, dar 
am

or al que lo necesita, y dar entendim
iento al ignorante, que desea aprender y saber.  

 U
tilizarem

os este don que nos perm
ite com

unicarnos y com
ulgar en el deseo de entendernos, inclusive 

hasta con nuestros herm
anos m

enores, com
o son los anim

ales, las plantas y hasta las cosas, que, 
aunque no com

prenden la esencia de las palabras, perciben su vibración y su m
úsica de am

or,  
 D

e ahora en adelante, aprenderem
os a decir solam

ente lo necesario, esto es, hablar m
enos palabras 

quizás, poro direm
os m

ás, lo trascendente, poniendo cada vez m
ayor atención en cada una de las 

palabras.  
 R

ecordando que: D
esde ahora el hom

bre deberá aprender a hablar con las voces de su alm
a y de su 

corazón (O
xalc).  

    V
O

C
A

LIZA
C

lO
N

E
S

.  E
l poder del S

onido, B
ibliografía  la M

agia del V
erbo de Jorge A

doum
.  

 E
l sonido tiene el poder de transm

utar la naturaleza de los objetos y sus átom
os, pudiendo llegar, 

fácilm
ente, a crear com

o a destruir.  H
ay sonidos audibles y otros que nos son im

perceptibles, a m
enos 

que la persona llegue, después de una adecuada preparación, a sensibilizarse tanto, que se haga 
hipersensible, captando lo que, en condiciones norm

ales, sería difícil percibir.  
 A

provecham
os la respiración, para experim

entar el poder del sonido, llegando a arm
onizar y elevar 

nuestra vibración, a partir de la vocalización.  
 E

l vocalizar consiste en exhalar el aire por la boca, repitiendo palabras que son claves vibratorias 
ascendentes y edificantes, com

o: O
M

, A
D

O
N

A
I, R

A
H

M
A

, A
M

A
R

, etc.  
  E

JE
R

C
IC

IO
 D

E
 V

O
C

A
LIZA

C
IO

N
  

  S
e trata de dar una correcta pronunciación, en un tono adecuado, sin querer alargar dem

asiado, la 
vocalización de alguna sílaba en particular.  
  La llam

ada M
A

N
TR

A
LIZA

C
IO

N
, deberá durar todo el tiem

po que nos lo perm
ita el aire contenido en 

nuestros pulm
ones, a partir de una respiración profunda.  La vocalización se hará en voz baja, ni m

uy baja 
ni m

uy alta tratando que el conjunto se escuche bello y arm
ónico.  

  E
sta práctica requiere de toda nuestra atención para darle un sentido trascendente. V

am
os pues  a Iniciar 

nuestras vocalizaciones con la palabra R
A

H
M

A
, que significa "S

ol en la Tierra".  
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  E
sto lo harem

os por tres veces, inhalando prim
ero por la nariz, y, al exhalar, repetirem

os dicha palabra, 
procurando su resonancia interna y externa. S

e hará entonces en voz baja, tratando que sea de form
a 

arm
ónica entre todos. Inhalam

os ... R
R

R
aaahhh,., M

M
M

aaa.., (tres veces). A
hora, por tres veces, la 

palabra A
M

A
R

: lnhalam
os... A

A
A

m
m

m
... A

A
A

rrr...  
  D

e la m
ism

a form
a: con las palabras O

M
, y A

D
O

N
A

I, que significa M
I S

E
Ñ

O
R

, en hebreo.  
 E

L P
O

D
E

R
 D

E
 LA

 O
R

A
C

IO
N

  
  La oración, m

ás que una fórm
ula, es una actitud m

ediante la cual, nos encontram
os en contacto directo 

con nuestro ser interno y con D
ios. P

or eso, es preferible estar en actitud adecuada, sin que nada nos 
distraiga, y estar en debida disposición.  La oración am

plifica el poder que nosotros lo asignem
os, por ello, 

el poder radica en nuestra fe.  
  La oración se puede hacer en voz baja y con recogim

iento, o en voz alta, según uno lo juzgue adecuado, 
pero nunca, tratando de llam

ar la atención en form
a egocéntrica.  

          TE
R

C
E

R
A

 R
E

U
N

IO
N

.  
    A

) A
R

M
O

N
IZA

C
IO

N
 Y

 P
R

O
TE

C
C

IO
N

 U
S

A
N

D
O

 M
A

N
TR

A
M

S
 Y

 C
U

P
U

LA
S

 D
E

 LU
Z.  

 B
)TE

M
A

S
:  

- La H
erm

andad B
lanca y la C

onfederación G
aláctica.  Lectura    y C

om
entarios (B

oletín N
.- 1 R

A
H

M
A

 
P

E
R

U
)  

-Las distintas energías P
ránica, M

anásica, C
ilial y C

ósm
ica.  

- La gim
nasia psicofísica y ayuno, im

portancia y dem
ostración.  

- Toxinas: A
lcohol, tabaco, carne, estim

ulantes (B
oletín N

o 4,    R
A

H
M

A
-P

erú)  
- C

adenas de energía.  
 C

) P
R

A
C

TIC
A

:  
-Tom

a de energía pránica.  
- C

adena de energía (Todas las reuniones de aquí en adelante).  
 LA

S
 D

IS
TIN

TA
S

 E
N

E
R

G
IA

S
. (P

ránica, M
anásica, C

ilial y C
ósm

ica).  
 A

sí com
o se perfecciona en la industria m

etalúrgica, las técnicas de fundición y extracción, de los 
concentrados del m

ineral, para que los otros elem
entos que acom

pañan al m
ineral principal no se 

desperdicien y se boten junto con la escoria, se les separa aprovechándolos: así tam
bién las energías 

que recibe el ser hum
ano, procedentes del S

ol y del C
osm

os, son m
uy diversas, pudiendo recibir por 

separado, los beneficios cualitativos de cada una.  
 E

n el infinito cósm
ico, todo es energía, en el principio, solo existía una energía que m

anaba del P
rofundo. 

E
l principio de todo, es energía, que com

penetra todo el universo. D
e ese principio de energía, parten 

ram
ificaciones, que son variaciones o m

odificaciones de la original o prim
igenia. D

e este m
odo, se puede 

com
prender, que hay m

uchos tipos de energías, cum
pliendo cada una, una función determ

inada según 
sea el caso.  
 E

l conocedor de la energía, puede canalizar esta dándole la orientación precisada, por m
edio de su 

cuerpo. Las form
as de hacer las captaciones de energía, son m

uy variadas, pero igualm
ente efectivas, 

por ejem
plo:  

 a)P
arados: con los brazos a los costados, flexionados y con las palm

as hacia arriba y hacia adelante, 
paralelas a los hom

bros, S
e relaja uno rápidam

ente sintiendo que por nuestra coronilla ingresa un chorro 
de energía, y que luego esta se hace m

ayor, bañando nuestro cuerpo por dentro y por fuera, com
o una 

ducha.  E
sto nos dará salud, fuerza física, sensibilidad, y m

ucha capacidad de m
ando.  E

ste tipo de 
recepciones, se utiliza en las protecciones de am

biente y  captación de  energías individuales, durante 
cualquier hora del día, siendo im

prescindible, la respiración rítm
ica y lenta.  

 b)A
costados: boca arriba, antes de dorm

ir, podem
os sentir, que som

os tapados lentam
ente por un suave 

m
anto de energía, que al tocar nuestro cuerpo lo relaja y le restituye  las fuerzas gastadas en el día. E

ste 
m

anto de energía, lo visualizarem
os com

o cayendo suavem
ente, com

o un velo que nos induce al sueño, 
en el cual nos program

am
os para recibir Instrucción.  M

antenem
os la respiración profunda por la nariz.  

 A
 las dos form

as de captación de energía, se les podrá añadir la form
a sentada  durante la m

editación o 
en cualquier m

om
ento que la queram

os recepcionar  con respiraciones profundas.  
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C
uando se trata de trabajar con energías específicas com

o son la P
ránica, M

anásica, C
ilial y C

ósm
ica, se 

recurre a las siguientes especificaciones:  
 LA

 E
N

E
R

G
IA

 P
R

A
N

IC
A

: E
s la que se capta a través de la respiración profunda, a cualquier hora del día, 

por lo que es m
ejor prepararnos a recibirla con una buena relajación, tranquilos, y en un lugar aireado, la 

posición, puede ser sentados o parados.  
 LA

 E
N

E
R

G
lA

 M
A

N
A

S
IC

A
: E

s la que procede directam
ente del S

ol C
entral de la G

alaxia, siendo su 
vehículo la Luz V

ioleta. La E
nergía M

anásica, se recibe por la cabeza, pudiendo producir alteraciones en 
nuestra fisiología, en caso de no estar debidam

ente purificados, con una adecuada m
etodología de vida, 

que incluya una dieta sana y balanceada, com
o es la vegetariana científica.  

 La E
nergía M

anásica, se puede recibir entre las 10 a.m
. y las 5 p.m

. en posición de parados, con las 
m

anos sobre la frente, las palm
as hacia el S

ol, form
ando un triángulo a la altura del entrecejo,  

 P
or esta abertura, tratarem

os de concentrar nuestra vista en el S
ol, por espacio de un m

inuto; después de 
los cuales, cerrarem

os los ojos y relajarem
os los brazos, bajándolos. E

ste tipo de recepción solo se hace 
una vez a la sem

ana con una duración m
áxim

a de 5 m
inutos, preferentem

ente en el cam
po.  

 LA
 E

N
E

R
G

IA
 C

ILIA
L: E

s la que se capta o recepciona exactam
ente a las 12 del m

edio día, y se recibe a 
través de las palm

as de las m
anos, las cuales perm

anecen hacia arriba, una vez que estiram
os 

ligeram
ente los brazos, y luego los flexionam

os hacia el cuerpo. E
sta recepción, tam

bién se hace en 
posición de parados, y con los ojos cerrados por espacio de 10 m

inutos. La E
nergía C

ilial proviene 
directam

ente de las vibraciones solares, siendo su fuente directa el A
stro R

ey.  
 LA

 E
N

E
R

G
IA

 C
O

S
M

IC
A

: S
e recibe única y exclusivam

ente en el plano astral, durante un viaje astral a la 
estratósfera, recepcionándola en estado de ingravidez.  S

u fuente de procedencia  es la energía de todas 
las estrellas del U

niverso.  E
ste tipo de recepción, siem

pre deberá ser dirigido con apoyo de los G
uías 

E
xtraterrestres, para que en todo m

om
ento, nos brinden su protección.  

 TO
M

A
 D

E
 E

N
E

R
G

IA
 P

R
A

N
IC

A
: E

n la reunión, todos sentados en círculo, los brazos flexionados a la 
altura del rostro, y con las palm

as hacia arriba, se vuelve a tom
ar respiraciones profundas, tratando de 

retener al m
áxim

o la respiración, para luego exhalar en form
a suave y lenta por la nariz.  

    LA
 

G
IM

N
A

S
IA

 
P

S
IC

O
FIS

IC
A

 
Y

 
A

Y
U

N
O

: 
(Im

portancia 
y 

dem
ostración). 

La 
gim

nasia 
com

o 
m

edio 
indispensable para efectuar la lim

pieza de nuestro cuerpo físico, la gim
nasia, inicialm

ente se consideró 
com

o el arte de desarrollar y dar flexibilidad al cuerpo por m
edio de ejercicios.  

 P
uede afirm

arse que en todas las culturas ha existido la gim
nasia en una u otra form

a, y es bien 
conocido, el legado, que al respecto, nos dejaron los hindúes, los chinos y hasta los griegos, E

n la E
dad 

M
edia, fue suplida por la caza y los ejercicios con las arm

as.  M
odernam

ente, la gim
nasia se ha 

sistem
atizado, con la intención de m

ejorar la constitución física de los individuos.  E
sta se ha clasificado 

básicam
ente en dos tendencias:  

 l. La gim
nasia individual con aparatos; y  

2. La gim
nasia colectiva de m

ovim
ientos.  

 D
e esta últim

a, se dió un m
étodo llam

ado gim
nasia natural respiratorio, cuyos m

ovim
ientos están 

destinados a aum
entar la capacidad toráxica, tam

bién se le conoce com
o rítm

ica, y de esta nos 
ocuparem

os.  
 E

sta gim
nasia ayuda a la preparación espiritual de las personas, tam

bién se le conoce com
o gim

nasia 
psicofísica.  E

sta consiste en dar elasticidad al cuerpo, y abrir los poros com
o ventanas, y dejarlos libres 

para que reciban el P
rana (energía-oxígeno-vida) ya que se sabe que el aire está lleno de átom

os de toda 
índole que circulan por nuestra atm

ósfera aunque nos parezca un vacío absoluto entre nosotros y la 
bóveda celeste.  
  E

stos 
átom

os 
invisibles, 

por 
su 

infinita 
pequeñez, 

siem
pre 

giran 
a 

nuestro 
alrrededor, 

y 
siem

pre 
dispuestos a penetrar dentro de nosotros, de una u  otra form

a, debido a su atracción m
agnética universal 

para proveernos de energía vivificante o destructiva.  
 E

n la gim
nasia P

sicofísica al inhalar, se atrae siem
pre lo positivo, y al exhalar, se elim

ina toda la energía 
negativa que tuviéram

os dentro de nosotros. E
n cada m

ovim
iento se inhala, se retiene y luego se exhala. 

E
stos ejercicios se aprenden m

uy fácilm
ente por su sencillez y suavidad.  
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D
ijim

os que esta gim
nasia, nos ayuda al cam

bio espiritual, porque perm
ite tener nuestro cuerpo físico en 

buenas condiciones  físico m
entales, dando una predisposición a la persona  para estar en arm

onía 
consigo m

ism
a, con sus fam

iliares y con los dem
ás.  

 La práctica de la gim
nasia psicofisica, se deberá realizar con una actitud positiva, y con la atención puesta 

en lo que se está haciendo. E
sta práctica hará dejar de lado, el deseo de tener sólo un buen cuerpo, 

generando en cada persona, sentim
ientos de com

prensión y am
or hacia todos los seres. A

dicionalm
ente, 

nos 
servirá 

de 
higiene, 

ya 
que 

nos 
enseñará 

a 
conservar 

nuestra 
salud, 

procurando 
el 

buen 
funcionam

iento de nuestros órganos.  
 A

 
continuación 

se 
detallan 

los 
10 

principales 
ejercicios 

psicofísicos 
para 

que 
puedan 

practicarlos 
diariam

ente: (S
e adjunta página con dibujos de los ejercicios)  

 l-) R
E

S
P

IR
A

C
IO

N
: Inhalar profunda y lentam

ente por la nariz, al  levantar los brazos; al term
inar de volver 

las palm
as de las m

anos hacia arriba se retiene el aire para bajarlo al estóm
ago luego se sube de nuevo 

al tórax y se expulsa por la nariz  al ir bajando los brazos al cuerpo. C
ontraer el abdom

en cuando las 
palm

as de las m
anos se tocan frente al cuerpo.  

 E
FE

C
TO

S
: O

xigena, purifica, hace m
ás fluídico el torrente sanguíneo, perm

itiendo una m
ejor asim

ilación 
alim

enticia, estim
ula las secreciones, beneficia la circulación en hom

bros y m
uñecas.  

 2-) R
E

S
P

IR
A

C
IO

N
: Inhalar suavem

ente m
ientras dura el m

ovim
iento de los brazos hacia arriba, exhalar 

totalm
ente el aire en tres im

pulsos, coordinando estos con los m
ovim

ientos de las m
anos al tocar 

alternadam
ente el suelo con los dorsos y la palm

as.  E
nderezarse con lentitud aspirando ligeram

ente para 
detener los brazos a lo largo del cuerpo en un Instante de retención, y reanudar el m

ovim
iento de 

elevación de los brazos por arriba de la cabeza con inspiración profunda.  
    E

FE
C

TO
S

: Flexibiliza m
úsculos, tendones y ligam

entos de la parte posterior de las piernas, así com
o de 

la región lum
bar y glúteos, estim

ula las secreciones intestinales perm
itiendo una  m

ejor evacuación de los 
residuos alim

enticios.  Flexibiliza la colum
na vertebral  

 3-) R
E

S
P

IR
A

C
IO

N
: Inhalar al levantar los brazos cruzados, delante de la cara, retener el aire m

ientras se 
efectúa y exhalar al descender los brazos sobre el pecho.  
 E

FE
C

TO
S

:  E
jercicio de equilibrio y resistencia. A

uxiliar para la adaptación de la respiración yogui  
flexibiliza tendones y ligam

entos de la parte interior de las piernas y a las pantorrillas.  P
roporciona m

ayor 
resistencia a los ligam

entos, de los em
peines, ayuda al proceso  digestivo y fortalece las rodillas.  

 4-) R
E

S
P

IR
A

C
IO

N
:  Inhalar lentam

ente al levantarse sobre la puntas de los pies, retener la respiración 
durante el ejercicio y al  exhalar bajar los talones al piso.  
 E

FE
C

TO
S

: M
ejora las condiciones del sistem

a nervioso y proporciona un equilibrio sereno. D
a resistencia 

y elasticidad a los m
úsculos  de las pantorrillas estim

ula las secreciones endocrinas y fortalece las 
rodillas.  
 5-) R

E
S

P
IR

A
C

IO
N

: S
e inhala cuando la pierna ejecuta un sem

icírculo, y se exhala cuando la pierna traza 
la recta hacia adelante es decir una respiración com

pleta en cada sem
icírculo.  

 E
FE

C
TO

S
: 

P
roporciona 

equilibrio 
y 

estabilidad 
al 

cuerpo. 
E

stim
ula 

las 
glándulas 

g6nadas 
y 

suprarrenales, y es eficaz contra el sentim
entalism

o.  P
or efectos reflejos, da equilibrio tem

peram
ental, 

em
ocional y psíquico.  

         6-) R
E

S
P

IR
A

C
IO

N
: lnhalar al levantar el tronco, exhalar al ir bajando el tronco. (N

o hay retención).  
       E

FE
C

TO
S

: 
M

ejora 
la 

acción 
del sistem

a cerebro 
espinal, 

A
rm

oniza las funciones 
suprarrenales, 

flexibiliza la zona de las vértebras lum
bares, y ayuda a elim

inar la flem
a del estóm

ago. R
educe el exceso 

de grasa abdom
inal.  Tonifica el sistem

a nervioso por el estím
ulo circulatorio en la colum

na vertebral, la 
cual es la base de la vida.  
    7-) R

E
S

P
IR

A
C

IO
N

: Inhalar al hacer el tronco hacia atrás y exhalar durante la flexión del tronco.  N
ueva 

inhalación  al levantar el cuerpo. R
etención del aliento con el aire adentro m

ientras se hace la flexión del 
torso en sentido contrario.  
  E

FE
C

TO
S

: 
Flexibiliza 

la 
cintura 

m
asajea 

poderosam
ente 

el 
hígado 

m
ejorando 

notablem
ente 

las 
secreciones hepáticas, estim

ula en general el funcionam
iento digestivo  perm

itiendo una m
ejor absorción 
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de las substancias alim
enticias m

ejorando el proceso de evacuación. Tonifica los nervios espinales y los 
órganos abdom

inales, aum
enta el apetito. C

onserva flexible la espina dorsal D
a flexibilidad a los tendones 

de las piernas.  
  8-) R

E
S

P
IR

A
C

IO
N

: Inhalar m
ientras se levantan los brazos, contener el aliento durante la torsión, y 

exhalar durante la flexión.  
 E

FE
C

TO
S

: Los m
ism

os del ejercicio anterior, pero m
ás poderosos, adem

ás fortificados por una expansión 
pulm

onar que beneficia, por la flexión el sistem
a cerebro espinal.  E

stos ejercicios tam
bién m

ejoran 
notablem

ente la capacidad de la m
em

oria, y ayudan a una m
ejor lucidez.  

 9-) R
E

S
P

IR
A

C
IO

N
: Inhalar al levantar los brazos, exhalar vaciando bien los pulm

ones durante el 
balanceo de los brazos entre las piernas, con tres im

pulsos.  D
urante las flexiones hacia una y otra rodilla, 

respire rítm
icam

ente.  A
l inclinar la cabeza hacia el suelo, respiración libre.  

    E
FE

C
TO

S
: Flexibiliza la colum

na vertebral, y hace m
ás fluídica la acción m

ental (rapidez de los reflejos, 
etc.). P

roduce un benéfico estiram
iento de los m

úsculos pectorales, propiciando una sensación de 
descanso. E

stira y flexibiliza los m
úsculos posteriores de las piernas, lo que da un autom

asaje a las 
glándulas gónadas (ovarios y testículos).  V

italiza las funciones m
entales.  D

a m
asaje al cuello.  

 10-) R
E

S
P

IR
A

C
IO

N
: lnhalar al levantar los brazos, y exhalar al bajarlos.  

 E
FE

C
TO

S
: S

aturación de oxígeno y control de la palpitación cardíaca.  Fijar la intención en los latidos del 
corazón.  E

ste ejercicio perm
ite arm

onizar la respiración con el ritm
o del corazón, E

jercicio con efecto de 
relajam

iento, para concluir con la prim
era serie.  

            A
Y

U
N

O
: (...de N

otas, en E
volución cam

ino al infinito). E
l ayuno lim

pia el cuerpo de podredum
bre, y 

lo m
antiene sano, elim

inando todo lo indeseable acum
ulado en el cuerpo durante los años de una 

alim
entación inadecuada.  

 E
l ayuno elim

ina tam
bién la m

ateria astral inferior, del cuerpo astral del hom
bre, proveniente de la 

alim
entación carnívora y del consum

o del café, tabaco, y alcohol, si bien un proceso de com
pleta 

purificación puede llevar años, según el grado de envenenam
iento del cuerpo.  

 La m
edicina natural contra las enferm

edades es el ayuno. E
l anim

al se abstiene de alim
entos cuando se 

siente enferm
o, y la fuerza vital de la naturaleza, le devuelve la salud; al ayunar se le perm

ite a la 
naturaleza obrar en el cuerpo físico, y ella se encarga de restablecer la arm

onía y el equilibrio orgánico.  
E

n el A
yuno, son m

ás débiles los lazos que atan el espíritu al cuerpo denso  por lo que es propicio el 
estado, para entregarse a la oración y la m

editación.  
 TO

X
IN

A
S

: A
lcohol, tabaco, carne, estim

ulantes (B
oletín N

o 4 R
A

H
M

A
 P

erú.) C
itados tam

bién en Los 
G

uías E
xtraterrestres y la M

isión R
ahm

a. y en E
volución cam

ino al infinito.  
       Los E

stim
ulantes com

o el alcohol, el café, y el tabaco, contienen sustancias deletéreas que actúan, con 
m

ayor fuerza en la m
ateria astral dañando la delicada envoltura etérica que sirve de puente entre los 

cuerpos etéricos y astral del hom
bre.  E

l daño de la tela es irreparable, y puedo conducir a la locura, 
alucinaciones y entorpecim

iento do los sentidos, y del sistem
a nervioso.  

 A
l ingerir alcohol, se destruyen m

iles de células cerebrales, que jam
ás se recuperan con un daño 

irreversible en el cerebro físico. E
sta influencia perniciosa, se extiende aún a los factores genéticos de la 

persona, 
generando 

el 
pesado 

karm
a 

de 
las 

enferm
edades 

hereditarias. 
 

 
Las 

em
anaciones 

desagradables del tabaco, son m
ás notorias en el plano astral y sus vibraciones densas entorpecen la 

sensibilidad de la persona  y su sano juicio, haciéndolo perder el sentido de lo correcto y lo digno, cuando 
lo esclaviza y subyuga su voluntad en la necesidad del vicio.  
 D

ebem
os recalcar, dentro de M

isión R
A

H
M

A
, que los G

uías siem
pre nos han recom

endado que, en la 
m

edida de nuestras posibilidades, vayam
os cam

biando nuestros hábitos de consum
o de toxinas, ya sea 

fum
ando, ingiriendo licor, o com

iendo carne, porque estas hacen m
ás lento el cam

ino, hacia la elevación 
espiritual que se está buscando, A

l estar llenos de toxinas, nuestro cuerpo se hace m
ás perezoso en los 

trabajos 
que 

conlleva 
un 

esfuerzo 
de 

nuestra 
voluntad, 

y 
sobre 

todo, 
si 

son 
dirigidos 

hacia 
el 

engrandecim
iento del espíritu.  A

lgo que siem
pre nos han recalcado los G

uías, es que debem
os llegar a 

dejar todo esto, pero no porque nos lo piden, sino porque nosotros m
ism

os nos hayam
os convencido del 

daño que nos causa el consum
o de estas toxinas.  
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S
i ya tenem

os bastante con las toxinas que respiram
os a diario por la contam

inación am
biental, y con lo 

que producim
os nosotros m

ism
os, con nuestros problem

as, angustias y cóleras, para qué vam
os a 

agregar, encim
a de todo ello, las que producen el tabaco, la carne y el alcohol?  

    V
am

os a tocar, com
o ejem

plo, los peligros que trae com
er carne. A

ntes y durante la agonía del anim
al 

sacrificado, la bioquím
ica de dicho ser sufre profundos cam

bios.  P
roductos tóxicos aparecen en el 

cuerpo, 
dando 

origen 
a 

dolores 
y 

envenenam
iento 

en el 
anim

al 
m

oribundo. 
 

D
e 

acuerdo 
con 

la 
E

nciclopedia 
B

ritánica 
el 

envenenam
iento corporal, 

incluyendo 
ácido 

úrico 
y 

otros desechos están 
presentes en la sangre y en los tejidos.  
 A

sí com
o nuestro cuerpo se enferm

a, durante un período de intensa ira o m
iedo, tam

bién los anim
ales 

sufren profundos cam
bios quím

icos en situaciones peligrosas.   E
l nivel horm

onal en la sangre del anim
al, 

especialm
ente la A

D
R

E
N

A
LIN

A
, cam

bia radicalm
ente cuando ellos ven a otro anim

al m
uriendo cerca 

suyo, entonces, luchan febrilm
ente por su libertad y su vida, E

sta gran cantidad de horm
onas que m

as 
tarde envenenan los tejidos, queda en la carne del anim

al, que  consum
im

os en un rico bife o una sabrosa 
parrillada.   D

e acuerdo con el Instituto de N
utrición de A

m
érica, la carne de un anim

al m
uerto, está llena 

de sangre tóxica, y otros desechos derivados.  
 Las carnes contienen m

ateria astral de naturaleza anim
al, la que es liberada en el proceso de la 

D
igestión. al desintegrarse las m

oléculas físicas, esta m
ateria de vibraciones densas, se fija en los 

cuerpos astral y etérico, opacando su lum
inosidad y colores, y densificando sus vibraciones, lo que 

entorpece la receptividad a vibraciones, m
ás sutiles, y favorece las influencias negativas del astral inferior. 

E
sta abre las puertas a los gérm

enes astrales, los que propician el m
edio etérico adecuado, para el 

desarrollo de los gérm
enes físicos, causantes de enferm

edades.  
 Las vibraciones densas de las carnes y las drogas, persisten hasta después de la m

uerte física, y es m
uy 

difícil liberarse de ellas y de su influencia negativa en la vida astral. A
dem

ás del condicionam
iento kárm

ico 
que determ

inan, en los átom
os perm

anentes físico y astral, que son los m
oldes para los cuerpos de la 

próxim
a reencarnación.  E

n el plano denso, entre las m
uchas toxinas de la carne, se encuentran el 

E
scalol y el lndol, venenos causantes, entre otros, de la fatiga física en el cuerpo hum

ano; tam
bién hay un 

alto 
porcentaje 

de 
albúm

ina 
y 

ácido 
úrico, 

que 
propicia 

el 
desarrollo 

de 
diversas 

enferm
edades 

infecciosas.  
 Todas las carnes, aún la de pescado, pueden portar parásitos los que se desarrollan en el sistem

a 
digestivo y en las fibras m

usculares.  
D

esde el m
om

ento que se sacrifica al anim
al, y se le corta la vida, las células se descom

ponen, y se inicia 
la putrefacción, com

o en todo cadáver.  U
n proceso sim

ilar, ocurre en a digestión, y la carne, se pudre en 
el estóm

ago, form
ando un caldo de cultivo propicio para el desarrollo de gérm

enes y bacilos, A
sí el 

hom
bre, hace de su estóm

ago un cem
enterio vivo, en el que se pudren los cadáveres de sus herm

anos 
inferiores.  
 U

na de las m
ás graves, e ignoradas, consecuencias del carnivorism

o, es el karm
a de la sangre 

derram
ada de m

illones de anim
ales sacrificados por el hom

bre en cacerías y m
ataderos, arrojando, cada 

año al plano astral, m
illones de seres aterrorizados, llenos de tem

or y espanto hacia el hom
bre.  

 Las guerras son consecuencia kárm
ica directa de esta m

atanza organizada de anim
ales.  E

l hom
bre 

asesina a su herm
ano inferior, en la escala de la evolución, olvidando que él ha vivido tam

bién en ese 
plano, y que ellos han de ser hum

anos algún día.  E
n todo anim

al, están reencarnados los tres átom
os de 

la tríada inferior, que desciende de la m
ónada.  

 C
on los frutos de la tierra se nutre el hom

bre de células vivas, y de células m
uertas con la carne, Los 

vegetales se asim
ilan por ferm

entación, form
ando alcoholes que lim

pian el organism
o, y las carnes por 

putrefacción, com
o la descom

posición del cadáver.  U
nos dan vida y otros m

uerte. (N
. del T.) N

o debería 
desecharse el saber que el anim

al ingiere pastos que pueden haber sido tratados con plagicídas, estos no 
siem

pre autorizados por su toxicidad al consum
o hum

ano, y que quedan integrados en la carne.  
 Tam

bién debe recordarse la cantidad de vacunas y otros rem
edios, que son aplicados al anim

al para 
evitarle innum

erables enferm
edades y que son asim

ilados en su sangre, carne y vísceras (hígado, 
riñones, intestinos, etc.). E

j.: P
ara evitar el estrés del viaje al m

atadero, y perder peso por ese m
otivo, se 

les aplica un tranquilizante, el que posteriorm
ente podría ser ingerido por nosotros. (P

odría ser esto una 
de las causas de la m

odorra luego de com
er?)  

 C
A

D
E

N
A

 D
E

 E
N

E
R

G
IA

: D
esarrollo de la D

espedida de toda R
eunión.  
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Las cadenas de despedida, al final de una reunión, pueden ser de diversos tipos, y realizarle con 
variantes, según sea su m

odalidad, conservando todas ellas lo fundam
ental, que es, la actitud e intensión, 

esto es por A
m

or y con Fe.  
 Los tipos de cadenas son: de ayuda planetaria, nacional, local, o curativa para una o m

ás personas que lo 
requieran, independientem

ente que esté o no presente la persona, y de la distancia. Tom
ando com

o 
pauta la cadena de despedida usual, un ejem

plo de desarrollo de la m
ism

a sería:  
 “H

erm
anos (as),vam

os a pararnos, y a tom
arnos de las m

anos, procurando describir un círculo entro 
todos, alternándonos en lo posible, los hom

bres y las m
ujeres, V

isualizarem
os en el interior del círculo... 

(aquí se describe lo que se quiere que reciba la energía).  
 La m

ano derecha da (palm
a hacia abajo), y la izquierda recibe (palm

a hacia arriba) las energías que 
em

pezarán a circular por esta cadena de am
or o Integración, C

on los talones juntos, y el cuerpo relajado, 
cerram

os los párpados tratando de concentrarnos en la luz interior en ese sol interno que se encuentra 
por encim

a del om
bligo, y tam

bién en nuestros cristales si es que los tenem
os, tom

ando nuevam
ente tres 

respiraciones lentas y profundas por la nariz.  
 C

on cada exhalación, sentim
os y visualizam

os, m
entalm

ente, que un haz de luz baja por nuestras 
cabezas bañándonos en energía positiva que se canaliza por nuestras m

anos. E
n ese m

om
ento, cuando 

sentim
os com

o la energía se concentra en nuestros pechos, y de allí a la altura del esternón, se proyecta 
un rayo de luz dorada hacia el centro de la reunión, (donde hem

os ubicado previam
ente las im

ágenes de 
aquel o aquello sujeto a nuestra ayuda).  
    E

l instructor deberá recalcar, en todo m
om

ento, que la ayuda será efectiva, que la protección e irradiación 
positiva, cum

plirá con su objetivo. S
e podrá  entonces sugerir, que todos se im

aginen a las personas 
enferm

as envueltas en luz, sanas  y restablecidas definitivam
ente de su m

al. P
ara sellar el trabajo y darlo 

por term
inado, se podrá realizar una invocación al P

rofundo A
m

or de la C
onciencia C

ósm
ica, o la que 

considere oportuno decir el que preside, (puede ser La G
ran Invocación).”  

 A
l térm

ino de la oración inspirada, nos soltam
os todos de las m

anos, quedando protegidos por el A
m

or y 
la Luz del P

rofundo.  C
ruzam

os nuestras m
anos a la altura del pecho, la izquierda encim

a de la derecha, 
y nos quedam

os en P
az.  R

elajam
os los brazos, y nos dam

os todos fraternalm
ente, un abrazo de P

az.  
 C

U
A

R
TA

 R
E

U
N

IO
N

:  
 A

) P
rotección y arm

onización con uso de cúpulas de energía, vocalizaciones y oraciones.  
 B

) Tem
as :  

-M
orlem

 un satélite universal. Lectura y com
entarios.  

-S
im

bolism
o de la estrella R

A
H

M
A

 E
xplicación.  

-M
ensión general de las siete leyes universales (de E

l K
ibalión.)  

-R
elajación U

so en las prácticas.  
-P

ractica R
elajación dirigida.  

 S
IM

B
O

LIS
M

O
 D

E
 LA

 E
S

TR
E

LLA
 R

A
H

M
A

. E
xplicación.  

 Inicialm
ente cuando recién se iniciaba la M

isión R
A

H
M

A
, se tenía com

o sím
bolo la estrella de seis puntas  

que se tom
ó tal cual se pudo ver  durante los contactos físicos  en los encuentros con los G

uías  de la 
H

erm
andad de la E

strella o H
erm

andad B
lanca del U

niverso.  
 Los sím

bolos al 
interior, 

de 
la 

que 
actualm

ente 
se 

utiliza, 
 

fueron 
apareciendo 

a 
través 

de 
 

las 
com

unicaciones telepáticas psicográficas. y en los siguientes encuentros físicos con extraterrestres, estos 
guardan relación con ideas y conceptos así com

o de las fases niveles y actitudes que se fueron dando al 
interior de la M

isión.  
 E

l prim
er sím

bolo que aparece es la estrella de seis puntas  m
uy conocida com

o M
agenda D

avid,  es 
decir la estrella judía. A

l interior de la M
isión representa al equilibrio y a la G

ran H
erm

andad B
lanca del 

U
niverso o H

erm
andad de la E

strella. E
ste sím

bolo se encuentra am
pliam

ente difundido en los planetas 
de la C

onfederación  de M
undos de la G

alaxia y especialm
ente en M

orlem
  (satélite de Júpìter  al cual 

fuim
os llevados o transportados m

ediante X
endra.  

 E
n la M

isión R
A

H
M

A
  la estrella aparece integrada a una serie de otros sím

bolos  que representan la 
m

isión y sus fases de desarrollo y evolución.  
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A
sí en su interior encontram

os:  
 - La E

strella que representa el equilibrio.  
 - La C

ruz que representa el sím
bolo positivo o adición, es un sím

bolo de m
ovim

iento o de acción  de 
actividad, irradiación  de victoria espiritual.  
 - E

l Tridente representa los planos del hom
bre  m

aterial, m
ental y espiritual. R

epresenta la evolución del 
hom

bre. E
l hom

bre que com
o una flecha se dispara hacia el todo.  C

uando se sim
boliza al dem

onio con 
un tridente  en las m

anos justam
ente  es representando el poder  de frenar la evolución del hom

bre. P
ero 

no hay m
ás dem

onio que el que llevam
os dentro.  

 - E
l núm

ero 7 que sim
boliza el absoluto a la séptim

a dim
ensión o C

onciencia E
stelar.  

 - E
l núm

ero 4  que sim
boliza la presencia de los G

uías  E
xtraterrestres provenientes de la base m

ás 
cercana de la C

onfederación  y que es M
orlem

 en Júpiter. E
n la A

strología el núm
ero 4 representa 

presisam
ente al planeta Júpiter.  

 - E
l núm

ero 8 o signo A
lpha,  sim

boliza al volver sobre sus orígenes  la escencia m
ism

a de la hum
anidad 

a través de la reflexión y de la m
editación .  

  A
dem

ás de todos estos sím
bolos que encontram

os integrando la estrella se encuentran tam
bién una 

serie de conceptos los que aparecen entrelazados a través de los pequeños triángulos de la estrella llana 
sin sím

bolos.  E
stos pueden ser asociados entre sí por  las proyecciones que se hagan de las líneas y de 

los triángulos.  
 M

E
N

S
IO

N
 G

E
N

E
R

A
L D

E
 LA

S
 S

IE
TE

 LE
Y

E
S

 U
N

IV
E

R
S

A
LE

S
 B

ibliografía de E
l K

ibalión de H
erm

es 
Trim

egisto.  
 - P

rim
era Ley: E

l principio del M
entalism

o. Todo es m
ente, com

o es arriba es abajo.  
 - S

egunda Ley: E
l principio de la C

orrespondencia. C
om

o es arriba es abajo.  
 - Tercera Ley: E

l principio de la V
ibración. N

ada es inm
ovil, todo se m

ueve, todo vibra.  
 - C

uarta Ley: E
l principio de la P

olaridad  todo es doble  todo tiene dos polos  todo es par de opuestos  lo 
sem

ejante y lo antagónico  es lo m
ism

o los opuestos son idénticos  en naturaleza pero diferentes en 
grado 

los 
extrem

os 
se 

tocan, 
todas 

las 
verdades 

son 
sem

iverdades 
todas 

las 
paradojas 

pueden 
reconciliarse.  
 - Q

uinta Ley: E
l principio del R

itm
o. Todo fluye y refluye  todo tiene sus períodos de avance y retroceso, 

todo asciende y desciende todo se m
ueve com

o un péndulo  la m
edida de su m

ovim
iento hacia la 

derecha  es la m
ism

a que su m
ovim

iento hacia la izquierda, el ritm
o es la com

pensación.  
 - S

exta Ley: E
l principio de C

ausa y E
fecto Toda causa tiene su efecto, todo efecto tiene su causa, todo 

sucede de acuerdo a la ley, la suerte no es m
ás que un nom

bre que se da de acuerdo a una ley no 
conocida. H

ay m
uchos planos de causalidad pero nada escapa a esa ley.  

 - S
éptim

a Ley: E
l principio de la G

eneración. La generación existe por doquier  todo tiene principio 
m

asculino y fem
enino  la generación se m

anifiesta en todos los planos  
    R

E
LA

JA
C

IÓ
N

:  
Luego de las respiraciones aprendem

os a relajar nuestro cuerpo para luego entrar en la concentración.  
 La relajación es un proceso m

ediante el cual nos libram
os de toda tensión, m

olestia m
alestar o fastidio 

que hasta el m
om

ento nos dom
inaba. E

sto se logra controlando el cuerpo, irradiándole la energía 
respiratoria, 

distribuyéndola 
por 

todo 
el 

organism
o, 

m
asajeando 

m
entalm

ente 
todos 

los 
órganos, 

m
iem

bros y m
úsculos de nuestro cuerpo.  

 P
ara aprender a relajarnos es aconsejable em

pezar por extender una m
anta en el suelo si no lo hacem

os 
sentados y echados cóm

odam
ente sobre ella, siem

pre boca arriba  habiendo precisam
ente hecho los 

ejercicios de respiración y habiendo aflojado nuestras ropas.  
E

l instructor será el que inducirá a la autorelajación, y las palabras del instructor solo son unas 
sugerencias a las que se les prestará atención.  
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La técnica en aquel m
om

ento es la siguiente: U
na vez que las personas están totalm

ente cóm
odas, si 

están acostadas, con las palm
as hacia arriba a los lados del cuerpo, los talones que se toquen 

ligeram
ente, y si están sentados, la espalda recta,  palm

as sobre las piernas, y hacia arriba, la izquierda 
bajo la derecha  pulgares y talones juntos. E

l instructor recom
endará que se m

antenga el m
ism

o ritm
o de 

respiración, lenta y profunda por la nariz durante todo el proceso de relajación, tratando de visualizar 
m

entalm
ente cada una de las partes del organism

o.  
 S

e em
pezará por los pies, m

ás específicam
ente por los dedos de los pies  los cuales tratarem

os de 
m

asajear m
entalm

ente sintiendo com
o si lo hiciéram

os con nuestras propias m
anos. E

l instructor sugerirá 
la parte del cuerpo que debem

os m
asajear hablando con autoridad y en voz baja  intercalando las 

siguientes observaciones según lo crea conveniente.  
    C

)P
R

A
C

TIC
A

: R
elajación dirigida. “A

 partir de este m
om

ento vam
os todos a iniciar un proceso m

uy 
profundo de relajación de m

anera de que ningún ruido ni aún la voz que están escuchando interferirá el 
proceso de relajación sino que al contrario, nos ayudará a relajarnos m

ás y m
ás. La voz que escuchan 

sugerirá una relajación autoinducida,  generalizada  y controlada por nuestra propia fuerza de voluntad 
para ello vam

os a m
antener la respiración lenta y profunda  por la nariz, inhalando, reteniendo y 

exhalando lentam
ente por la nariz...  

 ...V
am

os a sentir com
o la energía se concentra en nuestro interior y desde allí se irradia hacia los pies 

envolviéndolos en un agradable calor  que relajará los dedos, plantas em
peines y tobillos. H

uesos, 
m

úsculos, 
tendones 

y 
ligam

entos 
quedarán 

com
pletam

ente 
relajados, 

libres 
de 

toda 
tensión 

y 
negativism

o, y esta relajación durará todo el tiem
po que nosotros así lo perm

itam
os...  

 ...S
eguim

os ascendiendo, visualizam
os en nuestra m

ente los tobillos, pantorrillas y m
uslos, glúteos y 

caderas, D
e la m

itad del cuerpo hacia abajo ya no habrá tensión ya que lo m
asajearem

os m
entalm

ente 
com

o si lo frotáram
os con las m

anos  físicas y para lograrlo m
ejor nos im

aginarem
os que envolvem

os en 
luz de la m

itad del cuerpo hacia abajo...  
 ...D

e la m
itad del cuerpo hacia abajo (se repite), ya no sentim

os nuestro organism
o, solo sentim

os esta 
agradable sensación de paz. P

ercibim
os claram

ente un reconfortante calor  que nos envuelve y sigue 
subiendo, relajando todo a su paso......V

am
os a m

asajear ahora nuestros órganos internos com
enzando 

por nuestros órganos sexuales  y los intestinos. Los m
asajearem

os m
entalm

ente, los liberarem
os de 

tensión com
o si los frotáram

os con las m
anos físicas liberándolos de tensión y de toda acum

ulación de 
energía negativa...  
 ...E

n nuestra pantalla m
ental van a ir desfilando el estóm

ago, el hígado, el bazo el páncreas y los riñones. 
U

no a uno vam
os frotando y m

asajeando los órganos internos, envolviéndolos en luz, no hay tensión en 
nuestros órganos, ya no hay tensión en ninguna parte de nuestro cuerpo, solo paz y arm

onía... y esta 
relajación durará todo el tiem

po que nosotros así lo perm
itam

os...  
 ...C

ontinuam
os el ascenso visualizando el corazón. Y

 tal com
o si tuviéram

os el corazón en nuestras 
m

anos  lo frotam
os y m

asajeam
os por dentro y por fuera. V

am
os envolviendo en energía positiva el 

corazón  de tal m
anera de que los latidos se irán haciendo cada vez m

ás distanciados y lentos. H
ay 

m
enor desgaste corporal pero m

ayor intensidad y plenitud en nuestras vidas...  
 ...M

antenem
os la respiración lenta y profunda, rítm

ica por la nariz y sentim
os com

o la energía que se 
concentra 

en 
nuestro 

interior 
es 

dirigida 
hacia 

nuestros 
órganos 

internos, 
huesos 

y 
m

úsculos. 
M

asajeam
os ahora los pulm

ones, los frotam
os de m

anera que lim
piam

os  sus paredes  de toda 
contam

inación y de toda acum
ulación de energía negativa. V

am
os a respirar aprovechando toda la 

capacidad de los m
ism

os, inhalam
os lentam

ente por la nariz...  
 ...D

irigim
os nuestra atención al coxis, hacia la colum

na vertebral y m
asajeam

os m
entalm

ente vértebra por 
vértebra toda la espina dorsal. S

entim
os com

o la energía positiva irá ascendiendo a lo largo de la espalda 
corrigiendo cualquier desviación o acum

ulación de energía negativa. Frotam
os tam

bién los m
úsculos del 

pecho y de la espalda...  
 ...R

elajam
os los hom

bros los brazos, los codos y las m
anos. D

e los hom
bros hacia abajo ya no hay 

tensión, no sentim
os nuestro cuerpo, solo esa agradable sensación de arm

onía que se va extendiendo 
por todo nuestro ser...  
 ...S

eguim
os ascendiendo y llegam

os al cuello, m
asajeam

os la nuca, envolvem
os en energía positiva la 

glándula tiroides, devolvem
os su norm

al funcionam
iento y sentim

os com
o el calor va ascendiendo y 

llegam
os al rostro... vam

os relajando los m
úsculos de la cara...  
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...V
am

os a centrar nuestra atención  en los párpados que se van cerrando  por si solos, restituim
os la 

norm
al 

visión 
a 

nuestros 
ojos, 

los 
cuales 

se 
encuentran 

envueltos 
en 

luz, 
en 

energía 
positiva. 

M
asajeam

os tam
bién la m

andíbula la lengua y los dientes  tam
bién brindam

os  un suave m
asaje a la 

parte posterior del cráneo y el cerebelo, el bulbo raquídeo, la m
édula espinal, la glándula pituitaria y la 

glándula pineal, les devolvem
os su norm

al funcionam
iento y los envolvem

os en luz, en energía positiva...  
 ...Llegam

os finalm
ente al cerebro, y com

o si lo tuviéram
os en nuestras m

anos físicas y pudiéram
os 

frotarlo y m
asajearlo, así sentim

os que lo hacem
os...  

 ...E
stam

os com
pletam

ente relajados, libres de toda tensión en perfecta paz y arm
onía, y esta relajación 

va a continuar todo el tiem
po que nosotros así lo perm

itam
os” *.  

 N
O

TA
:* C

on la práctica continua se va reem
plazando esta por otra relajación m

ás rápida. A
l am

pliarse el 
tiem

po para las m
editaciones y prácticas m

entales.  
  Q

U
IN

TA
 R

E
U

N
IO

N
  

 A
)R

epetición del punto A
) de la reunión anterior y en todas las restantes.  

 B
) TE

M
A

S
  

-Las iniciaciones R
ahm

a  im
portancia y rol dentro de la M

isión R
ahm

a.  
-N

om
bre C

ósm
ico: C

harla.  
-C

ristales de C
esio: C

harla.  
 C

)P
ráctica de R

elajación.  
-C

oncentración. E
xplicación. E

jercicio de la R
osa R

oja.  
 D

) O
tros tem

as.  
Los siete cuerpos y los chakras. B

reve explicación.  
 A

) 
R

espiraciones, 
A

rm
onización 

y 
protección 

con 
uso 

de 
C

úpula 
de 

E
nergía. 

V
ocalizaciones 

y 
oraciones.(V

er segunda reunión).  
 B

)TE
M

A
S

:  
Las iniciaciones en R

ahm
a, im

portancia y rol dentro de M
isión R

ahm
a.  

 E
l verdadero significado de la iniciación.  

 La palabra iniciación deriva de dos palabras latinas IN
: en, y la palabra  IR

E
: ir. E

s por lo tanto el 
com

ienzo o la entrada de algo.  
 R

epresenta en su m
ás am

plio sentido, en el caso que estam
os estudiando, la entrada de la vida espiritual, 

o en una nueva etapa de la m
ism

a vida.  
 Literalm

ente por lo tanto, el que recibe la prim
era iniciación, da el prim

er paso en el R
eino E

spiritual, 
saliendo del R

eino H
um

ano para entrar en el R
eino S

uprahum
ano.  

 A
sí com

o pasó del reino anim
al al hum

ano, en la individualización, así entra en la vida del espíritu y por 
vez prim

era tiene el derecho de que se le llam
e "hom

bre espiritual" en el sentido técnico del térm
ino.  

    E
ntra en la quinta etapa o sea en el proceso final de  nuestra quinta evolución. H

abiendo tanteado el 
cam

ino a través de la ignorancia durante m
uchas edades, y habiendo pasado por el aprendizaje de la 

instrucción, ahora entra en la sabiduría, en la U
niversidad.  

   C
uando haya cursado en esta E

scuela recibirá el grado de M
aestro de la C

om
pasión, P

eregrino y 
H

erm
ano en el C

am
ino.  

 E
l C

onocim
iento es producto de la Instrucción que se recibe a través  de la experiencia descubrim

ientos y 
enseñanzas recibidas. La sabiduría  se refiere al desenvolvim

iento de la vida residente en la form
a, al 

progreso del espíritu, a través de los siem
pre cam

biantes vehículos y a las expansiones de conciencia 
que se suceden en esta vida.  
 Trata del aspecto vital de la evolución, puesto que se refiere a la escencia de las cosas, y no a las cosas 
m

ism
as 

es 
la 

com
prensión 

intuitiva 
de 

la 
verdad 

independiente 
del 

raciocinio. 
S

abiduría 
es 

el 
conocim

iento correctam
ente aplicado a través del entendim

iento.  
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E
l C

onocim
iento es S

E
P

A
R

A
TIV

O
 y O

B
JE

TIV
O

, m
ientras que la S

abiduría es S
IN

TE
TIC

A
 y S

U
B

JE
TIV

A
. 

E
l C

onocim
iento S

E
P

A
R

A
, la S

abiduría U
N

E
.  

 La Iniciación o proceso de experim
entar la expansión de conciencia  es parte del proceso norm

al de  
desarrollo evolutivo, considerado en gran escala    y no desde el punto de vista individual. S

i de considera 
desde el punto de vista individual, llega a reducirse hasta el punto de que la unidad evolucionante 
reconoce que (por virtud de su propio esfuerzo ayudado del consejo de los G

uías) alcanzó un estado en 
que ya es suyo cierto estado subjetivo desde el punto de vista del plano físico.  
 C

ada iniciación señala el paso del discípulo a una clase superior. E
l resultado es un horizonte que 

continuam
ente se dilata hasta incluir la esfera de la creación. E

s la creciente capacidad  de ver y oir en 
todos los planos . E

s el increm
entado conocim

iento de los planes de D
ios para el  m

undo y una 
increm

entada capacidad de intervenir en esos planos y favorecer su desenvolvim
iento.  

       La Iniciación conduce a  la m
ontaña donde se puede tener el conocim

iento del eterno ahora, donde se 
unifica el pasado, el presente y el futuro; una visión del espectáculo de las razas con el hilo de oro de su 
genealogía seguida a través de m

uchos tipos una visión de la áurea esfera que m
antiene al unísono las 

m
últiples evoluciones de nuestro sistem

a, la A
ngélica, la H

um
ana, la A

nim
al, la V

egetal, la M
ineral y la 

E
lem

ental a cuyo través puede verse claram
ente la vida pulsante.  

 La iniciación conduce a la C
ruz y al com

pleto sacrificio que ha de consum
arse antes de alcanzar la 

perfecta liberación de las cadenas de la tierra, sin valor en los tres m
undos.  

 La Iniciación conduce a través de la sabiduría y pone en las llaves del hom
bre toda la inform

ación del 
S

istem
a C

ósm
ico en gradual secuencia. R

evela el m
isterio oculto, subyacente en el C

orazón del S
istem

a 
S

olar. N
o im

plica necesariam
ente el desarrollo de las facultades psíquicas pero entraña la com

prensión 
interna que ve el valor subyacente en la form

a y reconoce la finalidad de las cirscuntancias.  
 Finalm

ente direm
os que la iniciación  sea cual sea señala un punto de adquisición que de ninguna 

m
anera asegura el éxito futuro  y señala tam

bién el reconocim
iento de parte de los V

igilantes Instructores 
de la H

um
anidad  de un punto definido de la evolución alcanzado por el discípulo.  

 P
or esta razón la participación de las Iniciaciones R

ahm
a debe lim

itarse, para que estas recuperen la 
correcta significación al participar en ellas y recibirlas.  
 N

O
M

B
R

E
 C

O
S

M
IC

O
 (C

harla)  
 E

l N
om

bre C
ósm

ico es una clave vibratoria, un tram
polín en el desarrollo personal, una frecuencia 

vibratoria que nos perm
ite sintonizarnos con el cosm

os adem
ás de definir la situación o M

isión P
ersonal 

que llevam
os a cabo en la vida a desenvolverse dentro de la M

isión R
ahm

a.  
 E

l N
om

bre C
ósm

ico es una vibración, una clave personal que cada uno de nosotros debe afinar y 
desarrollar 

al 
interior 

de 
R

ahm
a; 

su 
vocalización 

o 
m

antralización 
va 

m
ás 

allá 
de 

una 
m

era 
P

R
O

N
U

N
C

IA
C

IO
N

 persigue elevar nuestra vibración ayudándonos a despertar nuestra conciencia com
o 

el diapasón que vibra alto y estrem
ece.  

Los N
om

bres C
ósm

icos, así com
o pueden darse a través de com

unicaciones telepáticas con los G
uías 

pueden tam
bién ser recibidas en form

a m
uy personal e íntim

a a través de un sueño, una visión o una 
form

a de m
anifestación interior.  

 P
ero el N

om
bre C

ósm
ico recibido al interior de M

isión R
ahm

a en el tiem
po previsto por los G

uías señala 
el m

om
ento de interiorización en el conocim

iento aplicado a uno m
ism

o.  
 E

ste N
om

bre, busca develar el registro reencarnativo de las experiencias pasadas por la persona. N
os 

arroja luces de lo aprendido  a través de las innum
erables vidas vividas y de los errores com

etidos. N
os 

acerca por tanto a una posible respuesta del ser de cada hom
bre, del Q

uién S
oy Y

o. N
uestro N

om
bre 

C
ósm

ico nos devolverá nuestro pasado, corregirá nuestro presente y señalará nuestro futuro. E
s pues 

una herram
ienta clave que tenem

os cada uno de nosotros y que surge con el proceso m
ism

o de 
IN

D
IV

ID
U

A
LIZA

C
IO

N
 del E

spíritu. (C
reación).  

 La term
inación del m

ism
o surgirá producto de la identificación con el cam

ino espiritual, por lo cual, el 
conocim

iento de E
S

TA
 nos transportará a alguna otra época en que iniciam

os el andar.  
 E

l N
om

bre C
ósm

ico puede ser em
pleado a través de m

editaciones Lunares y S
olares, actuando com

o 
una llave  hacia nuestro interior, pero siendo una llave no es la puerta ni la entrada. N

i m
enos aún la m

ano 
que la hará girar en la cerradura.  
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 C
on la constancia y perseverancia propia del cam

inante llegarem
os a darle utilidad  pero dependerá m

ás 
de nuestra com

penetración y de la actitud con que enfrentem
os esta iniciación para que alcancem

os el fin 
deseado o sea una expansión de conciencia.  
    M

E
D

ITA
C

IO
N

E
S

 LU
N

A
R

E
S

  
 Tienden a dar quietud al ser, a la vez que abren la m

ente al conocim
iento a las verdades profundas 

sensibilizándonos gradualm
ente, Las m

editaciones crean condiciones adecuadas pero som
os nosotros 

los que alcanzam
os el equilibrio interno si es que creem

os en lo que hacem
os y lo hacem

os por am
or.  

 M
E

D
ITA

C
IO

N
E

S
 S

O
LA

R
E

S
  

 C
ontribuyen a elevar la tasa vibracional  perm

itiéndonos una m
ejor preparación  para el encuentro y 

acercam
iento 

con 
nuestros 

H
erm

anos 
M

ayores. 
A

gudizan 
nuestros 

sentidos 
astrales 

(percepción 
extrasensorial) y los orienta en el servicio com

o seres solares que debem
os ser irradiando a los dem

ás.  
 E

s bueno recordar que no im
porta tanto el tiem

po, duración form
a o estilo de m

editar o la m
editación. Lo 

único 
realm

ente 
im

portante 
es 

la 
actitud 

al 
m

editar 
y 

que 
nos 

sirva 
realm

ente 
para 

alcanzar 
la 

interiorización, es decir estar a solas y en silencio con uno m
ism

o. Y
 nuestra vida puede ser una 

perm
anente m

editación.  
  Los N

om
bres C

ósm
icos vibran en R

ahm
a representando una labor al interior de la M

isión pero sobre 
todo ahora que se afinan los m

ecanism
os de reencuentro para la recepción final. S

erem
os puentes de 

cuerdas, con nudos cósm
icos, bien atados, pero elásticos, perfectam

ente unidos por el artesano, com
o 

cadena de eslabones del pasado con le futuro que congregan a toda la hum
anidad para el ascenso final 

de la escalada de evolución.  
 Finalm

ente direm
os que el objetivo de la disciplina es el de fortalecer nuestra voluntad por lo que 

deberíam
os hacer de la m

editación un H
A

B
ITO

. S
i de pequeños se nos enseña a respetar los horarios en 

nuestras com
idas, tam

bién la m
editación es un alim

ento de respiración, de relajación y sosiego interno, 
por ello com

o no nos olvidam
os de ingerir nuestros alim

entos, asi tam
poco deberíam

os olvidarnos de  
m

editar. Llegar a hacer de la m
editación un hábito nos facultará a hacerlo en el futuro cuando sepam

os y 
sintam

os la N
E

C
E

S
ID

A
D

  de ello, no para que seam
os esclavos de un trabajo en el cual debe prim

ar el 
discernim

iento. C
uando lo dom

inem
os no necesitarem

os hacerlo obligadam
ente  sino cuando nuestro 

interior nos lo pida.  
 LO

S
 C

R
IS

TA
LE

S
 D

E
 C

E
S

IO
.  

 S
egundo grado de iniciación R

ahm
a.  

 Los C
ristales de C

esio son antenas catalizadoras colaboradoras de nuestros sutiles m
ecanism

os de 
recepción de energías.  A

ctúan com
o coladores de las radiaciones C

ósm
icas que en la actualidad llegan 

con m
ayor fuerza y m

enor oposición.  
 La finalidad de estas dos pirám

ides es com
o ya todos sabem

os la de dotar a todos los m
iem

bros de la 
M

isión de protectores de la Luz V
ioleta C

ósm
ica m

ediante el m
ejor aprovecham

iento de la m
ism

a. E
sta 

luz com
o recordarem

os se desprende del S
ol C

entral de la G
alaxia llam

ado S
ol M

anásico.  
  P

ara un buen aprovecham
iento de la luz violeta hay que m

antener el cuerpo libre de im
purezas y toxinas 

así com
o de estim

ulantes.  Tam
bién será recom

endable una dieta balanceada naturista y una purificación 
continua  a través de una gim

nasia psicofísica.  
  Los C

ristales de C
esio pueden recibirse  en grupos o a solas, ya sea durante una salida en el cam

po o 
hasta en el interior de una casa, puede ser esta recepción consiente o inconsciente, voluntaria o 
involuntaria, en vigilia o en sueños.  
 Y

 los C
ristales los proyectan los G

uías  siem
pre desde una nave que se encuentra en las cercanías  ya 

sea esta evidentem
ente visible o no.  

 Y
a recibidos los C

ristales pueden ser apreciados a sim
ple vista en las m

anos de las personas que están 
en actitud de recepción prim

eram
ente com

o unos conos lum
inosos y a veces aparecen tam

bién en la 
form

a de resplandores en las m
anos, com

o piedrecitas redondas que aparecen y esgrim
en sus puntas 

piram
idales algo trasparentes  y azulinas otras veces. Las sensaciones entonces son m

últiples, ya sea de 
peso en las palm

as de las m
anos de quem

azón com
o el hielo seco u otra sensación.  
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 La luz violeta es aprovechada y canalizada a través de los C
ristales que se integran en el pecho una vez 

que son recibidos cruzando nuestros brazos a la altura del  del esternón.  
 S

iem
pre la m

ano izquierda encim
a de la derecha sim

bolizando y representando que lo prim
ero que 

ofrecem
os al cam

bio es lo que som
os y que el encuentro interno y  a solas con uno m

ism
o nos perm

itirá 
desarrollar la parte oculta olvidada y dejada de lado.  
 Los C

ristales piram
idales tienden a desaparecer una vez estrechados los brazos contra nuestro cuerpo. 

U
na vez que se integran tienden a form

ar en nuestro interior la estrella de seis puntas, sím
bolo del 

equilibrio cósm
ico y del C

risto Interno. D
urante los tres prim

eros m
eses de recibidos estos cristales se 

reafirm
an dentro de  nuestro cuerpo o se pierden a través de la orina no pudiendo volver a recibirse.  

 S
e pierden después por llevar una vida inadecuada o al defraudarnos a nosotros m

ism
os.  M

ientras dura 
la reafirm

ación nuestro cuerpo necesita una dieta rica en vitam
ina B

12, por lo que podem
os encontrarla 

en m
am

ey, cacao, alcachofas, plátanos y huevos entre otros.  
 C

) P
R

A
C

TIC
A

:  
 -R

E
LA

JA
C

IO
N

:(V
er práctica en la cuarta reunión)  

 -C
O

N
C

E
N

TR
A

C
IO

N
:  E

xplicación E
jercicio de la rosa roja  

 La concentración es el estado al que podem
os llegar dirigiendo nuestra total atención a la m

ente. 
C

onsiste en poner en orden nuestros pensam
ientos. E

l hom
bre m

oderno piensa en m
uchas cosas a la 

vez y a todas trata de atender o dar solución al m
ism

o tiem
po convirtiéndose m

uchas de estas ideas en 
obsesiones que m

artirizan nuestra m
ente.  

 La concentración es controlar el torrente de ideas obligando a nuestra m
ente a dirigir su atención a una 

sola enfrentando los problem
as y dándoles solución  y en todo caso abstraernos de ellos observando 

desde fuera tratando de sobrellevarlos si es que no se encuentra rem
edio inm

ediato a ello.  
 La concentración se puede hacer sobre un punto, objeto o tem

a externo a nosotros. E
l disciplinar nuestros 

pensam
ientos hace que poco a poco identifiquem

os nuestras ideas  pudiendo en un futuro distinguir entre 
las nuestras  y las ajenas desarrollando la objetividad la crítica y la veracidad, en una palabra llegando a 
ser  H

O
N

E
S

TO
S

  con nosotros m
ism

os.  
 La concentración es el paso previo a la m

editación  ya que al haber conseguido  tener orden en nuestros 
pensam

ientos y pensar en una sola cosa a la vez estam
os en capacidad de dejar la m

ente en blanco  
libre de toda idea.  
 P

R
A

C
TIC

A
 D

E
 C

O
N

C
E

N
TR

A
C

IO
N

.  
 D

espués de la relajación, dirigim
os toda nuestra atención a nuestra m

ente visualizando a la altura de 
nuestra frente  en el entrecejo un túnel de luz a través del cual nos vam

os introduciendo lentam
ente...  

 E
l túnel de luz nos perm

itirá llegar a concentrar nuestra atención total  en una R
osa R

oja de la cual no 
solo retenem

os su im
agen sino que tratam

os de contar sus pétalos, y hasta percibir su arom
a obligando a 

nuestra m
ente a m

entalizar aquella idea sin que ninguna otra nos interrum
pa. A

dem
ás podem

os cum
plir 

con todos los detalles que se nos solicitan sin ninguna dificultad.(Técnica en sexta reunión).  
 S

IG
N

IFIC
A

D
O

S
  

  E
n esta práctica se procura  la selección de nuestros pensam

ientos y el control prim
ario de nuestra 

m
ente fortaleciendo la voluntad y dando m

argen a que nuestro subconsciente  de m
anera sim

bólica 
trasm

ita su inform
ación al consciente  

 E
l significado de la rosa roja  se podría relacionar con la representación del am

or tal com
o lo estam

os 
vivenciando. E

sto quiere decir que por m
ás que juguem

os con nuestras m
entes siem

pre habrá algo en lo 
que im

aginam
os que está aflorando com

o m
ensaje.  

 N
o será lo m

ism
o entonces ver una rosa abierta que otra cerrada. S

erá distinta la interpretación si es roja, 
roja oscura  (P

ríncipe N
egro) rosada, blanca o am

arilla. V
erem

os com
o hasta el contarle los pétalos nos 

arroja un núm
ero que para cada persona podrá variar pudiendo tener ello tam

bién una interpretación 
vinculada a su experiencia de am

ar.  
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La rosa con color R
ojo B

rillante  representará el am
or fam

iliar abnegado  y sincero de la pareja  los hijos o 
los fam

iliares. U
na rosa color R

osado C
laro  y B

rillante  revelaría el am
or desinteresado y hasta entregado 

por la hum
anidad. U

n R
ojo O

scuro podría llevarnos sobre la huella de un am
or egoísta y hasta celoso 

(posesivo).  
U

na rosa blanca podría significar pureza de sentim
ientos o ausencia de am

or vivenciado esto es 
inm

adurez o falta de entrega.  
 La apertura de la rosa tam

bién encierra significado ya que una rosa dem
asiada abierta denotaría a 

alguien excesivam
ente expresivo  que tropezará m

ás de una vez con el rechazo (am
or vehem

ente e 
im

prudente).  
 E

ste tipo de am
or asem

eja la rosa que está a punto de que se le caigan los pétalos o sea una rosa 
m

archita que está a punto de m
orir.  

 E
l am

or rechazado puede desaparecer por ello no es bueno estar ni dem
asiado abierto ni dem

asiado 
cerrado.  
 U

na rosa C
errada será en este caso el am

or egoísta  que no se da nada  y que lo espera todo pudiendo 
en ser tam

bién el caso de las personas que se han encerrado dem
asiado en si m

ism
as  debido a que 

fueron rechazadas antes, incom
prendidas o ignoradas.  

 Fijém
onos bien si hay casos en las concentraciones que se llegan a observar rosas hasta con espinas  en 

su tallo y ello tendría por interpretación el conocim
iento de que el am

or verdadero está sujeto a "dolor".  
 O

TR
O

S
 TE

M
A

S
  

 LO
S

 S
IE

TE
 C

U
E

R
P

O
S

 Y
 LO

S
 C

H
A

K
R

A
S

. B
reve explicación.  

 E
l hom

bre com
o ser espiritual y m

aterial puede llegar a desarrollar  7 cuerpos o planos  bien diferenciados 
a diferencia de los anim

ales m
inerales y plantas que solo pueden llegar según su condición hasta un 

tercer nivel, pero de form
a m

uy rudim
entaria. Los cuerpos que puede llegar a desarrollar el hom

bre son:  
 C

U
E

R
P

O
 FIS

IC
O

 Q
ue es el vehículo m

aterial que va a contener a los dem
ás cuerpos.  

 C
U

E
R

P
O

 A
S

TR
A

L E
s el que alberga las pasiones em

ociones y sentim
ientos tam

bién se m
anifiestan en el 

los deseos.  
 C

U
E

R
P

O
 M

E
N

TA
L E

n el encontram
os el desarrollo m

ental y espiritual de la persona alberga la verdadera 
categoría a la que pertenece el hom

bre.  
 C

U
E

R
P

O
 E

S
P

IR
ITU

A
L E

l cuerpo espiritual es el que alberga  los otros cuerpos o estados  a que aspira 
alcanzar todo discípulo  y estros son:  
 B

U
D

D
IC

O
 D

onde se alberga nuestro S
er, nuestro E

go, E
s donde se desarrolla la intuición.  

 N
IR

V
A

N
IC

O
 E

xpresa la condición m
ás elevada que se pueda concebir, es poco lo que se conoce de esos 

planos.  
 P

A
R

A
N

IR
V

A
N

IC
O

 E
ste plano o estado de conciencia ha quedado velado a los estudiosos   por la 

inform
ación casi nula que se tiene de él pues solo se sabe que existe y que el prefijo para significa m

ás 
allá  es decir m

ás allá del N
irvana.  

 M
A

H
A

P
A

R
A

N
IR

V
A

N
IC

O
 La inform

ación sobre este plano es tan m
isteriosa com

o la del anterior. M
aha 

significa G
rande, por lo tanto  la interpretación del nom

bre sería E
l gran plano m

ás allá del N
irvana.  

 LO
S

 C
H

A
K

R
A

S
 Los chakras o centros son acum

uladores de energía concentrada del exterior en nuestro 
cuerpo, estos se localizan en los cuerpos sutiles y son :  
 C

H
A

K
R

A
 M

U
LA

D
H

A
R

A
 O

 FU
N

D
A

M
E

N
TA

L. E
stá situado en el plano astral en la base de la colum

na es 
pues un punto de partida, el soporte. E

s el centro residencial de todas las sensaciones es aquí donde hay 
que iniciar la elim

inación de los vicios  de las pasiones y hasta de los m
ás sim

ples apegos m
ateriales  es 

el verdadero alm
acén del deseo. E

ste chakra con su ilum
inación proporciona el prim

er paso de la 
liberación. E

stá relacionado con el plexo coxígeno.  
 C

H
A

K
R

A
 S

W
A

D
IS

TH
A

N
A

 O
 E

S
P

LE
N

IC
O

: se sitúa a la altura del B
azo y significa m

ansión del soplo de 
vida  S

u desarrollo perm
ite retener todos nuestros sueños los cuales tienen m

ucha utilidad en m
isión 
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R
am

a pues un sueño puede ser continuado en estado de vigilia. N
os puede llevar a recordar nuestra 

existencia pasada, está relacionada con el plexo esplénico.  
 C

H
A

K
R

A
 M

A
N

IP
U

R
A

 O
 U

M
B

ILIC
A

L. S
e sitúa en el plano astral a la altura del om

bligo. E
s prácticam

ente 
el filtro del organism

o centro de gravitación del cuerpo astral. C
apta las fuerzas del cosm

os y las trasm
ite 

según nuestra voluntad. E
stá relacionado con el plexo solar.  

 C
H

A
K

R
A

 A
N

A
H

A
TA

 O
 C

A
R

D
IA

C
O

. S
e sitúa a la altura del corazón y significa centro del sonido 

espontáneo. S
u desarrollo perm

ite el control sobre las fuerzas de la naturaleza  es punto de fusión entre 
el hom

bre y D
ios.  E

s el centro del A
m

or U
niversal. E

stá relacionado con el plexo cardíaco.  
 C

H
A

K
R

A
 V

IS
H

U
D

D
H

A
 O

 LA
R

IN
G

E
O

. S
e proyecta a la altura de la garganta, y es llam

ado tam
bién el 

chakra de la pureza. S
u desarrollo perm

ite alcanzar poderes supranorm
ales . O

frece la verdadera 
clarividencia  es decir la facultad de entender y hacerse entender claram

ente por cualquier persona 
situada en un lugar lejano  S

e relaciona con el P
lexo Faríngeo.  

    C
H

A
K

R
A

 A
G

N
A

 O
 FR

O
N

TA
L. S

ituado entre el entrecejo es tam
bién llam

ado centro del poder y está 
relacionado con la glándula pituitaria.  
E

s el últim
o bastión del razonam

iento y del análisis es la cum
bre en potencia de la ilum

inación final. E
n 

realidad se podría decir que solo hay seis chakras  pues este es el que relaciona al que lo ha desarrollado 
con el P

lano superior o M
ental. E

stá relacionado con el P
lexo C

arotídeo.  
 C

H
A

K
R

A
 S

A
H

A
S

R
A

R
A

 O
 C

O
R

O
N

A
R

IO
. S

e sitúa en lo alto de la cabeza y es de m
uy difícil com

prensión  
su desarrollo perm

ite al discípulo  escojer su encarnación futura, desencarnar y encarnar a voluntad para 
cum

plir alguna M
isión. E

l chakra coronario una vez desarrollado constituye una fusión en la C
onciencia 

U
niversal. E

stá relacionado con la G
lándula P

ineal y el P
lexo cerebral.  

    S
E

X
TA

 R
E

U
N

IO
N

  
  A

) P
rotección y arm

onización.  
  B

)TE
M

A
S

:  
- C

om
unicación psicográfica y telepatía. explicación y rol dentro de la M

isión.  
- C

om
unidad. Lectura y com

entarios.  
- C

atástrofe, com
unicaciones  y profecías. V

irgen de Fátim
a. Las P

irám
ides. N

ostradam
us. Juan X

X
III y 

otros.  
- E

l instructor del nuevo tiem
po Lectura y com

entario de las com
unicaciones del nuevo tiem

po  
- R

eencarnación C
harla.  

 C
) P

R
A

C
TIC

A
:  

- R
elajación y C

oncentración.  
- E

jercicio de la pizarra.  
 A

) P
R

O
TE

C
C

IO
N

 Y
 A

R
M

O
N

IZA
C

IO
N

. V
er explicación y práctica en la segunda reunión.  

 B
) TE

M
A

S
  

 C
O

M
U

N
IC

A
C

IÓ
N

 P
S

IC
O

G
R

Á
FIC

A
 Y

 TE
LE

P
A

TÍA
 E

xplicación y rol dentro de la M
isión.  

 R
ahm

a es una experiencia de contacto  y este llegó a concretarse a través de una com
unicación con 

extraterrestres. La m
ism

a fué inducida por ellos, ocurriendo en el m
arco de una am

bientación especial.  
 La com

unicación es el m
edio por el cual se establece esta M

isión que es a la vez un punto de ayuda a la 
hum

anidad con las Jerarquías S
uperiores de la G

alaxia que han dispuesto la supervisión y apoyo al 
proceso de transición y m

adurez que enfrenta la hum
anidad.  

 E
stam

os en la llam
ada E

ra de A
cuario, caracterizada por la excesiva luz  o sea que si antes había 

oscurantism
o y desinform

ación, hoy por el contrario hay dem
asiada inform

ación y m
ucha de ella de 

dudosa procedencia.  
Fácilm

ente se confunden hoy en día las verdades con las sem
iverdades y hasta con las m

entiras.  
 E

l contacto extraterrestre viene a cubrir ese vacío que deja inseguridad frente a los conocim
ientos que se 

vierten y que la m
ayoría de las veces no pueden ser cuestionados, por que se nos alega de que proceden 

de la m
ás pura tradición iniciática, la negación del análisis y la subordinación a los esquem

as  
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 S
e pide que dichas fuentes de verdades puedan ser tom

adas  com
o algo seguro, por todo sincero 

buscador en el cam
ino; P

ero sin desecharlas totalm
ente procurarem

os llegar  a aquellas fuentes de las 
que em

ana el m
anantial fresco y natural  de m

anera dinám
ica y activa  que incluye y exige nuestra 

participación consciente y protagónica  en el develado de aquella verdad profunda y en la confrontación 
con lo ya existente .  
 E

n R
ahm

a el contacto  se canaliza a través de la com
unicación telepática que puede darse en dos form

as 
aceptadas por nosotros y los G

uías com
o válidas, y ellas son:  

 P
sicográfica: o tam

bién llam
ada escritura autom

ática   y,  
 M

ental que viene a ser la form
a directa, sin que la persona receptora sienta la necesidad de escribir de 

m
anera sim

ultánea el contenido del m
ensaje.  

E
l recibir m

ensajes en el astral  o sea en sueños, se considera dentro de los m
ensajes m

entales.  
 S

on pues los herm
anos m

ayores los que se com
unican con nosotros y no nosotros con ellos, es decir que 

son ellos los que hacen un m
ayor esfuerzo bajando a una frecuencia en que los podam

os captar.  
 N

osotros tan solo necesitam
os sensibilizarnos predisponiéndonos a través de la preparación integral  que 

ha sido sugerida desde el prim
er instante.  

 P
ara sintonizarse con los G

uías no hay entonces m
ayor secreto, y si bien cualquier persona podría recibir 

el contacto ( si es que no lo ha tenido ya com
o inspiración o en sueños), no cualquiera podría m

antener 
dicho contacto, por que ello si requiere un trabajo interior y una preparación continuo y constante.  
             R

equisitos: que se tienen que tom
ar en cuenta  en todo aquel que intente una recepción y ellos son:  

 1.- La persona que intente la recepción de m
ensajes deberá ser alguien equilibrado, saludable o sano, 

tanto física com
o m

entalm
ente. S

e evitarán las personas dem
asiado tem

peram
entales o depresivas.  

 2.-  E
l futuro antena deberá ser alguien objetivo y analítico.  

 3.- D
eberá desarrollar la autocrítica m

ás sincera en relación a sus aptitudes, actos y a la calidad de sus 
posibles m

ensajes.  
 4.- R

ecordará perm
anentem

ente dicha persona que la recepción de m
ensajes  no constituye ningún 

R
A

N
G

O
 jerárquico al interior de la M

isión, pero si un m
edio de ayuda y un servicio al P

lan.  
 5.- E

l herm
ano (a)  que se prepara para antena deberá trabajar exigentem

ente con su ego a través de la 
autoobservación evitando que los llam

ados m
entalism

os (afloram
ientos del subconciente) puedan plagar 

sus recepciones. D
eberá pues ser disciplinado, sincero y veraz.  

 6.- E
l futuro receptor deberá procurar desarrollar el discernim

iento para saber escoger el m
ism

o el m
ejor 

lugar y m
om

ento para la captación de una com
unicación aún cuando sienta la urgencia de la m

ism
a.  

 7.- La persona que reciba deberá asum
ir un carácter hum

ilde, esto es se dejará llevar por la calidad y 
contundencia del m

ensaje  haciéndolo suyo y siendo ejem
plo del m

ism
o.  

 8.- E
l antena deberá incluir cualidades com

o son H
onestidad, Justicia, Integridad, R

esponsabilidad, 
E

spiritualidad y ser P
ositivo.  

                         A
nálisis de M

ensajes: E
ntonces las pautas que se tienen en cuenta en el estudio de los m

ensajes son:  
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1.- Q
ue el m

ensaje sea coherente y lógico. S
iendo los G

uías seres evolucionados  podrán explicar con 
conceptos 

claros 
y 

precisos 
y 

de 
form

a 
suscinta 

y 
resum

ida 
 

grandes 
verdades 

por 
lo 

que 
las 

com
unicaciones no tienen por que ser m

uy largas ni m
uy seguidas.  

 La com
unicación una vez recibida, ya sea en grupo o a solas (si llega a darse la circunstancia de que el 

m
ensaje fuere recibido cuando no había nadie cerca que pudiere apoyar su recepción) deberá ser 

analizada por quién la recibió corrigiendo la m
ism

a, si esta lo necesitase o redactándola en lim
pio  de tal 

m
anera que su reacción final exprese exactam

ente  lo que los G
uías quisieron transm

itir, y su lectura sea 
fácil y entendible.  
 Las com

unicaciones deberán por tanto ser com
prensibles sin tener que constar con la presencia o m

ano 
del receptor para que las explique, lo cual facilitará su lectura en cualquier lugar del m

undo.  
 Y

 si para que la com
unicación exprese el sentido original de la idea transm

itida  se debiera desarrollar 
alguna de las ideas expuestas añadiendo frases y varias líneas esto será perm

itido.  
 Y

 si hubiere alguna idea o frase que no las entendiera o interpretare quién las recibió podrá om
itirla en la 

redacción final pues si tal concepto es im
portante  de ser conocido los G

uías lo darán nuevam
ente a 

través de otra recepción y otro antena.  
 R

esum
iendo, el prim

er requisito para un buen m
ensaje es ser un buen antena.  

 2.- E
l m

ensaje tiene que ser necesariam
ente de carácter grupal y no personalista de tal m

anera que léase 
donde se lea la persona o grupo que tenga acceso al m

ism
o lo podrá sentir com

o si se dirigiera a el, esto 
es habrá una identificación con carácter universal.  
 3.- Los m

ensajes no crean ni alientan distinciones m
as procuran un orden que sea conveniente en el 

trabajo 
en 

la 
M

isión. 
Tam

poco 
podrán 

encontrarse 
en 

el 
contenido 

del 
m

ensaje 
adulaciones 

ni 
m

enosprecios a nadie ni a agrupaciones pues el m
ensaje m

antiene un total respeto y am
or.  

4.- Las com
unicaciones son atem

porales, esto quiere decir que una parte de ellas o toda en general no se 
agota en una sola lectura sino que cada vez que sea leída nos dará m

ayores conocim
ientos, gracias 

tam
bién a una m

ás am
plia conciencia de nuestra parte.  

 E
s im

prescindible que los m
ensajes  al ser incluidos en los archivos hayan sido trabajados previam

ente 
no solo en su análisis sino tam

bién en el extractado de aquellas partes consideradas atem
porales que 

deben ser m
anejadas m

ás continuam
ente.  

 5.- Los m
ensajes son constructivos y no destructivos  y m

antienen siem
pre su contenido edificante  

siendo aplicables en el desenvolvim
iento diario lo cual hace de la com

unicación una fuente inagotable de 
consejos prácticos a la vez que de pautas trascendentes que engloban la vida espiritual y fundam

ental del 
ser.  
 6.- Toda com

unicación  es corroborable o sea que puede ser confirm
ada  m

ediante m
anifestaciones 

tangibles y concretas  de la cercanía de los G
uías.  

 A
unque esto es así  m

ayorm
ente lo que procuram

os a través de las confirm
aciones es  verificar que el 

contacto existe, m
ás no si la com

unicación está bien recibida, pues ello surgirá a través del análisis 
posterior de la m

ism
a por parte de los llam

ados a efectuarla.  
 S

om
os conscientes de que los G

uías aún con la m
ejor buena intención  no podrían ni estarían dispuestos 

a fom
entar dependencias ni falta de seguridad de nosotros por ello dan presencia cuando deben darla 

pero no todo el tiem
po.  

 La com
unicación real siem

pre trae aportes nuevos, no siendo esta solo un resum
en de m

ensajes 
anteriores, pero tam

bién la com
unicación no es ajena al contexto del m

ensaje por lo que no podría 
contradecir todo lo que ha sido  dado y verificado antes.  
 Lo que si pueden contener las com

unicaciones nuevas  es inform
aciones que proporcionen una m

ayor 
com

prensión o que hagan variar nuestra form
a de entender lo que antes nos vinieron dando y que por la 

no existencia de conceptos  o esquem
as en nosotros no podíam

os abarcarlos com
o debía ser.  

 N
O

TA
: E

n toda com
unicación estará presente siem

pre el m
entalism

o aunque debido a la experiencia y al 
cuidado que se tenga  se reducen los m

árgenes de este pero no lo anulan  ni descartan com
pletam

ente.  
 Y

 los hay m
entalism

os inocentes e intrascendentes com
o son:  

 



G
rupos R

ahm
a U

ruguay 
A

daptado x A
lefront 

G
U

IA
 D

E
 LA

S
 24 P

R
A

C
TIC

A
S

 
 

 

P
ágina 23 de 80 

Los saludos salam
eros  y floridos o las despedidas con la atribulación del contactado a tal o cual G

uía tan 
o m

ás im
portante buscando de form

a no consciente elevar la categoría del m
ensaje con ello.  

 R
ecordem

os tam
bién que la com

unicación es algo im
portante y serio con lo que no debem

os jugar ya que 
la línea divisoria entre la ilum

inación y la locura entre la realidad y la ilusión es m
uy sutil m

uchas veces.  
 Tenem

os por tanto un com
prom

iso prim
ero con nosotros m

ism
os de ser veraces y no engañarnos y 

luego, de no confundir a nadie.  
 P

or ello las com
unicaciones no deben circular librem

ente entre los grupos sino que estas luego de haber 
sido analizadas por el antena receptor  deben ser facilitadas directam

ente a grupos de análisis de 
com

unicaciones quienes de acuerdo a la trayectoria del receptor calificarán si el m
ensaje debe ser 

estudiado o no.  
 U

na vez que el m
ensaje resista los m

últiples análisis  se redactará una vez m
ás, pero ahora en papel 

m
em

bretado de circulación oficial  com
partiéndose así la responsabilidad del escrito    entre el que lo 

recibió y quienes lo analizaron.  
 Finalm

ente quisiéram
os recordar que en lo relativo a la com

unicación, de nada sirve  el que uno esté 
seguro de si  m

ism
o  sino inspira la m

ism
a confianza en los dem

ás y al revés tam
poco serviría que los 

dem
ás creyesen en los m

ensajes que uno recibe si uno m
ism

o no los cree.  
 Y

 la confianza en uno o de los otros hacia uno  se sustenta en el ejem
plo de vida y la preparación 

constante que uno m
antenga  que la garantizará con el respaldo de los H

erm
anos M

ayores, com
o para 

que no caiga en error.  
          C

O
M

U
N

ID
A

D
. Lectura y com

entarios.  
 C

A
TA

S
TR

O
FE

: com
unicaciones y profecías. (V

irgen de Fátim
a, las P

irám
ides, N

ostradam
us, Juan X

X
III y 

otros).  
 E

L IN
S

TR
U

C
TO

R
 D

E
L N

U
E

V
O

 TIE
M

P
O

: Lectura y com
entarios de las com

unicaciones del N
uevo 

tiem
po.  

 R
E

E
N

C
A

R
N

A
C

IO
N

: C
harla.  

 "S
aber 

quienes 
hem

os 
sido 

para 
saber 

quienes 
podem

os 
ser 

"R
econocer 

que 
nuestras 

actuales 
condiciones 

obedecen 
a 

deudas 
o 

m
éritos 

de 
existencias 

pasadas 
 

 
es 

parte 
del 

proceso 
del 

autoconocim
iento.  

 N
unca hem

os sido m
ejores de lo que som

os ahora  y tam
bién som

os el resultado  de nuestras 
experiencias pasadas. La reencarnación  es entonces la explicación del porqué de la oportunidad o 
situación que nos toca vivir. P

ero obviam
ente algún m

érito habrem
os conseguido com

o para estar ahora 
conscientes de la responsabilidad del saber y de actuar preparándonos cada día m

ás para cuando 
seam

os requeridos a plenitud.  
 Los egipcios enseñaban la reencarnación 3.000 años antes de nuestra era  con estas palabras "antes de 
nacer el niño ha vivido ya y la m

uerte no term
ina en la nada. La vida es un devenir que transcurre 

sem
ejante a un día de sol que recom

enzará".  
 A

sim
ism

o P
latón enseñaba la doctrina del renacim

iento. D
ecía: "P

ara que en esas vidas las alm
as de los 

m
uertos desgasten sus m

alas acciones pasadas". A
firm

aba que "Las alm
as reencarnadas lo hacen en 

cuerpos que se asem
ejan a los que tuvieron en vidas anteriores, e igualm

ente en instintos y tendencias 
adquiridas por anteriores experiencias".  
 Y

 en Fedón podem
os leer: "E

l alm
a es m

ás vieja que el cuerpo Las alm
as renacen sin  cesar del H

ado 
para volver a la vida actual".  
  La escuela de H

erm
es ya sostenía que:" las alm

as bajas y m
alas perm

anecen encadenadas a la Tierra 
por m

últiples renacim
ientos, pero las alm

as virtuosas suben volando hacia las esferas superiores".  
    Los N

eoplatónicos afirm
aban: cada alm

a recibe el cuerpo que le conviene y está en arm
onía con sus 

antecedentes según sus existencias anteriores".  
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 O
rígenes, el discípulo de S

an C
lem

ente, el m
ás instruido de los padres cristianos aceptaba la doctrina de 

la reencarnación (vidas sucesivas) que era del conocim
iento y creencia com

ún dentro de los tres prim
eros 

siglos del cristianism
o y por ello fué anem

atizado en aquel fam
oso concilio de C

onstantinopla II. decía: " 
cada alm

a recibe un cuerpo de acuerdo con sus m
erecim

ientos y sus previas acciones".  
 S

an G
regorio N

acianceno (328-389) decía: " hay necesidad natural de que el alm
a sea curada y 

purificada y de que si no lo es en esta vida lo sea en las siguientes y futuras."  
 S

an A
gustín en su Libro I de "C

onfesiones" em
plea esta frase: "antes del tiem

po que pasé en el seno de 
m

i m
adre ¿ N

o habré estado en otra parte y sido otra persona?.  
 K

risna hacia el año 3.000 antes de nuestra era (según la cronología de los B
raham

anes) dijo: " yo y 
vosotros hem

os tenido m
uchos nacim

ientos Los m
íos no son conocidos sino por m

í. V
osotros no conocéis 

ni siquiera los vuestros."  
 Y

 en díalogos con su discípulo A
rjuna  (V

éase B
hagavad G

ita) dice:" A
sí com

o el alm
a residente en el 

cuerpo m
aterial pasa por las etapas de la infancia juventud m

adurez y vejez, así a su debido tiem
po pasa 

a otro cuerpo y en otras encarnaciones volverá a vivir y desem
peñar una nueva m

isión en la Tierra."  
 Los V

edas que son M
onoteistas al igual que los C

ristianos  afirm
aban la inm

ortalidad del alm
a y la vuelta 

de nuevo a la carne. S
ostienen :" Q

ue el alm
a  es la parte inm

ortal del hom
bre; que las alm

as vienen 
hacia nosotros y regresan  y vuelven a venir y que todo nacim

iento feliz o desdichado  es la consecuencia 
de las obras practicadas  en las vidas anteriores."  
 Y

 según el C
orán " A

lá nos envía m
uchas veces hasta que regresem

os a E
l."  

    Y
 tam

bién O
vidio cantaba:" Las alm

as van y vienen cuando vuelven a la Tierra dan vida y luz a nuevas 
form

as".  
 Y

 V
irgilio en la "E

neida" asegura que:" el alm
a al hundirse en la carne pierde el recuerdo de sus vidas 

pasadas".  
 Los 

cabalistas 
exégetas 

judíos 
se 

 
ocuparon 

intensam
ente 

de 
la 

reencarnación, 
basta 

leer 
La 

transm
igración de las alm

as del rabí Isaac Luria.  
 Los hebreos tenían pues la convicción de la reencarnación com

o se puede ver por la com
isión enviada 

por el clero judaico del S
anedrín a Juan el B

autista a preguntarle si el era el M
esías o era E

lías. (S
an 

Juan C
ap. I ver.19 al 22).  

 P
osteriorm

ente será el m
ism

o Jesucristo quién confirm
a  diciendo "Y

 si queréis oírlo el es E
lías que había 

de venir".( S
an M

ateo X
I 14 y 15).  

 E
n el siglo IV

  y V
 S

an G
erónim

o secretario del P
apa D

ám
aso I y autor de la V

ulgata, en su controversia 
con V

igilantus el G
alés debía aún reconocer que el renacim

iento de las alm
as era la creencia de la 

m
ayoría de los cristianos de su tiem

po.  
 La condenación de los puntos de vista de O

rígenes por ejem
plo y las teorías gnósticas por el concilio de 

C
onstantinopla II (año 553)  a instancias del em

perador Justiniano I quién prom
ulgó una ley en la que 

declaraba "Todo aquel que sostenga la m
ística idea de la preexistencia del alm

a y la m
aravillosa opinión 

de su regreso será anem
atizado".  

 E
sta anem

atización o m
aldición significaba en aquellos años  la persecución por lo que a pesar de ser 

una 
creencia 

sostenida 
por 

los 
prim

eros 
cristianos 

fué 
cayendo 

en 
el 

olvido 
por 

las 
siguientes 

generaciones.  
 Y

 en lugar de esta concepción clara del destino en la vida de los hum
anos, conciliadora de la justicia 

divina con las desigualdades y sufrim
ientos hum

anos  surgieron un conjunto de dogm
as que hicieron la 

oscuridad en el problem
a de la vida y alejaron al hom

bre de D
ios.  

 S
in em

bargo la creencia en las vidas sucesivas reaparece en el m
undo cristiano en diversas épocas.  

 Las versiones actuales del nuevo testam
ento explican que cuando Jesús  después de la transfiguración 

en el M
onte Tabor bajaba con los tres apóstoles que lo acom

pañaron, estos le preguntaron: ¿ P
ues com

o 
dicen los escribas que debía venir prim

ero E
lías?.  
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A
 esto Jesús les respondió: "E

n efecto E
lías ha de venir  y entonces restablecerá todas las cosas, pero yo 

os declaro que E
lías ya vino  y no lo conocieron sino que hicieron de él todo cuanto quisieron.  Y

 así 
harán tam

bién padecer al H
ijo del H

om
bre".  

 E
ntonces entendieron sus discípulos que les había hablado de Juan el B

autista. (C
ap. X

V
II vers. 10 a 13).  

 R
ecordem

os com
o E

lías fué arrebatado por un carro de fuego nueve siglos antes de C
risto delante de un 

testigo presencial su díscipulo E
liseo. Y

 que todo este tiem
po sea suficiente   com

o para que pudiere 
reencarnar  en la persona de Juan, hijo de Zacarías (un levita) e Isabel (la prim

a de M
aría, la V

irgen).  
 E

n el E
vangelio de S

an Juan (cap. IX
 vers. 1 al 3) dice: "P

asando vió un hom
bre ciego de nacim

iento y 
sus discípulos le preguntaron ¿Q

uién pecó este o sus padres para que naciera ciego?". Y
 les respondió 

Jesús" N
i pecó este ni sus padres sino para que se m

anifiesten en él las obras de D
ios".  

 Y
 que otras leyes de D

ios podrían m
anifestarse sino sus leyes sabias y justas  entre ellas las de causa y 

efecto. S
i no hubieren conocido la realidad de la reencarnación ¿C

om
o podrían haber preguntado si el 

había pecado antes de nacer, si era ciego de nacim
iento por que el fuese culpable a m

enos que se 
estuviese planteando la alternativa de que D

ios  castigase  (cosa que no hace) por anticipado algo así 
com

o un crédito por los errores futuros.  
 La reencarnación o encarnación sucesiva de los seres es una ley universal y cósm

ica. S
in ella las 

actuales desigualdades hum
anas físicas intelectuales y m

orales no tendrían una explicación lógica. A
sí 

hasta los fenóm
enos dolorosos serían reajustes del orden violado com

o rescate de las deudas contraídas 
con la Ley U

niversal del A
m

or en el pasado.  
          A

nalicem
os por un m

om
ento a la luz de la razón por que la m

ás elem
ental lógica nos hace ver que  si 

D
ios es infinitam

ente S
abio y Justo (y en ello concuerdan todas las religiones) tendría que proveer a todas 

las alm
as con las m

ism
as condiciones hum

anas si tan solo una vida le da a cada alm
a para alcanzar la 

bienaventuranza.  
 Y

 ¿E
s así acaso?. N

o absolutam
ente. N

o todos  nacem
os iguales. ¿P

odrem
os entonces culpar a D

ios 
que es la M

áxim
a S

abiduría C
ósm

ica  y el E
terno A

m
or?  A

dem
ás si el alm

a es creada por D
ios la nacer 

tiene que ser pura porque es inadm
isible a la razón que D

ios pueda crear algo im
puro.  

 IN
M

O
R

TA
LID

A
D

 D
E

L A
LM

A
.  

 Todo cuerpo recién fallecido contiene todas las sustancias orgánicas pero le falta eso que llam
am

os V
ida; 

porque de ese cuerpo ha salido el psiquism
o que el anim

aba lo cual llam
am

os alm
a.  

 P
ero ese psiquism

o no se desintegra porque lo que no ha nacido con vida m
aterial orgánica no m

uere con 
ella. E

se psiquism
o, ese hálito de vida, el alm

a  preexistente a la form
ación del cuerpo  es inm

aterial e 
inm

ortal  y pasa a vivir en otra dim
ensión  con un cuerpo fluídico com

puesto de sustancias etéreas 
m

agnetizadas.  
 E

l A
lm

a el psiquism
o que anim

a a todo cuerpo hum
ano sobrevive entero com

o unidad en el hom
bre y es 

grupal en los reinos anim
al y vegetal.  

 La m
uerte  destruye tan solo el cuerpo físico orgánico y da libertad al alm

a que continúa viviendo ligada 
por el am

or a los que fueron sus afines, fam
iliares o am

igos en la vida física. C
uando llegan a desarrollar 

su facultad sensitiva y vibrar en am
or fraterno pasan a ser los guías espirituales o ángeles solares m

ás 
íntim

os.  
 P

ero cuando son sus alm
as ruines y cargadas de odio  o resentim

iento pueden causar m
ucho daño a 

quienes odian llegando a causar ciertos trastornos alrededor de las personas.  
 E

l E
spíritu que es donde residen las facultades intelectivas, volitivas racionativas y creadoras con el alm

a  
facultad sensitiva  form

an un todo espiritual que no m
uere jam

ás.  
 S

igue progresando y viviendo en los m
undos  hasta llegar al grado de perfección que le libere de las 

encarnaciones en los m
undos físicos para continuar colaborando en la obra divina del progreso de los 

m
undos y de las hum

anidades.  
 LA

 C
IE

N
C

IA
.  

 

G
rupos R

ahm
a U

ruguay 
A

daptado x A
lefront 

G
U

IA
 D

E
 LA

S
 24 P

R
A

C
TIC

A
S

 
 

 

P
ágina 26 de 80 

"Y
 el S

eñor D
ios m

e habló diciendo:" A
ntes de que fueses engendrado en el seno de tu m

adre le conocí" 
Jerem

ías 1,4 y 5)".  
 S

egún los trabajos de investigación del D
r. J.B

. R
hine, en el laboratorio de parapsicología de la 

U
niversidad de D

uke (N
orth C

arolina E
E

.U
U

.)  ya se han colocado en el plano científico en form
a probada  

a los fenóm
enos de m

aterializaciones de cuerpos fluídicos (psicosom
a), probando así la existencia del 

alm
a después de la m

uerte física.  
 U

ltim
am

ente un grupo de científicos soviéticos com
puesto de biólogos biofísicos y bioquím

icos se 
reunieron 

cerca 
del 

C
entro 

E
spacial 

S
oviético 

de 
K

asakastán 
para 

estudiar 
un 

espectacular 
descubrim

iento: la cám
ara K

irliam
 del físico ruso S

em
yon K

irliam
 y su esposa V

alentina.  
 C

onsiste esta en una cám
ara de alta frecuencia que traspasando la densidad del cuerpo físico cual rayos 

X
 m

uestra el duplo inm
aterial de una persona así com

o el brazo o pierna en personas a quienes les había 
sido am

putados. C
on equipos ópticos com

binados con la cám
ara de los K

irliam
 los científicos en 

referencia llegaron a obtener la visión y fotografía (efluviografía) del psicosom
a y del aura que em

ana de 
las personas, anim

ales y vegetales, visión que hasta ahora estaba reservada solo a algunos con 
capacidad clarividente.  
 P

ara los científicos soviéticos no solo fue la confirm
ación de la realidad de los fenóm

enos, sino adem
ás la 

confirm
ación de que el ser hum

ano, los anim
ales y las plantas tienen adem

ás del cuerpo físico-orgánico, 
un cuerpo de energía que denom

inaron cuerpo de plasm
a-biológico o cuerpo bioplasm

ático y que los 
cuerpos em

iten efluvios o em
anaciones en colores según el estado  psicom

agnético del sujeto y cuyas 
em

anaciones cesan al producirse la m
uerte del sujeto, hum

ano anim
al o vegetal según los experim

entos 
realizados.  
       C

)P
R

A
C

TIC
A

  
 -R

E
LA

JA
C

IO
N

: (V
er texto y práctica de cuarta reunión.)  

 -C
O

N
C

E
N

TR
A

C
IÓ

N
 (E

jercicio de la pizarra).  
 P

ara este tipo de ejercicio es conveniente aprovechar cuando se ha logrado una relajación profunda.  
 N

O
TA

: V
isualizar es lo m

ism
o que im

aginar pero distinto de tener una visión.  
 P

odem
os entonces tom

ar com
o visualizado todo lo que hayam

os im
aginado. Lo que se procurará es fijar 

las im
ágenes y captar os detalles de las m

ism
as.  

 E
JE

R
C

IC
IO

: "C
on los ojos cerrados, nuestra atención la dirigirem

os hacia el entrecejo, en la frente... N
os 

concentram
os todos... a la altura del entrecejo... y nos proyectam

os a través de un túnel m
ental... Todos 

visualizam
os... un profundo túnel  al que vam

os ingresando... lentam
ente... y al final  del m

ism
o... 

percibirem
os... (aquí se describirá con detalles  lo que se sugiere que sea el sujeto de la atención de 

todos una rosa, una pizarra, un lago tres puertas etc...).  
 U

na pizarra verde con m
arco de m

adera, en la que deberán dibujar todas las figuras geom
étricas que 

recuerden,  la idea es visualizar nuestra m
ano y la tiza con que vam

os a ir haciendo los dibujos y no 
perm

itirem
os que aparezca por si sola la figura. E

n el caso de que saliera m
al la borrarem

os y la 
volverem

os a dibujar hasta hacerla bien.  
 (La práctica de la concentración durará en prom

edio unos cinco m
inutos).  

 "V
am

os a ir dejando atrás la im
agen captada... vam

os a ir retornando a través del túnel m
ental... a través 

de este túnel de luz... Irem
os tom

ando... poco a poco conciencia del m
om

ento actual... para ello 
visualizarem

os en nuestra m
ente  el núm

ero "U
N

O
", y con ello sentirem

os nuestro cuerpo com
pletam

ente 
relajado y descansado.  
    V

am
os tom

ando conciencia de nuestro cuerpo... y ahora... para ello... visualizarem
os en nuestra m

ente el 
núm

ero "D
O

S
"... Finalm

ente... al térm
ino de "tres" abrirem

os lentam
ente nuestros ojos... y quedarem

os en 
paz..."TR

E
S

"... estam
os com

pletam
ente relajados... en perfecta paz y arm

onía... conscientes... y abrim
os 

los ojos.  
 A

l térm
ino de la visualización preguntarem

os a todos los asistentes  sobre sus percepciones.  
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E
V

A
LU

A
C

IO
N

  
 E

ste ejercicio nos podría revelar la fuerza de voluntad, capacidad de concentración y disciplina interna 
que tiene la persona. Y

 este, se vería reflejado al no dejar que las figuras aparezcan por si solas en la 
pizarra  sino que uno m

ism
o tiene que visualizar que las dibuja y que realiza el trazado de las m

ism
as con 

una tiza im
aginaria, el cual debe procurarse que sea preciso. E

l no conseguirlo así podría significar falta 
de fuerza de voluntad.  
 E

n el m
ism

o orden las figuras que vam
os dibujando y las figuras en si m

ostrarían nuestra actitud m
ental 

frente a la vida, y com
o se nos está planteando esta.  

 La figura del TR
IA

N
G

U
LO

 podría ser interpretada com
o el equilibrio, el am

or o la conciencia espiritual.  
 La figura del  C

IR
C

U
LO

 sería el m
undo individual, la fam

ilia, nuestro interior etc.  
 E

l C
U

A
D

R
A

D
O

 podría relacionarse con el racionalism
o, con la actividad m

ental y con los esquem
as.  

 D
e aquí desprenderíam

os que la persona que em
pezó su trabajo en la pizarra dibujando prim

ero el 
triángulo, luego el círculo y luego el cuadrado. Lo que estaría representando sería que lo m

ás im
portante 

en su vida o la principal m
otivación de la m

ism
a es el procurarse el equilibrio a través de la fam

ilia. 
Figuras com

o el rom
bo o la estrella de seis puntas reflejarían el trabajo personal para lograr ese equilibrio. 

M
ientras que incluir figuras de profundidad com

o son la pirám
ide, el cilindro o el cubo  etc. denotarían 

profundidad de conciencia.  
     S

E
P

TIM
A

 R
E

U
N

IO
N

.  
           A

) P
R

O
TE

C
C

IO
N

 Y
 A

R
M

O
N

IZA
C

IO
N

.  
  B

) TE
M

A
S

:  
 -M

edítación.  C
harla.  

 -P
ercepción extrasensorial,  

 -B
loqueo m

ental.  E
xplicación.  

         C
) P

R
A

C
TIC

A
S

: C
oncentración.  

        - E
jercicio: U

niverso B
lanco.  

        - E
jercicio:     ;  P

unto negro,  
        - E

jercicio:     ;  D
e la vela.  

         A
) P

R
O

TE
C

C
IO

N
 Y

 A
R

M
O

N
IZA

C
IO

N
. (V

er 2ª R
eunión).  

  B
) TE

M
A

S
:  

  - M
E

D
ITA

C
IO

N
.  C

harla.  
  Y

a hem
os m

anifestado, anteriorm
ente, que la form

a m
ás sencilla para conocernos, a nosotros m

ism
os, 

en prim
er lugar, y luego las leyes del U

niverso, consiste en trabajar con Inteligencia, fe, voluntad, y 
perseverancia en el autoconocim

iento.  
  A

l com
binar adecuadam

ente m
edios, podrem

os lograr la interpretación de nuestras percepciones y la 
conciencia, durante nuestras vivencias P

odrem
os llegar así a la m

editación, que es un proceso de 
introspección, en el que buscam

os estar a solas, y en silencio, con nosotros m
ism

os, para despertar a 
nuestro m

aestro interior, para llegar a contactarnos, con nuestro C
risto Interno, con D

ios.  
  E

xisten m
uchas form

as de m
editación, y todas ellas perm

iten lograr el objetivo final, que es la integración 
con uno m

ism
o, porque no depende de la form

a, sino de la actitud y la conciencia que asum
im

os, durante 
el trabajo interno.  
  La m

editación, nos exige un proceso de purificación interno y externo, para que podam
os llegar a captar 

el m
apa de nuestro universo interior.  

  |La m
editación, requiere de una fase de preparación que se habrá de conseguir con el cultivo sistem

ático 
del pensam

iento, la palabra y la acción virtuosos.  
   Los pensam

ientos no virtuosos por ejem
plo las fantasías sexuales o el enojo, provocan distracciones 

durante la m
editación y constituyen pérdida de tiem

po y energía. E
n las etapas iniciales de la m

editación 
hay una tensión entre la concentración entre el objeto  de la m

editación y los pensam
ientos que distraen. 
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C
on m

ucha práctica llega un m
om

ento en que los obstáculos se reprim
en com

pletam
ente, entonces, la 

concentración aum
enta de una m

anera perceptible.  
  E

n este m
om

ento los atributos m
entales tales com

o la concentración en un solo objeto o el éxtasis 
m

adurarán hasta llegar sim
ultáneam

ente a una absorción plena, se hacen dom
inantes.  

  C
ada uno ha estado presente con anterioridad en diversos grados, pero cuando llegan tienen de 

inm
ediato un poder especial. E

ste, es el principal logro digno de S
eñalar, en la m

editación concentradora,  
  C

om
o es el estado que está al borde de la absorción total, se le llam

a concentración de “acceso”'. E
ste 

estado 
de 

concentración, 
durante 

la 
m

editación, 
es 

com
o 

un 
niño, 

que 
todavía 

no 
es 

capaz 
de 

m
antenerse de pie. pero siem

pre intenta hacerlo.  
   Las experiencias visionarias, pueden producirse en el um

bral de este nivel, cuando factores com
o el 

arrobam
iento, han m

adurado, pero continúa el pensam
iento discursivo, y m

ientras el enfoque sostenido 
en el objeto de la concentración siga siendo débil.  
   La m

eta del m
editador, está m

ás allá de las visiones, se encuentra en el despertar de un estado de 
conciencia, a no dorm

irse jam
ás. A

l concentrarnos continuam
ente en el objeto de la m

editación, llega el 
prim

er m
om

ento que señala una ruptura total con la conciencia norm
al. E

s la absorción absoluta.  
   D

e súbito, la m
ente parece sum

irse en el objeto, y perm
anece fija en él. Los pensam

ientos obstructores 
cesan por com

pleto. N
o hay ni percepción sensorial, ni la conciencia habitual del propio cuerpo; no se 

puede sentir el dolor corporal.  
     A

parte de la atención inicial, y sostenida, al objeto principal, la conciencia está dom
inada por el 

arrobam
iento, la felicidad, y la concentración es un solo objeto. E

stos son los factores que, cuando 
predom

inan sim
ultáneam

ente, señalan la apertura de conciencia.  
  E

xiste una distinción sutil, entre arrobam
iento y felicidad. E

l arrobam
iento, es com

parable al placer inicial, 
y la excitación de conseguir un objeto largam

ente buscado; la felicidad, es el disfruto, de ese objeto.  
  E

l arrobam
iento, puede experim

entarse com
o el levantam

iento del vello corporal, com
o una alegría 

m
om

entánea que despierta y desaparece con la celeridad del relám
pago, com

o olas que recorren el 
cuerpo, una y otra vez com

o la sensación de levitación, o com
o inm

ersión en una dicha estrem
ecedora.  

  La felicidad, es un estado continuado de éxtasis apaciguado.  
   E

l pleno dom
inio se produce cuando, el m

editador, puede alcanzar la conciencia cuando, donde, en 
cuanto, y durante tanto tiem

po, com
o lo desee.  

  A
provechando la relajación, cargam

os nuestro cuerpo de una fuerza integral, perm
itiéndonos, dirigir 

nuestra atención para controlar nuestros pensam
ientos, y así relajar la m

ente librándola de toda idea.  
   N

os hem
os acostum

brado, que al relajar nuestro cuerpo, ésta em
pieza y term

ina con él, descuidando la 
m

ente, por tanto, la m
editación, es dejar la m

ente en blanco, reduciendo al m
ínim

o las preocupaciones, 
angustias, etc.  
  La m

editación, en R
ahm

a, está orientada a darle, a sus integrantes, una com
prensión m

ás intim
a del ser 

y del universo, y es por ello, que nos preocupa, principalm
ente, estim

ular la práctica de la m
editación, 

com
o un m

edio para obtener conocim
iento directo, de la fuente universal, que nos perm

ita conocer esa 
verdad, que nos hará libres.  
         E

l hom
bre necesita apartarse, siquiera por unos m

inutos al día, en algún rincón del hogar, que se 
convierta, por reflejo condicionado, en un santuario de paz cotidiana. A

llí puede m
editar, uniendo la 

inform
ación del m

undo exterior, con la que viene de su m
undo interior.  

       S
e trata entonces, de unir estos dos polos, para que nuestra m

ente, que es com
o una gran 

com
putadora, procese la respuesta a la pregunta que nos form

ulam
os. La respuesta ante un objeto de 

m
editación, sorpresivam

ente, puede coincidir con las respuestas que se dieron hace m
iles de años, los 

V
edas, hebreos, Taoístas, etc., com

o si el tiem
po y el espacio, fueran elim

inados en el acto de M
editar, 

para entablar un diálogo en un idiom
a universal, constituidos por sím

bolos que han quedado registrados 
en docum

entos, tanto de origen oriental com
o occidental.  

 



G
rupos R

ahm
a U

ruguay 
A

daptado x A
lefront 

G
U

IA
 D

E
 LA

S
 24 P

R
A

C
TIC

A
S

 
 

 

P
ágina 29 de 80 

  A
sí, al com

prender, el hom
bre siente que algo m

uy propio, y que estuvo escondido, em
erge com

o la luz, 
que se abre paso a través de las tinieblas de su personalidad. P

ara m
editar y concentrarse en algo, la 

m
ejor m

anera es V
IS

U
A

LIZA
R

LO
.  

    E
n otras palabras, la idea a m

editar hay que convertirla en im
ágenes visuales, es decir form

ar la im
agen 

en nuestra m
ente. E

n el proceso de la m
editación, se gira en tom

o al objeto a m
editar, sin apartarse de él. 

E
ste objeto o idea, puede tom

ar diferentes im
ágenes, hasta llegar a una que sintetiza todas. P

ero todas 
estas im

ágenes deben ser depuradas, para separar la respuesta válida, de aquello que es producto de 
nuestra fértil im

aginación.  
    P

ara term
inar, podríam

os decir que, el m
editar es una gim

nasia m
ental, que se realiza con los ojos 

cerrados, a diferencia de la im
aginación, que la podernos hacer con los ojos abiertos.  

      C
LA

S
E

S
 D

E
 M

E
D

ITA
C

IO
N

E
S

  
   D

entro de M
isión R

ahm
a, se realizan dos tipos de m

editación Im
portantes, que, básicam

ente son para 
trabajar con el N

om
bre C

ósm
ico. E

stas m
editaciones son: las M

editaciones X
olares, y las M

editaciones 
Lunares.  
     M

E
D

ITA
C

IO
N

E
S

 X
O

LA
R

E
S

  
          Las m

editaciones xolares, son las que se realizan por la m
añana, desde las 6 am

. hasta las 12 del 
m

edio día, en cualquier m
om

ento, m
antralizando cada uno, su nom

bre cósm
ico, y se realiza los días 

m
artes, jueves y sábados, es decir los días positivos.  

           S
on para elevar la tasa vibracional de cada uno de nosotros, perm

itiéndonos el acercam
iento a 

nuestros G
uías E

xtraterrestres, así com
o el agudizar el suprasentido, tam

bién, busca accionar los 
m

ecanism
os del desarrollo integral.  

       M
E

D
ITA

C
IO

N
E

S
 LU

N
A

R
E

S
  

   Las m
editaciones lunares, son las que se realizan los días negativos: lunes, m

iércoles y viernes, por la 
noche. E

sto se hace repitiendo m
entalm

ente. nuestro nom
bre cósm

ico.  
        E

sto tiende a abrir nuestra m
ente al conocim

iento de la verdad, y el despertar sentim
ientos de 

elevación aún m
ayores. N

o estarem
os contentos con lo que se obtenga, pues aun querrem

os m
ás, a 

consecuencia de todo ello, se llegará al pleno conocim
iento de nuestra m

isión dentro de R
ahm

a, que es la 
de lograr prim

ero, el equilibrio en nosotros, para después, volvernos a los dem
ás.  

  V
O

LU
N

TA
D

 Y
 LIB

R
E

 A
LB

E
D

R
IO

.  C
onversatorio.  

   E
l instructor deberá resaltar la im

portancia del libre albedrío y de la voluntad, sobre todo, cuando se trata 
de com

unicaciones im
portantes, y tam

bién, cuando se nos presentan situaciones de nuevas experiencias, 
y tal vez, nuevos conocim

ientos.  
   S

e debe de anotar que, dentro de las prácticas que se realizan en M
isión R

ahm
a, en todo m

om
ento, se 

debe hacer por voluntad propia, y tam
bién debem

os sabor discernir en la posibilidad de aplicar este, el 
libre albedrío, en nosotros m

ism
os.  

  P
E

R
C

E
P

C
IO

N
 E

X
TR

A
S

E
N

S
O

R
IA

L.  E
xplicación.  

   La percepción extrasensorial es el estím
ulo de la V

isión M
ental, a través de los otros sensores, con sus 

sentidos astrales.  
   E

s aquello que capta las im
presiones que no pueden captar nuestros sentidos físicos, es decir, m

ás allá 
de los sentidos, com

o es la clariaudiencia, clarividencia, etc....  
  B

LO
O

U
E

O
 M

E
N

TA
L.  E

xplicación.  
         Y

a hem
os dicho, que nada se hace sin nuestra voluntad.  P

or lo tanto, nada ni nadie, puede 
influenciar en nosotros, si no querem

os. P
ero, para esto, debem

os acrecentar nuestra voluntad. Y
 para 

ello, no existe práctica especifica pues esto se va haciendo notorio, de acuerdo a nuestro avance en el 
cam

ino que hem
os escogido, por propia voluntad.  

   E
ste ejercicio de bloqueo m

ental, es para que nos dem
os cuenta que, estando conscientes, no se nos 

puede influenciar. P
ero lo m

ás im
portante, es tam

bién ser capaces de protegernos en form
a inconsciente, 

de cualquier influencia, sobre todo las negativas, que abundan en nuestro m
edio.  
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  C
) P

R
A

C
TIC

A
S

  
        R

E
LA

JA
C

IO
N

. (V
er explicación en la 4ª R

eunión).  
       C

O
N

C
E

N
TR

A
C

IO
N

. (V
er explicación en la 5ª R

eunión).  
          E

JE
R

C
IC

IO
: U

niverso B
lanco.  P

unto N
egro.  

          Luego de realizar la concentración, el instructor dirá: C
on los ojos cerrados, nuestra atención la 

dirigirem
os hacia nuestro entrecejo, en la frente. N

os concentram
os todos, a la altura del entrecejo y nos 

proyectam
os, a través de un túnel m

ental... Todos... visualizam
os un profundo túnel... al que irem

os 
ingresando... lentam

ente... y al final... del m
ism

o... percibirem
os... un universo blanco... en el cual 

tratarem
os... 

de 
ubicar 

un 
punto 

negro 
al 

cual 
tratarem

os 
de 

introducirnos. 
 

(E
sta 

práctica 
de 

concentración podrá durar un prom
edio de cinco m

inutos)...  
  ..."V

am
os a ir dejando atrás... la im

agen captada,... vam
os a ir retornando... a través del túnel m

ental... a 
través de este túnel de luz... lentam

ente... Irem
os tom

ando poco a poco... conciencia del m
om

ento 
actual... para ello visualizarem

os en nuestra m
ente... el núm

ero U
N

O
... y con ello, sentirem

os nuestro 
cuerpo... com

pletam
ente descansado... y relajado... V

am
os a tom

ar conciencia de nuestro cuerpo y 
ahora,... para ello..., visualizarem

os en nuestra m
ente el núm

ero D
O

S
. Finalm

ente..., al térm
ino de TR

E
S

, 
abrirem

os lentam
ente..., nuestros ojos..., y quedarem

os en paz... TR
E

S
..., estam

os com
pletam

ente 
relajados..., en perfecta paz y arm

onía..., conscientes.... y abrim
os los ojos.  

     A
l térm

ino de la visualización, preguntarem
os a todos los asistentes, sobre sus percepciones.  

              E
V

A
LU

A
C

IO
N

:  E
n este ejercicio, lo que se procura, es evaluar si es que la persona, se ha 

planteado ya, el cam
ino espiritual o no, el m

ism
o que aparecerá, representado por el infinito blanco. E

l 
poder observar en la concentración el universo blanco, significaría que hay conciencia del cam

ino 
espiritual.  
             Y

 si llegam
os a ubicar el punto negro, en m

edio de ese infinito, tendrem
os que sería la persona 

m
ism

a la que se ve representada en el punto. Interpretándose esto, com
o que reconocem

os que ya 
estam

os ubicados en el cam
ino. E

n m
uchos casos resulta difícil poder introducirse dentro del punto, que 

aparece delante nuestro, huidizo y esquivo. E
sto, porque nos evitam

os diariam
ente.  

                 Tem
em

os enfrentam
os, y conocem

os a nosotros m
ism

os. A
lgo, dentro nuestro, una intuición, 

nos dice que, el día que lleguem
os al interior, ocurrirá algo en nosotros, com

o un despertar para no volver 
a dorm

irnos jam
ás. Y

 dentro de ese punto, o sea en nuestro ser interno, existe todo un universo por 
conocer, y un lugar de retiro acogedor.  
    A

venturém
onos a iniciar el proceso del autoconocim

iento, sum
ergiéndonos en nuestro “yo superior” que 

está allí, aguardando. E
l entrar dentro del  punto negro, es tan im

portante com
o ubicarlo en la inm

ensidad 
del espacio, ya que dem

uestra la capacidad de introspección, autocrítica y análisis, que puede llegar a 
desarrollar la persona. P

or lo tanto, hay que resaltar la utilidad y la im
portancia de lograrlo.  

    E
JE

R
C

IC
IO

: D
e la vela.  

                      E
ste es uno de los ejercicios m

ás com
únm

ente usado, en las prácticas de concentración. 
C

onsiste en encender un cabo de vela, y colocarlo sobre una m
esa, delante del grupo, a una distancia 

aproxim
ada de un m

etro, en una habitación sum
ida en penum

bras.  
    E

sta práctica, consiste en la fijación de la atención, por espacio no m
ayor de un m

inuto, en la llam
a de 

la vela encendida, al cabo de lo cual, se cerrarán los ojos. La im
agen capturada en nuestra retina, 

ostentará un color y tam
año cam

biante, tendiendo a m
overse a los lados, por lo cual, nuestro trabajo no 

será fácil, y consistirá en m
antener dicha im

agen fija y que se ubique en el entrecejo (nuestra frente) del 
m

ism
o color y tam

año, corno la observáram
os con nuestros ojos, y tratarem

os de observar la vela, sin que 
nos lastim

e la vista, proyectándonos m
entalm

ente, de form
a im

aginada. al interior de la llam
a.  

    S
intiendo con ello, una purificación, en la que nos verem

os envueltos de una luz vivificante. D
e ninguna 

m
anera se perm

itirá, que se insista sobre esto ejercicio, si es que la vista se encontrara afectada; es m
ás, 

esta práctica se hará m
uy espaciada en el tiem

po, nunca de una m
anera continua.  

                       E
V

A
LU

A
C

IO
N

: E
l propósito del trabajo con la vela será fortalecer la voluntad m

ediante la 
concentración de nuestra atención sobre un punto fijo, para conseguir el dom

inio paulatino de nuestra 
m

ente.  
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   E
l ejercicio de la vela, tiene su aplicación, sobre la sensibilidad frente a la percepción, ya que en el 

cam
po de las sensaciones visuales, la gam

a de frecuencias que abarca el espectro, cubre desde los 428 
hasta los 750 billones de ciclos por segundo.  
    A

m
pliando el cam

po de frecuencias, que pudiésem
os apreciar (por educación del cerebro y de la m

ente, 
y no sim

plem
ente del ojo), se seguirá viendo el naranja, pero con otra intensidad y calidad; se verá un 

nuevo am
arillo; un nuevo verde, etc. Todos, y cada uno, con sus distintos tonos y m

atices, pero cada uno 
de estos, m

ás lum
inosos que el básico o interior, de la gam

a conocida.  
   B

LO
Q

U
E

O
 M

E
N

TA
L.  

    S
e pide a los asistentes y de acuerdo a la explicación teórica dada oportunam

ente, que, ante cada una 
de las “órdenes” que va a dar el instructor, piense lodo  lo contrario, y si es posible, lo sientan.  
    P

revia relajación, em
pezam

os cerrando los ojos, sin dejar de escuchar al instructor que, con voz 
autoritaria, pero suave, irá sugiriendo que, los asistentes experim

enten algún sentim
iento o sensación 

física.  
  P

or ejem
plo, sugerirá que todos sientan m

ucha TR
IS

TE
Z

A
, o que sientan m

ucho FR
IO

, o tal vez, que 
sientan C

O
LE

R
A

. Los asistentes, deberán escuchar estas “órdenes” pero sentirán todo lo  contrario, es 
decir, A

LE
G

R
IA

, C
A

LO
R

, A
M

O
R

, etc. A
l realizar esta práctica, irem

os poco a poco fortaleciendo nuestra 
voluntad.  
   E

sta práctica, la podem
os realizar en casa, utilizando una grabadora, a la que previam

ente le hem
os 

grabado el m
aterial o sino, pedir a una persona que nos ayude.  

               O
C

TA
V

A
 R

E
U

N
IO

N
. (S

A
LID

A
 D

E
 TR

A
B

A
JO

)  
 A

) A
R

M
O

N
IZA

C
IO

N
 Y

 P
R

O
TE

C
C

IO
N

 D
E

L A
M

B
IE

N
TE

.  
 B

) TE
M

A
S

  
  - Lectura seleccionada según criterio del instructor, (com

unicaciones, etc.)  
 - R

evisión y am
pliación de algunos conceptos dados en las reuniones anteriores. M

agnetism
o.  

 -E
xperiencias, diálogos y relatos de vivencias personales o grupales que acercaron a la M

isión a cada 
uno de los participantes.  
   P

R
A

C
TIC

A
:  

  -R
elajación y m

editación (Q
U

IE
N

 S
O

Y
 Y

O
),  

 -Tom
a de energía pránica, m

anásica y cilial.  
 -E

xperiencia de integración y conocim
iento m

utuo.  
 -M

agnetism
o, (G

rupos de dos personas: donde una de ellas intentará m
over a la otra, solo con uso de su 

m
agnetism

o: la otra persona estará relajada, y am
bas de pie. con respiraciones profundas, la otra 

persona relajada, deberá estar descalza: se realizará con las m
anos cerca y por el contorno de la 

persona, que perm
anecerá relajada; luego se invierte, cam

biando la posición  
 -P

rueba de autocontrol,  
  D

IN
A

M
IC

A
 G

R
U

P
A

L:  
  S

e rivalizará utilizando juegos recreativos com
o:  

 -V
iaje a la Jungla, a llegado una carta, C

anasta revuelta.  P
iña y naranja,  

E
l hom

bre de principios, E
l pueblo m

anda, E
l director de orquesta.  N

ota: P
edir explicación de estos 

juegos, en caso de no estar inform
ados de su aplicación.  A

plicar otros juegos de anim
ación e integración.  

     A
) A

R
M

O
N

IZA
C

IO
N

 Y
 P

R
O

TE
C

C
IO

N
 D

E
L A

M
B

IE
N

TE
. (V

er detalle en la 2ª R
eunión).  

        E
N

 LA
S

 S
A

LID
A

S
 A

L C
A

M
P

O
  

  U
no de los problem

as, que se presentan al interior de los grupos, es el de la im
provisación de program

as 
de trabajo durante el desarrollo de una salida, y en el evitar los esquem

as, ha llevado a m
uchos a caer en 

el vicio de la pérdida de tiem
po escudado ello, con la típica frase: "Q

ue cada cual haga lo que siente".  
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  P
ero esto, no puede ser así; hay que llevar una planificación en relación con la cantidad de personas, 

días en cam
pam

ento, u horas de la salida, para aprovecharlos al m
áxim

o.  
  A

sí, si tuviesen que alterarse los Trabajos, esto no ocurriría en m
edio del desconcierto, apatía y 

aburrim
iento, que suele acam

panar las salidas sin planificación, que term
inan en un verse las caras 

im
productivam

ente.  
  La 

definición 
de 

una 
salida, 

es 
m

uy 
im

portante, 
pues 

de 
acuerdo 

a 
que 

sea 
de 

contacto, 
de 

confraternidad e integración, de trabajo, etc. variará necesariam
ente el tipo de trabajos a efectuar, y el 

orden de los m
ism

os, así com
o las prioridades que se establecen.  

  A
ún así, conviene recordar que toda salida es una oportunidad para el contacto a diversos niveles, 

incluyendo la conexión con los guías, aún cuando este contacto, no hubiese sido previsto por los 
m

ensajes ya que la buen a vibración, y la afinidad pueden m
otivar la cercanía de las naves.  

  C
uando las salidas se hacen para un C

O
N

TA
C

TO
, hay que procurar m

ucho la interiorización, la 
m

editación, el silencio y la arm
onía m

ediante la práctica de vocalizaciones.  
  N

o se perm
itirá entonces, las discusiones, y el que el am

biente pueda relajarse con brom
as de ninguna 

especie.  S
e trabajará en la recepción de m

ensajes, análisis de los m
ism

os, así com
o con m

ensajes 
anteriores. E

l que haya alegría, felicidad, paz y plenitud, se habrá, de m
anifestar con orden y tranquilidad 

en las salidas, sin afecta con ello el am
biente que debe reinar en una actividad que requiere de toda 

nuestra sensibilidad y percepción.  
        C

uando las salidas son de TR
A

B
A

JO
, dentro del program

a de instrucción, se procurará repetir todas las 
prácticas conocidas hasta ese m

om
ento, procurando que cada asistente tenga igual oportunidad de dirigir 

los trabajos.  
   S

e incluye, en estas salidas, com
o com

binación de actividades: las charlas, debates, análisis de 
com

unicaciones las dinám
icas de grupo, y lo que según los G

uías corresponda para aquella ocasión.  
  E

n las salidas de IN
TE

G
R

A
C

IO
N

, hay que procurar intercalar varias prácticas, de la rutina típica, aún 
cuando hayan personas nuevas; y sobre todo, en lo relativo a la recepción de energías.  S

e trabajará con 
las charlas debates, y las dinám

icas de grupo.  
   S

e dará especial atención, al diálogo integrador, m
ediante el aprovecham

iento de la presentación de 
asistentes, que perm

ite la apertura de los participantes.  
  B

)T E
 M

 A
 S

:  
  -LE

C
TU

R
A

 S
E

LE
C

C
IO

N
A

D
A

 S
E

G
U

N
 C

R
ITE

R
IO

 D
E

L IN
S

TR
U

C
TO

R
 (C

om
unicaciones, etc.)  

  - 
R

E
V

IS
IO

N
 

Y
 

A
M

P
LIA

C
IO

N
 

D
E

 
A

LG
U

N
O

S
 

C
O

N
C

E
P

TO
S

 
D

A
D

O
S

 
E

N
 

LA
S

 
R

E
U

N
IO

N
E

S
 

A
N

TE
R

IO
R

E
S

.  
  -M

A
G

N
E

TIS
M

O
  

  -E
X

P
E

R
IE

N
C

IA
S

, 
D

IA
LO

G
O

S
 

Y
 

R
E

LA
TO

S
, 

D
E

 
V

IV
E

N
C

IA
 

P
E

R
S

O
N

A
LE

S
 

O
 

G
R

U
P

A
LE

S
, 

Q
U

E
 

A
C

E
R

C
A

R
O

N
 A

 LA
 M

IS
IO

N
 A

 C
A

D
A

 U
N

O
 D

E
 LO

S
 P

A
R

TIC
IP

A
N

TE
S

.  
                          C

) P
R

A
C

TIC
A

:  
  R

E
LA

JA
C

IO
N

 Y
 M

E
D

ITA
C

IO
N

 E
N

 E
L, Q

U
IE

N
 S

O
Y

 Y
O

.  
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 M
ayorm

ente 
es 

la 
continuación 

lógica 
de 

una 
relajación 

profunda, 
para 

lo 
cual 

se 
sugiere 

que, 
m

anteniendo la relajación concentre su atención en una palabra que se repite m
ecánicam

ente en su 
m

ente, por espacio de quince a treinta m
inutos.  

            La m
editación, al igual que la relajación, deberán ser sugeridas con voz baja, procurando que cada 

persona, asum
a librem

ente, el deseo de llegar al beneficioso estado de silencio y soledad interna, en el 
cual se puede llegar a tener contacto con el S

er P
rofundo, o 'Y

o S
uperior'.  

   E
s im

portante recordar que no se debe crear dependencia en el desarrollo de las prácticas, por lo que 
N

O
 es necesario la R

E
P

E
TIC

IO
N

 E
X

A
C

TA
 de tales o cuales palabras, lo que basta, es que se tenga la 

ID
E

A
 exacta, y una form

a que sea adecuada para realizarla.  
  Lo que está en perm

anente evaluación, es la A
C

TITU
D

 que se debe alcanzar y el C
O

M
P

O
R

TA
M

IE
N

TO
 

de cada cual.  P
or ejem

plo, es incom
patible, con estas prácticas, el que haya quien no se pueda estar 

quieto, e incom
ode o interrum

pe a los otros.  
  Todos sentados en círculo, si estuviéram

os en una casa, con la luz apagada o a m
edía luz, y si se desea, 

se puede poner m
úsica m

uy suave, apropiada para m
editar.  

  Luego de la relajación, nos ocuparem
os en centrar nuestra m

ente en la pregunta Q
U

IE
N

 S
O

Y
 Y

O
?.  

  P
ara dirigir la m

editación, podem
os tom

ar com
o base la siguiente direcci6n: “E

stam
os com

pletam
ente 

relajados y a partir de este m
om

ento vam
os a iniciar nuestra m

editación”...  
  ...M

editar es iniciar un proceso de introspección, es introducirnos m
uy dentro de nosotros m

ism
os (esta 

aclaración solo se dice al grupo inicial, durante las prim
eras reuniones)...  

  ...V
am

os pues, a iniciar nuestra m
editación, dejando nuestra m

ente en blanco, liberándola de todo 
pensam

iento obsesivo, de toda preocupación y angustia... R
epetirem

os todos, m
entalm

ente, la pregunta, 
Q

U
IE

N
 S

O
Y

 Y
O

? ... al principio, rápido, y luego lentam
ente, pero siem

pre en silencio...”  
  ...P

ara aquellos que ya hubiesen recibido su nom
bre cósm

ico, su clave, vibratoria personal, la m
editación 

consistirá en la repetición de esa palabra igualm
ente, al principio rápido, para acallar los diversos 

pensam
ientos que se cruzan por tu m

ente, y enfrentar el desorden m
ental y, la cantidad de ideas e 

im
ágenes, que se nos aparecen, después, y poco a poco, lo repetirem

os, siem
pre m

entalm
ente, m

ás 
lento, Tratando que esa pregunta o nom

bre cósm
ico nos haga vibrar en nuestro interior...  

  ...V
am

os a iniciar todos, a partir de este m
om

ento, nuestra m
editación del Q

U
IE

N
 S

O
Y

 Y
O

?, o del 
N

om
bre C

ósm
ico...  

  (La m
editación durará entre quince y treinta m

inutos).. V
am

os a ir retornando de nuestra m
editación, 

(E
sto lo vam

os sugiriendo, prim
ero m

entalm
ente, y luego en voz baja, que no interrum

pa, y, pueda atraer 
a 

los 
dem

ás 
sin 

ocasionarles 
una 

m
olestia, 

al 
salir 

de 
la 

m
editación)...V

am
os 

retornando 
todos, 

lentam
ente, de nuestra m

editación, la cual va finalizando ya...  
       ...A

l 
térm

ino 
de 

“tres”, 
habrem

os 
term

inado 
nuestra 

m
editación, 

y 
estarem

os 
com

pletam
ente 

descansados, en perfecta paz y arm
onía. A

1 térm
ino de “tres”, abrirem

os lentam
ente nuestros ojos, nos 

encontrarem
os en paz. C

on el núm
ero U

N
O

, vam
os a sentir que volvem

os lentam
ente a nuestro  cuerpo.  

S
entim

os nuestro cuerpo.  C
on el núm

ero D
O

S
, vam

os a ir tom
ando, poco a poco conciencia del lugar 

donde nos encontrarnos, tom
am

os todos, una respiración profunda, y al exalar vísualizarem
os el núm

ero 
TR

E
S

, y abrirem
os lentam

ente nuestros ojos quedando en paz .... paz.  
  TO

M
A

 D
E

 E
N

E
R

G
IA

 P
R

A
N

IC
A

, M
A

N
A

S
IC

A
 Y

 C
ILIA

L.  
        La E

nergía P
R

A
N

IC
A

, es la que se capta a través de la respiración profunda, a cualquier hora del día. 
Todos sentados en círculo, los brazos flexionados a la altura del astro, y con las palm

as hacia arriba, se 
vuelve a tom

ar respiraciones profundas tratando de tener, al m
áxim

o la respiración, para luego, exhalar 
en form

a suave, y lenta, por la nariz.  
  C

on las m
anos en la frente, las palm

as hacia el S
ol, form

ando un triángulo a la altura del entrecejo.  P
or 

esa abertura, tratarem
os de concentrar nuestra vista en el S

ol, por espacio de un m
inuto.  

  D
espués de lo cual cerrarem

os los ojos y relajarem
os los brazos, bajándolos  

  D
uración aproxim

ada cinco m
inutos.  
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 La E
nergía C

ILIA
L, es la que se recibe a las doce horas del día, D

e pie,y con los ojos cerrados, estiram
os 

los brazos y colocam
os las palm

as de las m
anos hacia arriba.  P

erm
anecem

os por espacio de diez 
m

inutos, y luego, flexionam
os los brazos hacia el cuerpo, abriendo lentam

ente los ojos.  
  - E

X
P

E
R

IE
N

C
IA

 D
E

 IN
TE

G
R

A
C

IO
N

 Y
 C

O
N

O
C

IM
IE

N
TO

 M
U

TU
O

,  
  D

entro de M
isión R

ahm
a el conocim

iento m
utuo, y la integración del grupo, es lo m

ás im
portante para 

poder seguir el cam
ino de la luz que se nos vislum

bra en conjunto.  
  S

i 
no 

estam
os 

verdaderam
ente 

integrados, 
si 

no 
som

os 
verdaderos 

herm
anos, 

que 
sentim

os 
el 

sufrim
iento y los problem

as de los herm
anos, com

o si fueran propios, no podrem
os avanzar m

ucho.  
P

ues en una m
isión de grupo, y que se trabaja para, y por los dem

ás, la unión y  
la integración, son herram

ientas básicas para desarrollarnos integralm
ente.  

  E
s por eso, cuando hay un herm

ano que se retrasa, tratarem
os de ayudarlo todos debem

os hacer todo lo 
posible, para que cam

ine junto con todo el grupo, e incentivarlo a seguir.  
 E

X
P

E
R

IE
N

C
IA

 D
E

 IN
TE

G
R

A
C

IO
N

.  
  S

entados, se solicita que todos cierren los ojos, y previa relajaci6n, se pide que  im
aginen, o visualicen a 

cada uno de los integrantes del grupo, preguntándole m
entalm

ente por sus problem
as, angustias y 

necesidades. D
espués, visualizam

os, tam
bién con los ojos, cerrados el entrecejo de cada participante, 

tratando con su consentim
iento de introducirnos en su m

ente para conocer sus em
ociones y sentim

ientos, 
y así com

penetrarnos y desarrollar una am
istad basada en la verdadera unidad, y el conocim

iento m
utuo.  

  LA
 O

B
JE

TIV
ID

A
D

  
  E

l verdadero problem
a que se presenta en un grupo, lo constituye e1 perm

anecer objetivo en todo 
m

om
ento, y bajo cualquier circunstancia, contem

plando los acontecim
ientos, y personas, de form

a 
realista.  E

n efecto, estam
os condicionados por nuestra educación anterior, por prejuicios, por ideas 

preconcebidas, e incluso, por rum
ores vagos que, corren de boca en boca.  

  Los principales obstáculos, para la realización de este ideal de objetividad son los siguientes:  
  - LA

 D
R

A
M

A
TIZA

C
IO

N
 : D

ar m
ayor im

portancia, de la que tiene, a un hecho.  
  - LA

 S
IM

P
LIFIC

A
C

IO
N

      D
ar m

enor im
portancia, a un hecho.  

           - LA
 IN

D
IFE

R
E

N
C

IA
: N

o darse cuenta, o no qquerer darse cuenta-  
  - LA

 IN
TE

R
P

R
E

TA
C

IO
N

: E
l que interpreta, coloreando la realidad, inventa o im

agina aspectos que no 
existen.  
  - LA

 G
E

N
E

R
A

LIZA
C

IO
N

: A
 partir de un caso aislado extenderlo a un conjunto.  

  - E
L C

O
N

D
IC

IO
N

A
M

IE
N

TO
: E

s decir, la influencia que se ejerce sobre nosotros.  
  - LA

 C
R

E
A

TIV
ID

A
D

 Inventar una historia, que inicia el anim
ador y la van continuando los participantes 

uno a uno im
provisando el contenido.  U

n ejercicio divertido, e ingenioso es el de inventar un poem
a en 

grupo.  
  E

l anim
ador (instructor), definirá con que rim

as ha de term
inar; ejem

plo: ella. ico. m
ente etc. y les sugiere 

que ellos inventen el tem
a, o él tam

bién se los sugiere. otro ejercicio, es el de inventar la historia m
ás 

pesim
ista, y otro grupo, la m

ás exageradam
ente optim

ista; estas dinám
icas, habrán de em

plearse com
o 

m
edio de relax grupal, en las grandes, reuniones y salidas al cam

po.  
     LA

 P
A

R
TIC

IP
A

C
IO

N
  

  La participación, es función de la m
otivación. C

uando un m
iem

bro está m
ovido por una fuerza interior, 

está dispuesto a tom
ar iniciativas y a asum

ir responsabilidades. C
ada uno, debe poder hallar e identificar 

sus 
objetivos 

personales 
con 

los 
del 

grupo. 
D

e 
lo 

contrario, 
se 

sentirá 
frustrado, 

decepcionado, 
insatisfecho.  A

l final dejará al grupo, para intentar hallar en otra parte, una solución m
ás adecuada a sus 

aspiraciones profundas.  
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 La participación m
ás corriente, y m

ás apreciada es generalm
ente la oral y  verbal, U

n m
iem

bro que no 
dice nada, o apenas dice algo, plantea casi siem

pre, un problem
a, o una interpelación al grupo, ya que no 

sabe que es lo que piensa.  
  P

ero las personas que no intervienen, no se dan siem
pre cuenta de que sem

ejante com
portam

iento es 
causa 

de 
dificultades. 

S
i 

se 
diesen 

cuenta 
de 

ello 
quizá 

podrían 
cam

biar 
su 

m
odo 

de 
obrar 

y 
com

prom
eterse m

ás.  
  M

A
G

N
E

TIS
M

O
  

  P
ara m

ejor com
prensión del proceso del m

agnetism
o hum

ano se dá un ejem
plo de el en las reuniones.  

  Todos los participantes, llevaran dos recipientes transparentes.  E
n am

bos habrán sem
illas de pallar 

(porotos) o de frijol (lentejas ) m
arcando uno de los recipientes con una señal.  

  La práctica consistirá en irradiar vocalizando sobre una de las sem
illas, y en la otra no, con la cual 

perm
anecerem

os indiferentes. Las sem
illas perm

anecerán enterradas a tierra vegetal pero pegadas a las  
paredes del recipiente para poder ver su crecim

iento.  
  P

ara irradiar la sem
illa elegida colocarem

os nuestra m
ano a una altura de unos tres centím

etros y luego 
am

abas m
anos cuidando de que la otra sem

illa no esté m
uy cerca para que la irradiación no le llegue. 

E
sta irradiación la harem

os m
añana y noche y llevarem

os los recipientes a la reunión para ver las 
diferencias.  
  M

A
G

N
E

TIS
M

O
 H

U
M

A
N

O
  

  S
e form

an dos grupos de personas  
  U

na persona intentará m
over a la otra solo con el uso de su m

agnetism
o. A

m
bas de pié y haciendo 

respiraciones profundas, la persona a experim
entar  

estará relajada y descalza. La otra pasará con las m
anos cerca del cuerpo y siguiendo el contorno de la 

persona que perm
anece relajada. Luego se invierte la experiencia cam

biando de posición.  
  E

V
A

LU
A

C
IO

N
: P

ara realizar una evaluación R
ahm

a que sea a conciencia y cubriendo todos los aspectos 
de la vida del m

iem
bro deberem

os cubrir los siguientes aspectos:  
      A

) E
valuación biológica: aquí se tom

ará en cuenta la salud física y m
ental. Tam

bién se deberán 
evaluar los sentidos físicos incluso detalles com

o la form
a de pararse de hablar y de sentarse. S

erá 
im

portante que no descuidem
os a aquellos con problem

as ópticos, de oído y hasta de expresión que 
requieren un trato especial.  
   B

) E
valuación psicológica: tom

ará en cuenta las reacciones causa efecto frente a las brom
as, las 

críticas, llam
adas de atención, incentivos etc. P

ara esto hay cantidad de incentivos que pueden y deben 
ponerse en práctica ya que m

ás adelante sería m
ucho m

ás grave el no haberse tenido en cuenta.  
  C

)E
valuación social: H

ay que procurar el acercam
iento del instructor al instruido, para saber sobre la 

realidad social que vive el m
iem

bro, conocer sobre su casa, fam
ilia, situación fam

iliar etc. E
sto nos dará 

parám
etros para entender el com

portam
iento que pueda tener esa persona en el grupo. Tam

bién 
procurarem

os conocer sus relaciones y entenderlo a través del m
undo en que se desenvuelve.  

  D
) E

valuación económ
ica: P

ara no frustrar al participante habrá que tener en cuenta sus niveles de 
educación y de acceso a través de su realidad económ

ica. Todo instructor habrá  de contem
plar el factor 

pedagógico diferenciando la edad cronológica con la edad evolutiva, en el aspecto del com
portam

iento y 
aprehensión. C

on los adolescentes deberá tener en cuenta los cam
bios físicos y psicológicos propios de 

la edad.  
  S

i tenem
os en cuenta estas pautas y m

uchas otras m
ás, que vayan surgiendo de nuestra investigación y 

aplicación a la hora de arm
ar y trabajar con los grupos, los m

árgenes de error y problem
as, se reducirán 

ostensiblem
ente.  

 LA
S

 E
V

A
LU

A
C

IO
N

E
S

  
  Las evaluaciones es probablem

ente el único m
edio que posee un grupo para com

prender su trayectoria 
con lucidez, para situarse respecto de los objetivos fijados y tam

bién para reconsiderar con realism
o, 

tanto este objetivo com
o los m

edios que em
plea habitualm

ente o que ha utilizado hasta el m
om

ento 
presente; program

a, actitudes, com
portam

iento,, presupuestos, planes, duración, actitudes, m
étodos, 

ayudas técnicas, m
aterial, horario, etapas, y sucesión de las acciones y operaciones.  
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  A
sí pues, las evaluaciones constituyen un m

om
ento im

portante en la vida de un grupo, y en la reflexión 
de cada uno de sus m

iem
bros, y estas deben realizarse de m

anera periódica. Las evaluaciones son 
m

edios eficaces para hacer el balance, para  volver sobre las experiencias anteriores y sacar de ellas 
enseñanzas, con el fin de m

ejorar, no solo las relaciones interpersonales, sino tam
bién el rendim

iento y la 
eficacia, para desem

bocar finalm
ente en un m

ayor desarrollo de cada uno de los m
iem

bros y a la 
m

aduración del grupo m
ism

o.  
  P

or tanto, una evaluación se realiza siem
pre respecto de los objetivos, 0 los m

edios, no tiene por 
finalidad juzgar a personas ni abrum

arías con reproches ni por el contrario glorificarlas, m
altratarlas o 

adularlas, la necesidad  de aceptar a las personas tal com
o son, es decir su tem

peram
ento, su carácter, 

su naturaleza, su pasado y sus ideas, excluye todo juicio m
oral, con la apreciación cargada de valores 

em
itidos sobre estos m

ism
os seres hum

anos.  
  E

L M
O

M
E

N
TO

 D
E

 LA
 E

V
A

LU
A

C
IÓ

N
  

  S
e señalan dos m

om
entos para situar la evaluación;  P

or una parte, en el caso de una evaluación 
sistem

ática, después de algunas actividades im
portantes o de períodos previstos antes de un program

a 
de actividades. S

e com
unica a un grupo que se efectuará una evaluación en un m

om
ento m

uy concreto.  
 S

e puede realizar evaluaciones espontáneas sin que se hayan decidido ni previsto con anterioridad. S
e 

establecen cuando se hace sentir su necesidad o cuando se presenta un acontecim
iento particular que 

reviste cierta im
portancia en la vida del grupo.  

  Las evaluaciones no deben estar dem
asiado próxim

as ya que podrían parecer pesadas o fastidiosas. S
u 

duración es lim
itada, ya que la concentración que exige a los m

iem
bros supone una atención y un 

esfuerzo perm
anente, que no siem

pre puede sostenerse largo tiem
po.  

  LO
S

 D
IFE

R
E

N
TE

S
 P

R
O

C
E

D
IM

IE
N

TO
S

.  
  Las evaluaciones estructuradas en grupos restringidos. S

e trata de una evaluación sistem
ática que se 

utilizan de vez en cuando. S
e desarrolla según un proceso bien establecido:  

      A
)U

na fase de constataciones. S
e hacen observaciones al grupo.  

      B
) La fase de evaluación en si m

ism
a, saber si lo expresado conduce a los objetivos.  

      C
)G

rupo no dem
asiado num

eroso.  
       Las evaluaciones técnicas solo contem

plan el aspecto técnico de los sistem
as em

pleados. La 
evaluación individual por el contrario se produce entre el anim

ador y el m
iem

bro. E
xiste tam

bién la 
evaluación por escrito y la evaluación sin un instructor presente, entre todos los m

iem
bros del grupo.  

  FIC
H

A
 D

E
 O

B
S

E
R

V
A

C
IO

N
 D

E
L C

O
M

P
O

R
TA

M
IE

N
TO

 D
U

R
A

N
TE

 LO
S

 D
E

B
A

TE
S

  
  E

l propósito de estas fichas, es que todos los participantes hagan un exam
en de conciencia si es que 

están dando todo lo que podrían; tam
bién se procurará el desarrollo de la capacidad crítica y constructiva, 

al trasladar esta observación para con todos los asistentes, conservando siem
pre. el carácter anónim

o, 
hasta que se haya fortalecido la perm

eabilidad de nuestros egos.  
          S

e confeccionará la ficha de la siguiente m
anera:  

  -N
om

bre del m
iem

bro observado:  
 -P

ercepción de ciertos rasgos del com
portam

iento  
 - D

irectrices:  
 1.- P

articipación: ¿C
óm

o ha participado este m
iem

bro? V
aloración:  

  N
A

D
A

 - P
O

C
O

 - M
E

D
IA

N
A

M
E

N
TE

 - M
U

C
H

O
 -E

N
O

R
M

E
M

E
N

TE
  

 2.- Influencia: La intervención de este m
iem

bro ha sido: V
aloración:  

  S
IN

 
IM

P
A

C
TO

 
- 

 
D

E
 

 
P

O
C

O
 

E
FE

C
TO

 
- 

M
A

S
 

0 
M

E
N

O
S

 
IM

P
O

R
TA

N
TE

S
 

- 
 

 
B

A
S

TA
N

TE
S

 
D

E
TE

R
M

IN
A

N
TE

S
 -       p;   M

U
Y

  
D

E
TE

R
M

IN
A

N
TE

S
.  
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  3.- A
porte de ideas.  E

ste m
iem

bro ha aportado ideas: V
aloración:  

  M
U

Y
 B

A
N

A
LE

S
 - P

O
C

O
 A

 G
U

S
TO

 A
 G

U
S

TO
 - M

U
Y

 A
 G

U
S

TO
 - P

LE
N

A
M

E
N

TE
 A

 G
U

S
TO

.  
  5.- Inhibición, H

as percibido a este m
iem

bro com
o: V

aloración:  
  M

U
Y

 N
E

R
V

IO
S

0 - N
E

R
V

IO
S

O
 - TR

A
N

Q
U

ILO
-S

E
R

E
N

O
 -D

U
E

Ñ
O

 D
E

 S
I - C

O
N

TR
O

LA
D

O
.  

  6.-E
scucha a los dem

ás. ¿C
óm

o te ha parecido este m
iem

bro?: V
aloración:  

   -H
U

R
A

Ñ
O

 
- 

P
O

C
O

 
A

C
O

G
E

D
O

R
 

- 
C

O
M

O
 

TO
D

O
 

E
L 

M
U

N
D

O
 

A
B

IE
R

TO
 

- 
E

S
P

E
C

IA
LM

E
N

N
TE

 
A

C
O

G
E

D
O

R
.  

   (C
ada m

iem
bro rellenará una ficha de com

portam
iento, referida a cada uno de sus com

pañeros)  
                  LA

S
 TE

N
S

IO
N

E
S

 Y
 LA

 A
G

R
E

S
IV

ID
A

D
  

   E
n todo grupo hum

ano incluso en el m
ás unido y el m

ás tranquilo en apariencia existe m
ás o m

enos 
agresividad latente o expresada. E

sta proviene casi siem
pre de frustraciones inevitables indisolublem

ente 
ligadas a la realidad de la vida en el seno de cualquier com

unidad. La tensión, es un signo de que el 
grupo vive, y de que se producen acontecim

ientos capaces de hacer evolucionar a los m
iem

bros, y de 
provocar transform

aciones.  
      C

O
N

O
C

IM
IE

N
TO

 D
E

 S
I M

IS
M

O
  

  Form
arse es adm

itir la idea de m
odificar y de cam

biar. P
ara a este resultado, es evidente que la prim

era 
condición, es que un se conozca si m

ism
o lo m

ejor posible, con el fin de descubrir lo que realm
ente es 

necesario rectificar.  
   C

ada persona posee una visión de si m
ism

a que elabora según su em
otividad y objetividad que actúa 

com
o lentes deform

antes. Lo que cada uno percibe de si m
ism

o, no corresponde prácticam
ente nunca a 

la realidad objetiva. D
e hecho creem

os que som
os lo que im

aginam
os ser. P

ero los otros nos ven de un 
m

odo diferente.  
    La prueba está en que, cuando en ciertos m

om
entos nos revelan algo sobre nuestra conducta, nos 

asom
bram

os 
diciendo: 

vaya, 
¡no 

sabía 
que 

m
e 

veían 
de 

esa 
m

anera! 
C

uando 
varias 

personas, 
confrontando sus puntos de vista, están de acuerdo para afirm

ar que presentam
os una conducta 

determ
inada, nos vem

os obligados a adm
itir que eso debe ser así, aunque nosotros tengam

os otra 
im

presión,  
   S

i un m
iem

bro presenta una im
agen de persona agresiva, estando com

pletam
ente convencido de que 

no lo es, para los otros, la situación es exactam
ente la m

ism
a que si de un m

odo real y consciente fuese 
agresivo. A

sí pues, los otros son absolutam
ente indispensables para darnos a conocem

os m
ejor, ya que 

están en buenas condiciones de aportar su testim
onio y su luz, sobre la m

anera en que evolucionam
os y 

actuam
os. E

l aspecto oculto. de nuestra personalidad puede así aparecer m
ejor y penetrar en el cam

po 
de nuestra conciencia.  
      E

JE
R

C
IC

IO
 N

o 1.-  
   LA

S
 C

IN
C

O
 C

A
R

A
C

TE
R

IS
TIC

A
S

.  
   E

l objetivo de este ejercicio es doble, esto es:  
   1)P

erm
itir que cada m

iem
bro se conozca m

ejor a si m
ism

o  
   2)D

ar a cada uno la ocasión de situarse personalm
ente en el grupo.  

   La búsqueda de algunas características dom
inantes en la conducta y el carácter nos llevará a usar com

o 
m

edio adecuado una ficha previam
ente preparada. E

sta búsqueda, conduce a la elaboración  de un perfil 
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m
ental de cada uno de los m

iem
bros. La consigna previa, será la que cada m

iem
bro deberá esforzarse  

por ser, lo m
ás auténtico y objetivo posible.  

   Tam
bién el trabajo y la búsqueda deberá efectuarse de una form

a autónom
a. D

icho de otro m
odo: cada 

uno debe de trabajar de m
anera personal sin apelar a los consejos e intervenciones de sus vecinos, o de 

sus am
igos. S

i algunos lo desean, pueden salir de la habitación, e ir a otro lugar para concentrarse m
ás y 

llevar a cabo la tarea lo m
ejor. N

o se trata, en m
odo alguno, de em

itir juicios m
orales, o de valor, sobre 

cada m
iem

bro, sino solam
ente de com

probar y registrar las conductas, com
o si se hicieran 'fotografías'.  

   LA
S

 FIC
H

A
S

 D
E

 O
B

S
E

R
V

A
C

IO
N

  
   S

on de dos tipos diferentes:  
  U

na prim
era ficha, que se distribuye a cada uno de los m

iem
bros, y que le concierne personalm

ente.  
  U

na serie de fichas de un segundo tipo, algo diferentes de la prim
era. y que conciernen a los otros 

m
iem

bros.  
                     FIC

H
A

 1: (P
ara ti m

ism
o)  

   Tu tarea:  
   E

ntre 
las 

quince 
características 

siguientes, 
subraya 

las 
que 

creas 
que 

el 
grupo 

te 
atribuye 

con 
preferencia, (se ruega elegir solo cinco):  
  D

O
M

IN
A

N
TE

 
- 

 
IM

P
U

LS
IV

O
 

- 
P

A
C

IE
N

TE
 

- 
IN

TR
O

V
E

R
TID

O
 

- 
A

G
R

E
S

IV
O

 
- 

IM
A

A
G

IN
A

TIV
O

 
- 

C
O

M
P

LIC
A

D
O

 
- 

S
E

N
S

U
A

L 
- 

A
U

TO
N

O
M

O
 

-A
M

IS
TO

S
O

 
- 

IN
D

E
C

IS
O

 
– 

S
O

C
IA

B
LE

E
 

- 
A

C
TIV

O
 

- 
IN

S
IG

N
IFIC

A
N

TE
 – LU

C
ID

O
.  

  FIC
H

A
 2: (para los otros m

iem
bros)  

  M
iem

bro: Tu tarea:  
  E

ntre las quince características siguientes subraya las que atribuyes   con  preferencia, al m
iem

bro 
observado. (se ruega elegir solo cinco):  
   D

O
M

IN
A

N
TE

 
- 

IM
P

U
LS

IV
O

 
- 

P
A

C
IE

N
TE

 
-IN

TR
O

V
E

R
TID

O
 

A
G

R
E

S
IV

O
 

- 
IM

A
G

IN
A

TIV
O

 
–

C
O

M
P

P
LIC

A
D

O
 - S

E
N

S
U

A
L - A

U
TO

N
O

M
O

 - A
M

IS
TO

S
O

 – IN
S

IG
N

IFIC
A

N
TE

- S
O

C
IA

B
LE

 -A
C

TIV
O

 - 
IN

D
E

C
IS

O
- LU

C
ID

O
  

   D
E

S
A

R
R

O
LLO

 Y
 S

U
C

E
S

IO
N

 D
E

 TA
R

E
A

S
  

    E
l instructor entrega la prim

era ficha a cada uno de los m
iem

bros, y seguidam
ente com

enta con 
precisión el texto, así com

o cada una de las características concretas.  
   D

O
M

IN
A

N
TE

: E
l que tiene tendencia a querer im

poner su punto de vista a los otros, o a influenciar, 
orientar y determ

inar al grupo. U
n guía de estilo dem

ocrático, no es sentido com
o dom

inante, porque tiene 
en cuenta la opinión de los dem

ás. A
quí se trata, sobre todo, de un com

portam
iento autoritario, que 

intenta im
poner su persona, o sus ideas, incluso, cuando los otros m

iem
bros no están de acuerdo.  

             IN
TR

O
V

E
R

TID
O

: 
Tendencia 

a 
replegarse 

sobre 
si 

m
ism

o 
a 

no 
expresarse. 

E
s 

una 
de 

característica de las personas que tienen dificultad para com
unicarse con el otro. y que se confían poco.  

    C
O

M
P

LIC
A

D
O

: 
E

l 
que 

tiene 
dificultad 

para 
explicar, 

con 
claridad, 

sus 
ideas, 

o 
juzgar 

los 
acontecim

ientos con serenidad. E
ste rasgo, constituye con frecuencia una barrera para la evolución de1 

grupo, ya que hace surgir problem
as y dificultades allí donde generalm

ente no existen. E
stos son los que 

buscan 'cinco patas al gato'.  
           A

M
IS

TO
S

O
: C

on quien a uno le agradaría m
ucho, establecer una relación personal. U

na persona 
que tiene com

portam
iento am

istoso, suscita contactos sinceros y cordiales: uno desearía ser su am
igo.  
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            A
C

TIV
O

:  Q
ue produce, que es eficaz, que rindo en el grupo, que trabaja, que se com

prom
ete y 

tom
a pedirle de diversas realizaciones que se em

prenden, participando en ellos de una m
anera eficaz.  

  IM
P

U
LS

IV
O

: C
om

portam
iento prim

ario, es decir, que reacciona inm
ediatam

ente, sin conseguir inhibir, ni 
dom

inar, sus em
ociones, sensaciones, sentim

ientos y satisfacciones. C
on frecuencia, se trata de una 

carencia de dom
inio sobre, sí m

ism
o.  

           A
G

R
E

S
IV

O
: Q

ue tiene tendencia a atacar a los otros, a ironizar, a pinchar y a burlarse. E
l 

com
portam

iento agresivo provoca tensiones y a veces, conflictos en el interior del grupo. E
n general, el 

com
portam

iento agresivo, produce en los dem
ás un cierto tem

or hacia la persona que así se com
porta.  

  S
E

N
S

U
A

L: Q
ue es propenso a la sensualidad, que aparece atraído por ella, o que desprende una cierra 

atracción física. E
ste rasgo, presenta interés cuando se trata de grupos m

ixtos.  
            IN

D
E

C
IS

O
: V

acilante, perplejo e inseguro, que tiene dificultades para tom
ar una decisión, que 

sufre una falta de seguridad y confianza.  
            IN

S
IG

N
IFIC

A
N

TE
: Q

ue pasa desapercibido y tiene tendencia a quedar en la som
bra. E

s un 
m

iem
bro cuya personalidad aparece de form

a poco clara, S
iendo esta palabra 'insignificante', m

uy dura y 
peyorativa, puede reem

plazarse en la ficha por el térm
ino 'desapercibido',  

            P
A

C
IE

N
TE

: Tranquilo, que sabe hacerse cargo de algunas situaciones sin m
ostrar excesivo 

nerviosism
o; que es tolerante y sabe escuchar.  

            IM
A

G
IN

A
TIV

O
: Q

ue m
uestra creatividad, fantasía, originalidad, capacidad inventar y de m

odificar 
ciertas situaciones, transform

ándola: que proyecta m
uchas ideas y las com

bina entre si fácilm
ente  

               A
U

TO
N

O
M

O
: Q

ue se hace cargo de su propio destino, sin pedir consejo a los dem
ás, sabiendo 

establecer con el otro relaciones positivas, que tiene una cierta personalidad y que no se deja influir 
fácilm

ente por otros m
iem

bros o por corrientes ideológicas.  
               S

O
C

IA
B

LE
: A

bierto y capaz de vivir en grupo establece fácilm
ente contacto con el  y su 

integración con el grupo parece evidente.  
               LU

C
ID

O
: Q

ue es clarividente, capaz de analizar las situaciones de form
a objetiva, que distingue 

las cosas que pasan, que es perspicaz, y tiene conciencia de la realidad.  
        D

espués de haber leído cada una de las características, el instructor trata de explicar que el  ejercicio 
consiste, en subrayar las cinco características  que cada uno cree que le son preferentem

ente atribuidas 
por los dem

ás, m
iem

bros del grupo.  P
or lo tanto, no se trata  de subrayar prim

eram
ente lo que uno cree, 

ser  sino com
o cree uno que lo ven los dem

ás.  
    P

or ejem
plo: alguno puede estar convencido de tener m

ucha im
aginación, pero dada su falta de 

participación en el grupo, está convencido de que esta característica no resulta evidente, y que sus 
com

pañeros de equipo no se dan cuenta de sus potencialidades en ese dom
inio.  

    E
n este caso, no deberá subrayar el térm

ino im
aginativo. La prim

era fase de la tarea consiste pues, en 
subrayar las cinco características que uno piensa que los dem

ás le atribuyen preferentem
ente, o dicho de 

otra m
anera, com

o cree uno que los dem
ás lo ven.  

   A
 continuación, uno m

ism
o envolverá en su ficha personal las cinco características que uno cree 

sinceram
ente poseer, y solo cinco. E

sta vez será, com
o uno m

ism
o se ve.  

   P
ara diferenciarlo de la m

arca anterior, rodeará las palabras con un círculo, no im
portando si se 

producen coincidencias entre com
o lo ven, y com

o uno se ve.  
   E

n una segunda fase, cada persona guarda para si, la prim
era ficha, la que es personal, y recibe por 

cada m
iem

bro, tantas com
o participantes haya presentes, m

enos una.  
        U

na vez que cada m
iem

bro haya recibido su paquete de fichas, escribe el nom
bre de cada 

participante en el lugar previsto para ello es decir, en la parte superior derecha, donde figura la palabra 
'm

iem
bro'.E

l instructor insiste en el hecho de que cada m
iem

bro, deberá estar provisto de una lapicera, un 
lápiz, rotulador a bolígrafo, igual que., el de sus com

pañeros y del m
ism

o color.  S
e tom

arán las 
precauciones, para m

antener el anonim
ato  de sus m

iem
bros.  

       R
E

S
U

LTA
D

O
S

: La interpretación y análisis de los resultados, se llevan a cabo de acuerdo a las 
etapas siguientes:  
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          C
ada  m

iem
bro entrega al instructor, el total de las fichas dedicadas a la observación de los otros 

m
iem

bros, quedándose solo en su poder, la suya personal, - E
l instructor recoge las fichas que no son 

personales, y elabora un cuadro sobre una pizarra o gran cartulina, en donde descargará el resultado de 
la encuesta. E

n la pizarra, estarán escritas las quince características en cuestión, en colum
nas verticales, 

y el nom
bre de los participantes, en colum

nas horizontales sobre el lado izquierdo.  
  U

na vez se ha procedido al vaciado de las diversas apreciaciones, las cuenta, y coloca el núm
ero 

resultante en cada cuadrado.  
  A

 continuación pedirá, el instructor, que cada participante en orden según su participación en el cuadro, 
lea su propia ficha personal guardada hasta ese m

om
ento.  

   P
rim

ero, leerá la idea que tiene de com
o lo ven los dem

ás, para lo cual el instructor, m
arcará las 

opciones en el cuadro principal del vaciado, con tiza de un color diferente.  
  Luego, se le pide que lea las opciones, m

arcadas por él, de la idea que tiene de sí m
ism

o: esto tam
bién 

se anota en el cuadro. D
espués, el instructor cotejará en voz alta, las percepciones personales con los 

resultados de uno de los m
iem

bros, se destacan m
ás o m

enos claram
ente ciertas características 

dom
inantes.  

     A
lgunas son m

uy acusadas, y su elección está m
uy concentrada.  

  E
n la com

paración, cada participante anotará en su ficha inicial, los resultados de la observación general 
sobre él, poniendo la cifra resultante al lado de cada característica.  
  E

n lo que se refiere a la vida de grupo, el anim
ador pone de m

anifiesto que existen:  
 A

) S
iete características positivas, com

o son: A
m

istoso, activo, paciente, im
aginativo, autónom

o, sociable y 
lúcido. E

n efecto, cada uno de estos trazos, está generalm
ente considerado com

o un factor de evolución 
del grupo, hacia su crecim

iento y m
adurez.  

 B
) S

iete C
aracterísticas consideradas m

enos positivas: D
om

inante, introvertido, com
plicado, im

pulsivo, 
agresivo, 

indeciso 
e 

insignificante. 
Las 

consecuencias 
de 

estos 
tipos 

de 
com

portam
iento, 

pueden 
engendrar, y desarrollar, barreras socioafectivas en el seno del grupo. H

ay una característica que 
podríam

os llam
ar neutra: S

ensual.  E
sto solo adquiere im

portancia, en grupos m
ixtos.  

  - P
R

U
E

B
A

 D
E

 A
U

TO
C

O
N

TR
O

L  
  E

l grupo, previo consentim
iento de todos y cada uno de los integrarles, será dispersado, llevando a las 

personas por  separado, a pasar solos, de 30 m
inutos a una hora, en un lugar solitario, lejos del 

cam
pam

ento, para vencer los tem
ores ocultos, que debilitan nuestra voluntad.  

  E
s im

portante aprender, y darse la oportunidad de enfrentar la propia soledad, fortaleciendo la voluntad 
que es, en gran parte, el alm

a de todo m
isionero en el cam

ino de la luz.  
  A

dem
ás,  en un lugar solitario, aprendem

os a apreciar el gran valor del silencio, pudiendo captar la propia 
voz interna y así descubrirnos con el creador.  
  E

l instructor evaluará, y calificará, la prueba de autocontrol.  S
i el resultado hubiese sido negativo para 

algún herm
ano, o no pudo asistir a la salida se le invitará a que en  otra sim

ilar.  
 D

IN
A

M
IC

A
 G

R
U

P
A

L  
  E

S
TR

U
C

TU
R

A
C

IO
N

 Y
 O

R
G

A
N

IZA
C

IO
N

 D
E

L G
R

U
P

O
 D

E
 TR

A
B

A
JO

  
            U

n grupo de trabajo puede ser ineficaz si no llega a organizarse, o a establecer estructuras 
flexibles, o m

ás rígidas, que puedan favorecer su buen funcionam
iento. E

ntre las estructuras m
ás 

deseables se observan las siguientes:  
  -E

l status de los m
iem

bros que, poco a poco les diferencia entré sí, perm
itiéndoles 'funcionar' según su 

propia personalidad.  
  C

ada uno, siendo único y singular, debe poder actuar en el seno de la colectividad, de m
odo diferente a 

su vecino.  
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 - E
jercitar desde un prim

er m
om

ento, la sinceridad y el espíritu de servicio, creando las condiciones com
o 

para que cada m
iem

bro revele al grupo, sus personales aptitudes, y condiciones reales de entrega y buen 
funcionam

iento.  
  - Los equipos dedicados a una tarea deberán organizarse lo m

ejor posible para realizarla procurando 
com

partir responsabilidades en la m
edida de la capacidad de cada cual.  

  - E
s entonces que el liderazgo hace su rápida aparición, debiendo confrontarse, y canalizarse, con 

inteligencia, tacto, y respeto los dem
ás.  

  - S
e establece desde un prim

er m
om

ento, la necesidad de establecer norm
as o reglas de conducta del 

grupo (E
l Tesoro de la C

om
unidad: línea de conducta a seguir, acordada por, todos los participantes de 

com
ún acuerdo, y en concordancia con el espíritu de la m

isión).  
  S

e aconseja la realización de una dinám
ica, que puede expresar todo lo anteriorm

ente expuesto,  por 
ejem

plo: La del 'N
A

U
FR

A
G

IO
'.  

                  E
L N

A
U

FR
A

G
I0 (D

inám
ica de grupos). E

n esta dinám
ica, se requiere la participación de cinco personas. 

que deberán organizarse después de haber sufrido un percance en el m
ar.  

   S
ólo cuentan para sobrevivir, con su ingenio y capacidad de ordenam

iento, deberán establecer un 
cuadro de funciones, y un m

anual de com
portam

iento.  
N

ecesariam
ente, el grupo debe ser m

ixto.  
   S

e efectuará una teatralización que dure no m
ás de quince m

inutos, y que procure sim
ular lo m

ejor 
posible la escena.  
   C

O
M

O
 A

N
IM

A
R

 LA
 P

A
R

TIC
IP

A
C

IO
N

 E
N

 U
N

 G
R

U
P

O
  

         E
l papel del anim

ador consiste, sobre todo, en favorecer la  creación de un am
biente positivo que 

perm
ita a cada m

iem
bro, expresar la realidad que observa y de los cuales es perfectam

ente consiente.  
     E

ste objetivo, solo se alcanzará si se llegan a elim
inar las barreras socio-afectivas que existen en el 

grupo, sobre todo el tem
or al juicio ajeno y cualquier otra form

a de m
iedo o am

enaza.  
     S

olam
ente, en la m

edida en que cada uno se sienta seguro, convencido de que los dem
ás m

iem
bros lo 

escuchan con benevolencia se expresará y atreverá a com
unicar y a com

partir las distintas realidades, 
hechos, sentim

ientos, percepciones que guarda dentro de si.  
   E

l anim
ador, que está m

enos im
plicado en la vida afectiva y em

ocional del grupo  y que adem
ás posee 

cierto entrenam
iento para la observación percibe y capta cosas (una palabra voluntariam

ente vaga y 
am

bigua, para encubrir cualquier tipo de realidad vivida), que los m
iem

bros del grupo no detectan 
necesariam

ente, o que solo algunos perciben.  C
on intervenciones de este tipo, se logra sacar a flote lo 

que existe en la profundidad, y hacer que todos sean conscientes de ello.  
   A

sí se hace posible el intercam
bio sobre estas situaciones, y deducir líneas de conducta, o determ

inados 
objetivos, E

l anim
ador debe evitar que, los m

iem
bros se em

barquen en un proceso traum
atizante, 

adaptando en cada caso, los trabajos a las posibilidades del grupo), de cada uno de sus m
iem

bros.  N
o 

bastará que centre su labor en la realidad del grupo, sino que, ante todo, debe, estar centrado sobre cada 
uno de los m

iem
bros que lo com

ponen.  
   E

l anim
ador posee un status especial en el grupo: el de técnico encargado de velar por el buen 

desarrollo de las acciones, lo cual no debe ser im
pedim

ento para integrarse con los dem
ás m

iem
bros, ni 

para m
ostrarse auténtico en todo m

om
ento.  

              S
u tarea consiste en preparar, concienzudam

ente, el ejercicio que corresponda, tanto en el plano 
m

aterial com
o en el psicológico.  E

s im
portante que haya asim

ilado bien, los datos y los diversos 
elem

entos de la acción que se va a realizar. R
eúne el m

aterial preciso, dejándolo dispuesto para S
U

 
U

S
O

: (por ejem
plo: las fichas de trabajo o de observación.  

P
rincipalm

ente, debe com
unicarse lo siguiente:  

   - La duración del ejercicio, que casi siem
pre debe realizarse en un tiem

po estrictam
ente lim

itado.  
Tam

bién se ha de precisar la m
anera de actuar y las fases o etapas del trabajo.  
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   - S
e señalará las norm

as especiales y características, que constituyen la esencia y originalidad del 
ejercicio, distinguiéndose de otras operaciones afines o diferentes.  
   - H

abrá que asegurarse de que todos los asistentes, han com
prendido bien las consignas detalladas que 

deben seguirse para realizar el ejercicio. S
e velará por el correcto desarrollo del ejercicio,  

   S
e deberá observar lo que sucede durante el ejercicio, tanto a nivel de contenido y de las tareas, com

o 
el de las relaciones hum

anas y reacciones subjetivas y afectivas.  
   C

om
unicar los resultados del ejercicio y las observaciones. interpretar el resultado, com

enzando por la 
situación particular, explicándola.  
   - E

valuar el ejercicio en función de la finalidad, del objetivo perseguido,  
   -¿S

e ha conseguido lo que se había previsto? ¿H
a funcionado bien el grupo?  

               LA
 H

E
R

E
N

C
IA

  
   E

sta dinám
ica de grupo, es un ejercicio para relajar al grupo, aligerando la tensión.  Las consignas a 

darse, se inician cuando cada m
iem

bro del grupo, recibe una hoja con el siguiente texto:  
   La H

erencia: U
na anciana, m

iem
bro de diversas sociedades  dedicadas a la cría y protección de 

anim
ales, poseía varios  que alim

entaba con cariño.  
Legó su m

ini-jardín zoológico a diversidad de personas  o asociaciones sin especificar a quienes debían 
ser confiados los diversos anim

ales.  
  LO

S
 A

N
IM

A
LE

S
:1.-  6 P

eces  exóticos 2.- 1 perro gran danés  3.- 1 tortuga  4.- 1 gato siam
és m

acho 5.- 
2 P

arejas de ratones blancos. 6.- 1 perro de cacería  7.- 1 canario 8.-) 1 pareja de H
am

ster, 9.- 1 pareja 
de m

onos 10.- 1 loro 11.- 1 boa de 3,10 m
trs).  

   LO
S

 H
E

R
E

D
E

R
O

S
, 1.- U

n asilo de ancianos 2.- un orfanatorio 3.-una anciana de 72 años 4.- una fam
ilia 

de anticuarios (que se dedican a la venta de antiguedades com
puesta por padre, m

adre, 4 niños de 3 a 8 
años. 5.- dos trabajadores  herm

anos em
igrados búlgaros 6.- U

na  colonia vacacional de chicos y chicas 
de 6 a 12 años 7.-una m

ecanógrafa de 29 años soltera, 8.-un granjero de 45 años 9.- un internado escolar 
de adolescentes 10.- una niña de diez años paralítica en silla de ruedas  11.- un cura de pueblo de 50 
años  
  TA

R
E

A
 O

U
E

 H
A

Y
 Q

U
E

 R
E

A
LIZA

R
: C

onceder a cada heredero el anim
al que m

ejor le convenga, para lo 
cual habrá que ponerse de acuerdo en un proyecto único.  La duración del trabajo será de unos treinta 
m

inutos,  
  P

or espacio de cinco m
inutos, cada m

iem
bro prepararé por si solo su lista, luego la com

partirá con un 
grupo, que será conform

ado por cinco personas, La idea, es que todos encuentren divertido el ejercicio, 
reflexionando tam

bién, sobre tem
as tan serios com

o son, la soledad y el aburrim
iento de los posibles 

herederos.  
 La com

unicación, es lo que perm
ite a los m

iem
bros de una colectividad, conocerse m

ejor y trabarse m
ás  

entre sí para form
ar un conjunto unido, coherente y hom

ogéneo. P
ara que la com

unicación sea realm
ente 

pura y esté desprovista de cualquier deform
ación es  im

portante que cada uno, incluso el m
ás tím

ido y el 
m

ás desfavorecido, se encuentre en un am
biente que le perm

ita expresarse tal cual es.  
   Los im

pedim
entos para las buenas relaciones se reducen, casi siem

pre, a  ciertos tem
ores que paralizan 

a algunos m
iem

bros, y dificultan la actitud de otros.  E
ntre los tem

ores m
ás extendidos se encuentran los 

siguientes:  
  -E

l m
iedo al ridículo: que es cuando se tiene la im

presión de que la intervención va a  suscitar 
observaciones irónicas o burlas  
  -E

l tem
or a expresarse m

al:  es cuando se im
agina uno que la m

em
oria va a fallar, que no encontrará las 

palabras apropiadas o que se hablará entrecortadam
ente.  

  -E
l tem

or a ser juzgado m
al, de ser m

al interpretado.  
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 - E
l tem

or a las reacciones: se piensa entonces que algunos m
iem

bros podrían tener  com
portam

ientos 
agresivos, u oponerse a lo que se querría decir.  
  E

JE
R

C
IC

IO
 D

E
 C

O
M

U
N

IC
A

C
IO

N
: C

inco personas num
eradas, del 1 al 5: entra una y ve un dibujo; lo 

dibuja repitiéndolo, y dando E
S

A
 im

agen al siguiente, que hace lo m
ism

o con la nueva im
agen, repitiendo 

los, que siguen.  S
e verá entonces com

o va degenerando la im
agen, y el concepto del objeto, -  

  V
A

R
IA

N
TE

 D
E

L E
JE

R
C

IC
IO

 A
N

TE
R

IO
R

: E
l procedim

iento es idéntico al anterior con la m
odificación de 

que el N
o l  ve el dibujo y retiene M

E
N

TA
LM

E
N

TE
 sus características.  E

l N
o 2 entra ocultándose el 

dibujo y el N
o1 le explica verbalm

ente a1 N
o 2 en que consiste el croquis, nom

bra el objeto, lo describe 
con un m

áxim
o de precisión.  E

l N
o 2 realiza el dibujo basándose  en el relato, él describirá al N

o3 sin 
m

ostrárselo y así seguirán los otros.  
  S

E
G

U
N

D
A

 FA
S

E
 A

P
LIC

A
C

IÓ
N

  
  N

O
V

E
N

A
 R

E
U

N
IO

N
.  

      A
) P

rotección y arm
onización.  

  B
) TE

M
A

S
:  

 - proyección m
ental.  C

harla.  
 - S

ensibilización.  E
xplicación.  

  C
) P

R
A

C
TIC

A
:  

 - P
ercepción extrasensorial; tarjeta de colores.  

  - P
royección m

ental: hacia un lugar conocido por ellos (E
jem

plo: su casa).  
 - S

ensibilización: P
ercepción de sonidos internos (Latidos del corazón, fluído sanguíneo).  

  - P
ercepción de sonidos externos (R

eloj, pasos en la calle, otros).  
            A

) P
R

O
TE

C
C

IO
N

 Y
 A

R
M

O
N

IZA
C

IO
N

. (V
er explicación y práctica en 2ª  R

eunión).  
      B

) TE
M

A
S

.  
        - P

R
O

Y
E

C
C

IO
N

  M
E

N
TA

L.  C
harla.  

                 La proyección m
ental consiste en la m

ovilidad que posee, potencialm
ente, nuestra m

ente sin el 
necesario desplazam

iento de nuestros dem
ás cuerpos, com

o son el físico, astral, etc. E
sto se da con el 

fenóm
eno conocido com

o B
IS

LO
C

A
C

IO
N

, o don de ubicuidad.  
    A

hora, 
no 

hacerlo 
de 

está 
m

anera, 
ya 

que 
desde 

nuestra 
m

ente 
m

ism
a, 

sin 
esfuerzo 

de 
desplazam

iento, com
o si 

fuera 
una 

ventana, o una antena receptora de im
ágenes seleccionadas, 

podem
os observar y percibir sin lím

ites de distancia, tiem
po y espacio, los acontecim

ientos que revisten 
especial interés, positivo y edificante.  
    B

asta pues, sintonizam
os con una persona, o circunstancia determ

inada, para que, de inm
ediato, su 

im
agen haga fluir en nuestra m

ente, otras, relacionadas entre sí, reconstruyendo hechos, los cuales serán 
retenidos en nuestra m

em
oria consciente pudiendo ser confrontados, o corroborados, posteriorm

ente con 
la realidad de lo conocido.  
  - S

E
N

S
IB

ILIZA
C

IO
N

, E
xplicación.  

   La sensibilización es el arte de percibir vibraciones externas o internas por m
edio de nuestros sentidos.  

  C
) P

R
A

C
TIC

A
:  

  - P
E

R
C

E
P

C
IO

N
 E

X
TR

A
S

E
N

S
O

R
IA

L, Tarjeta de colores.  
    La percepción extrasensorial, es sólo el estím

ulo de la V
isión m

ental a través de los otros sensores, con 
sus sentidos astrales. P

or ejem
plo:  

      LA
 D

E
R

M
O

P
TIC

A
: La derm

6ptica, (D
erm

o-piel, optica-visión), es la visión a través de la piel, P
erm

ite 
que, a través del tacto, podam

os captar im
presiones m

ás allá de la tem
peratura, form

a, y  m
aterial del que 

está hecho el objeto, percibiendo entonces, las vibraciones, las im
ágenes fuertem

ente retenidas en las 
m

ism
as cosas, im

presiones que generalm
ente han sido dejadas por sus dueños. E

sta capacidad, es 
usada com

o apoyo a las fuerzas policiales en la búsqueda de personas desaparecidas y de objetos 
robados.  
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             R
ecapitulando, 

podem
os 

decir, 
que 

la 
percepción 

extrasensorial 
es 

aquella 
que 

capta 
las 

im
presiones que no pueden captar nuestros sentidos físicos, es decir, m

ás allá de los sentidos. P
ara la 

práctica 
de 

la 
percepción 

extrasensorial, 
se 

requiere 
de 

cierto m
aterial 

didáctico, 
que 

deberá 
ser 

im
plem

entado por el propio instructor, el cual constará de determ
inada cantidad de tarjetas de colores, por 

lo m
enos tres colores distintos, suficiente cantidad com

o para que cada participante, pueda tener tres en 
su m

ano.  
               P

revia relajación, y m
anteniendo los ojos cerrados, el instructor distribuirá entre los participantes, 

una tarjeta, la cual colocará sobre su m
uslo derecho, tratando de tocarla lo m

enos posible. C
on la m

ano 
derecha, a lo m

ás, la rozará con la yem
a de los dedos, pero necesariam

ente debe tocarla, para poder 
captar su tem

peratura, ya que los colores, según sea su tono crom
ático, poseen una tem

peratura 
variable, habiéndoles algunos m

ás calientes que otros, com
o el rojo, el naranja, m

ientras que el celeste o 
el am

arillo son m
ás fríos.  

            P
or ello, para precisar el color, procuram

os captarlo intuyendo en nuestra m
ente, o visualizando el 

color correspondiente, S
e volverá a repetir el ejercicio con otra tarjeta de otro color, sin que los 

participantes aún constaten la anterior, la que es dejada a un lado. Luego de una tercera vez, se pedirá 
que abran los ojos, y se hará la verificación.  
   E

n cada concentración con los colores, no se tom
ará m

ás allá de tres m
inutos. D

evueltas las tarjetas al 
instructor, se volverá a cerrar los  
ojos, y se  volverán a dar tres tarjetas a cada participante, las cuales tom

ará en su m
ano izquierda, 

pasándola de una en una a su m
ano derecha, captando la diferencia entre los colores.  A

l term
inar, 

nuevam
ente abrirán los ojos, para corroborar los colores.  

   - P
R

O
Y

E
C

C
IO

N
 M

E
N

TA
L: hacia un lugar conocidos por ellos.  

    E
n la práctica de proyección m

ental, lo im
portante que se desprende de esta práctica, es descubrir que 

no existen barreras de distancia, ni tiem
po y espacio, para viajar m

entalm
ente,  

    D
e allí que, m

ediante una relajación profunda, y gracias a rítm
icas y profundas respiraciones, podam

os 
em

pezar a descubrir este sin fin de posibilidades que encierran nuestras dorm
idas facultades.  

            E
JE

R
C

IC
IO

: E
l instructor sugerirá a los participantes, que se sienten cóm

odam
ente, con la espalda 

recta, talones juntos, las palm
as hacia arriba, la izquierda debajo de la derecha, con los pulgares 

tocándose en actitud, receptiva. Luego les indica que cierren los ojos, y com
iencen las respiraciones, 

lentas y profundas, relajándose.  
   A

 la altura del entrecejo, se pide visualicen un túnel de luz, y un universo blanco. Luego dirá que 
im

aginen un túnel de luz, a través del cual se dirigirán a un lugar de descanso, que cada uno elegirá (una 
playa, un cam

po, un desierto, su dorm
itorio, etc.).  

   A
l llegar al lugar, se instalarán cóm

odam
ente, y se dispondrán a descansar, tratando de olvidar todos los 

problem
as y preocupaciones... solo nos  dispondrem

os a descansar.  
             E

ste ejercicio se realizará por espacio de diez m
inutos, y  con él, se busca la disipación de los 

problem
as, y la relajación m

ental. Luego el instructor, siguiendo la, práctica de la relajación, hará volver a 
la realidad a los m

iem
bros del grupo, (V

er 4ª R
eunión).  

   -S
E

N
S

IB
ILIZA

C
IO

N
. P

ercepción de sonidos internos. (Latidos del corazón, fluido sanguíneo). P
revia 

relajación (V
er 4ª  R

eunión), tratarem
os de percibir, en el silencio externo e interno, los sonidos del interior 

de nuestros cuerpos latidos del corazón, y el ruido del fluido sanguíneo por nuestras arterias.  
  -P

E
R

C
E

P
C

IO
N

 D
E

 S
O

N
ID

O
S

 E
X

TE
R

N
O

S
: (R

eloj, pasos en la calle, otros). A
provechando de nuestra 

relajación, tratarem
os de profundizar nuestras percepciones por m

edio del aparato auditivo, escuchando 
los sonidos que provienen de afuera de nuestro cuerpo, separándolos unos de otros, com

o quien separa 
los instrum

entos que desea escuchar cuando suena una orquesta.  
 (S

ígue: D
E

C
IM

A
  

  D
E

C
IM

A
 R

E
U

N
IO

N
  

   A
) P

rotección y arm
onización.  

   B
) TE

M
A

:  
   - C

larividencia.  E
xplicación.  

   - C
om

unicación escogida.  Lectura y com
entarios.  
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      C
) P

R
A

C
TIC

A
:  

      - D
e atención y m

em
oria.  

      - M
editación en el ¿Q

U
IE

N
 S

O
O

Y
 Y

O
?  

- C
larividencia: objeto en la frente, búsqueda de objetos escondidos, ejercicio de la caja sellada, ejercicio 

del sobre cerrado.  
      A

) P
R

O
TE

C
C

IO
N

 Y
 A

R
M

O
N

IZA
C

IO
N

 (V
er explicación y práctica en 2a R

eunión).  
       B

) TE
M

A
S

.  
           - C

LA
R

IV
ID

E
N

C
IA

.  E
xplicación..  

                 La clarividencia, com
o se dijo anteriorm

ente, es la capacidad por la cual se pueden captar 
sensaciones que no son captadas por nuestros sentidos corporales, sino que, por m

edio de nuestros 
sentidos astrales, se puede percibir m

ás allá de lo físico de un objeto, o de un lugar, o persona. P
or 

ejem
plo, 

el 
hallazgo 

de 
objetos 

escondidos, 
reconocim

iento 
de 

objetos 
encerrados 

en 
recipientes, 

visualización a distancia, etc.  
 - C

O
M

U
N

IC
A

C
IO

N
 E

S
C

O
G

ID
A

.  Lectura y com
entarios,  

               Trabajo práctico de análisis de com
unicaciones, tom

ando en cuenta los elem
entos ya conocidos 

en la sexta reunión. S
e form

arán pequeños equipos de no m
ás de cinco m

iem
bros, que en unos diez 

m
inuto analicen un m

ensaje a distribuirse entre ellos.  
     A

l térm
ino de éste análisis cada sub grupo que ha nom

brado  
previam

ente un relator, com
parte sus conclusiones con toda la reunión. A

l final de las exposiciones, quien 
preside hará precisiones sobre el particular.  
   C

) P
R

A
C

TIC
A

:  
   - D

E
 A

TE
N

C
IO

N
 Y

 M
E

M
O

R
IA

.  
   S

e pedirá a los asistentes, que cierren los ojos, y previa relajación dirigida (V
er 4ª R

eunión), se les hará 
preguntas sobro detalles que rodean el lugar y del lugar m

ism
o. P

or ejem
plo: D

iga com
o ha venido U

d. 
vestido, ¿C

óm
o se encuentra vestido el otro herm

ano?, describa aquel objeto que tiene a su lado 
derecho, ... etc...'.  
    Todas 

estas 
preguntas 

nos 
servirán, 

no 
solo 

para 
integrarnos 

m
ás, 

obligándonos 
a 

ser 
m

ás 
observadores, sino que nos hará m

ás conscientes, perm
anentem

ente, de todo lo que alrededor nuestro 
ocurre, y fortalecerá nuestra m

em
oria.  

                       - M
E

D
ITA

C
IO

N
 E

N
 E

L ¿Q
U

IE
N

 S
O

Y
 Y

O
? ((V

er explicación y P
ráctica en la 8ª R

eunión).  
   - C

LA
R

IV
ID

E
N

C
IA

: objeto en la frente, búsqueda de objetos escondidos. E
jercicio de la caja sellada. 

E
jercicio del sobre sellado.  

   B
U

S
Q

U
E

D
A

 D
E

 O
B

JE
TO

S
 E

S
C

O
N

D
ID

O
S

.  
     E

l 
instructor 

dispondrá, 
dentro 

del 
m

aterial 
didáctico, 

de 
una 

serie 
de 

objetos 
previam

ente 
seleccionados, sin que m

edio conocim
iento alguno de los integrantes del grupo. P

rocederá a esconderlos 
previam

ente a la reunión, tratando de no llam
ar la atención.  

         Luego de la relajación (V
er 4ª R

eunión) y de la concentración (V
er 5ª R

eunión), con la visualización 
del túnel de luz, sugerirá que se rastree m

entalm
ente la ubicación de tres objetos, los cuales han sido 

descritos previam
ente. P

ara evitar que algún particípente, pueda leer la m
ente del instructor, éste 

bloqueará su m
ente en una m

editación breve. U
na vez buscado el prim

er objeto   y escuchadas todas las 
versiones de los participantes, se procederá a trabajar, en la búsqueda del segundo objeto, siguiendo 
nuevam

ente, todos los pasos que se dieron en el prim
ero, pero sin haber revelado aún, la ubicación del 

m
ism

o.  A
sí igualm

ente, se hará con un tercer objeto. A
l térm

ino del ejercicio, y una vez escuchadas todas 
las respuestas, se m

ostrará la ubicación de cada uno de los objetos,  
    S

e m
edirá el índice de aciertos, y el tipo de captación, ya que esta puede ser intuición, visión m

ental o 
telepatía.  
   - E

JE
R

C
IC

IO
 D

E
 LA

 C
A

JA
 S

E
LLA

D
A

.  
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   La variante de esta práctica, está en colocar objetos pequeños dentro de una caja de cartón. Luego, 
otros distintos dentro de una caja de m

adera.  Y
 finalm

ente, dentro de una caja de m
etal.  

  Las tres percepciones se harán por separado, exigiendo un intenso trabajo de concentración m
ental, ya 

sea con los ojos cerrados, o abiertos. C
ada participante, describirá los objetos que cree se hallan dentro 

de caja recipiente, tal cual los haya captado.  
      C

ada participante anotará en su cuaderno de notas, los  detalles de su observación, para luego 
confrontarlos con 1as características reales de los objetos.  
    - E

JE
R

C
IC

IO
 D

E
L S

O
B

R
E

 C
E

R
R

A
D

O
.  

      O
tro ejercicio que se habrá de efectuar, es el de la visualización a distancia, para lo cual, el instructor 

anotará en un papel, que pondrá dentro de un sobre el nom
bre de un objeto o anim

al, y una serie tres 
núm

eros, com
prendidos entre el 0 y el 9. E

ste sobre lo colocará a una distancia, de no m
enos de 5 m

etros 
de los participantes.  
      Luego se pedirá a los asistentes, que se concentren en los escritos que hay dentro del sobre, y al cabo 
de tres m

inutos procederá a  escuchar el relato de cada uno.  
    U

N
D

É
C

IM
A

 R
E

U
N

IO
N

  
 A

) P
rotección y arm

onización.  
 B

) TE
M

A
S

:  
-  D

erm
óptica.  

- P
sicom

etría.  E
xplicación.  

-   C
om

unicación escogida.  Lectura y com
entario.  

C
) P

R
A

C
TIC

A
:  

 M
editación: ¿O

U
IE

N
 S

O
Y

 Y
O

?  
- D

erm
óptica: postales y fotos.  

         - P
sicom

etría: R
econocer objetos ajjenos.  

  A
) P

R
O

TE
C

C
IO

N
 Y

 A
R

M
O

N
1ZA

C
IO

N
. (V

er explicación Y
 P

ráctica en 2ª  R
eunión).  

  B
) TE

M
A

S
.  

      D
E

R
M

O
P

TIC
A

, E
xplicación,  

  La derm
óptica es la percepción o visión,  a través de la piel, perm

itiendo por m
edio de este sentido, 

captar im
presiones: vibraciones por color, m

ateria del cual está hecho lo expuesto, form
a, e im

ágenes que 
han quedado en los objetos, por em

ociones vívidas dejadas por sus dueños.  
  - P

S
IC

O
M

E
TR

IA
.  E

xplicación.  
  La psicom

etria descubre objetos, o cosas, que se encuentran fuera de nuestra percepción visual natural, 
U

tilizando nuestra percepción extrasensorial podrem
os descubrirlos o visualizados m

entalm
ente.  

  - C
O

M
U

N
IC

A
C

IO
N

 E
S

C
O

G
ID

A
.  Lectura y com

entarios,  
  C

) P
R

A
C

TIC
A

:  
 - M

E
D

ITA
C

IO
N

: '¿O
uién soy Y

o?'.(V
er explicación y práctica en la 6ª   R

eunión)  
  - D

E
R

M
O

P
TIC

A
.  P

ostales y fotografías,  
 Las prácticas de derm

óptica requieren una concentración previa, y procuran la utilización del tacto, y de 
la percepción extrasensorial a través de él, ya sea por las yem

as de los dedos, las palm
as, o cualquier 

parle de nuestro cuerpo.  
  Las prim

eras prácticas se realizan con tarjetas de diversos colores, de preferencia cartulinas de igual 
color por am

bas caras.  
  S

e los da, a cada participante, un juego com
pleto de las m

ism
as, la cual acom

odará en el orden correcto 
del rojo al violeta. P

osteriorm
ente, y ya con los ojos cerrados, las barajará y fuego procurará acom

odadas 
nuevam

ente en el orden anterior,  
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 E
n el uso de las postales, se procurará que éstas jam

ás hayan sido usadas antes, para escribirlas, pues 
de lo contrario, estarían cargadas de las vibraciones de su dueño, y de las im

ágenes psíquicas que m
ás 

le im
presionaron, E

sto confundiría las im
ágenes que deberá captar el practicante con solo tocarlas.  

  E
l instructor sum

unistrará a cada participante una foto y luego una postal nueva, sin uso, en la cual no 
hay nada escrito,  para que recibiéndola volteada, coloque la palm

a de la m
ano sobre ella.  

  Todos estarán con los ojos cerrados y correctam
ente relajados. D

ando vuelta la fotografía, se procurará, 
entonces, definir las im

ágenes, Tocando las solos con la yem
a de los dedos.  

  La concentración, no debe de durar m
ás allá de diez m

inutos, luego de lo cual se volverá la foto hacia 
abajo, y se pasará a detallar lo percibido, corroborándose luego al volver boca arriba la fotografía.  
  S

e repite después la experiencia, pero con la postal.  
  - P

S
IC

O
M

E
TR

IA
, R

econocer objetos ajenos,  
  P

reviam
ente, el instructor, solicitará a cada uno de los asistentes un objeto que suela llevar consigo sin 

que los dem
ás lo vean. Luego se les entregará a cada uno, uno de los objetos, y previa m

editación, y con 
la 

m
ism

a 
técnica 

arriba detallada 
se 

tratará 
de establecer 

a 
quien 

pertenece 
el 

objeto estudiado 
estudiado.  
                D

E
C

IM
O

S
E

G
U

N
D

A
 R

E
U

N
IO

N
  

      A
)P

rotección y arm
onización.  

     B
) TE

M
A

S
:  

      - C
om

unicación escogida.  Lecttura y com
entarios,  

        C
) P

R
A

C
TIC

A
:  

        - M
editación: ¿Q

U
IE

N
 S

O
Y

 Y
O

??.  
       - R

etroceso reencarnativo,  
       - P

rem
onición.  

       A
) P

R
O

TE
C

C
IO

N
 Y

 A
R

M
O

N
IZA

C
IO

N
. (V

er explicación y practica en 2ª  R
eunión),  

          B
) TE

M
A

S
,  

       - C
O

M
U

N
IC

A
C

IO
N

 E
S

C
O

G
ID

A
. Lectura y com

entaarios.  
       C

) P
R

A
C

TIC
A

: M
editación: ¿O

U
IE

N
 S

O
Y

 Y
O

? (V
er explicación y práctica en 8ª R

eunión.  
   - R

E
TR

O
C

E
S

O
 R

E
E

N
C

A
R

N
A

TIV
O

.  
    D

espués de la relajación dirigida, (V
er explicación y práctica en 4ª R

eunión), se pide a todos, que se 
concentren en un túnel de luz a la altura del entrecejo, y se los induce que vayan introduciéndose en él, 
sin perder el  ritm

o de la respiración profunda.  
                 A

 m
edida que van penetrando en el túnel, se sugiere que visualicen aquello que han realizado 

durante el día, E
m

pezando desde que se levantaron en la m
añana.  Luego se pide que hagan un repaso 

del día anterior. Luego de la sem
ana anterior. Y

 del m
es anterior. Y

 así seguim
os induciendo para que 

todos, voluntariam
ente, realicen la regresión, recordando hechos pasados, fechas especiales, m

om
entos 

tristes, y herm
osos.  

     A
ño tras año, dirigiendo los recuerdos hacia los años de la adolescencia, y niñez, de la infancia, donde 

ya los recuerdos son vagos y poco claros.  
    Llegam

os entonces, a los prim
eros m

eses de vida, horas antes de nacer, al instante m
ism

o de nuestro 
nacim

iento, exigiendo estar atentos a los detalles del am
biente, los ruidos, las sensaciones y dem

ás.  
    H

em
os llegado, al m

om
ento en que se pide que retrocedan aún m

ás, penetrando por el largo túnel de 
luz, antes del nacim

iento, en el apacible y confortable seno m
aterno, durante los m

eses de gestación, 
llegando al instante de nuestra concepción,  
   A

quí, se pide que retrocedan aún m
ás.  
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                     E
n este m

om
ento, se pide que definan m

entalm
ente su situación y ubicación, seguim

os 
retrocediendo a través del tiem

po. A
ños, décadas, centurias, y los siglos nos traen recuerdos, historias 

com
pletas de nuestra existencia pasada.  

   E
n este m

om
ento, el instructor preguntará:  

  - ¿D
ónde estam

os?  
      - ¿D

ónde nos encontram
os?  

   - ¿Q
uiénes som

os?  
     S

e exige que se retengan las im
ágenes en el consciente.  S

obre todo, aquellas reencarnaciones que 
m

ás fuerte im
presionaron nuestro ser, tratando de averiguar y precisar detalles, com

o fechas, nom
bres y 

lugares. H
asta aquí, es la intervención del instructor. E

n adelante, y en lo que dure la práctica, éste se 
m

antendrá en silencio, por espacio de quince m
inutos, al térm

ino de los cuales se procederá a guiar el 
retorno por el túnel de luz, m

ediante una voz suave y m
odulada.  

   S
e graduará la intensidad del llam

ado de retorno, para que este no afecte y produzca el olvido de los 
recuerdos captados de vidas anteriores. Instructor:...  
          V

am
os retornando a través del túnel de luz.... lentam

ente,... regresam
os... y retenem

os, en el 
consciente.... todas las im

ágenes... y recuerdos... que antes estaban en el subsconciente.... P
oco a 

poco.... vam
os retornando... a través de nuestras diversas experiencias hasta  el m

om
ento m

ism
o de 

nuestra concepción  y de nuestro nacim
iento...  

            A
hora 

sí.... 
se 

irán 
sucediendo... 

rápidam
ente.... 

las 
im

ágenes 
de 

nuestra 
vida 

actual... 
encontrándonos 

finalm
ente... 

en 
la 

reunión... 
a 

 
la 

cuenta 
de 

tres..., 
abrirem

os 
los 

ojos... 
y 

nos 
encontrarem

os en perfecta arm
onía.... recordando claram

ente todos los recuerdos, de nuestras  vidas 
pasadas... U

no..., etc. etc.'  
  N

O
TA

: Todos anotarán en su cuaderno, todos los detalles de esta práctica, tratando de ilustrarlo con 
dibujos de las im

ágenes captadas.  
  (E

xisten técnicas de retroceso reencarnativo con prácticas personales, con las cuales se deberá tener el 
resguardo necesario, es decir, no hacer el ejercicio solitariam

ente, sino con alguien que nos haga volver a 
la realidad.  Q

uizá, con una cierta evolución individual, el participante pueda, con el tiem
po, realizado 

solo).  
  P

R
E

M
O

N
IC

IO
N

.  
  La prem

onición, es la capacidad m
ediante la cual, podem

os captar acontecim
ientos futuros, ya sean 

estos cercanos o lejanos. D
epende directam

ente del desarrollo de la clarividencia, a la  cual llam
am

os 
com

únm
ente tercer ojo, porque viene a ser el estím

ulo de la visión m
ental, que depende de la glándula  

hipófisis o pituitaria.  
          La prem

onición, puede realizarse de form
a involuntaria, a través de visiones o sueños, y de form

a 
voluntaria, a través de la concentración dedicada a dichos fines. C

uando ocurre la prem
onición, sin que 

m
edie nuestra voluntad, nos encontram

os con m
ecanism

os internos y externos, que buscan prevenirnos 
de algo, o llam

am
os la atención sobre  los potenciales dorm

idos.  
  S

abem
os que a través de los sueños tam

bién podem
os ver al futuro, lo cual m

anifiesta la intención  de 
cam

bio en el rum
bo de nuestras existencia, hacia una m

ayor conciencia con respecto al cam
ino espiritual.  

             E
JE

R
C

IC
IO

:  
        U

n buen ejercicio de prem
onición, es aquel que parte de una adecuada relajación, (V

er expiración y 
práctica en 4ª  R

eunión), y de una bien m
antenida concentración, (V

er explicación y práctica en 5a 
R

eunión).  E
l  Instructor dirá:...  

   ... 
O

bservam
os 

un 
túnel 

de 
luz 

en 
el 

entrecejo, 
a 

través 
del 

cual 
nos 

vam
os 

introduciendo.... 
lentam

ente..., proyectándonos hacia adelante..., segundos..., m
inutos..,, y horas..., en el tiem

po..., hasta 
llegar... a un m

om
ento... al cual dedicarem

os.... toda nuestra atención... (prim
ero es conveniente una 

prem
onición com

probable a corto plazo, para ello, nada m
ejor que averiguar sobre algún detalle, noticia, o 

acontecim
iento, que ocurrirá dentro de las próxim

as horas).  
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 D
E

C
IM

O
TE

R
C

E
R

A
 R

E
U

N
IO

N
  

  A
) P

rotección y arm
onización.  

   B
) TE

M
A

:  
   - A

ura, doble etérico y form
as de pensam

iento.  
           - C

om
unicación escogida.  

     C
) P

R
A

C
TIC

A
:  

      - R
egistro reencarnativo.  

       - M
editación: ¿Q

U
IE

N
 S

O
Y

 Y
O

??  
- V

isión de auras, etérico y form
as de pensam

iento,  
      A

) P
R

O
TE

C
C

IO
N

 Y
 A

R
M

O
N

IZA
C

IO
N

. (V
er explicación y práctica en 2ª R

eunión).  
       B

) TE
M

A
:  

  -A
U

R
A

, D
O

B
LE

 E
TE

R
IC

O
 Y

 FO
R

M
A

S
 D

E
 P

E
N

S
A

M
IE

N
TO

.  
   E

L E
TE

R
E

O
 O

 H
A

LO
:  

                E
l H

alo, es el cuerpo electrom
agnético del ser hum

ano.  S
u existencia se fundam

enta por 
principios físicos com

unes y corrientes, la observación del m
ism

o se alcanza por la concentración visual, y 
se precisa por la percepción extrasensorial. S

e advierten cuatro grados distintos de densidad, en relación 
con la energética hum

ana, a saber:  
       a) C

apa m
ás densa, que es la que interpenetra y sobrepasa o excede ligeram

ente el organism
o.  

      b) S
igue en orden decreciente de densidad, la m

ás externa.  
              c) D

ecreciendo la intensidad, sigue la que sucede hacia el exterior, a continuación de la detallada 
en prim

er térm
ino, y, finalm

ente  
              d) La m

ás sutil, o de m
enor densidad, es la com

prendida entre las dos anteriores señaladas.  
       D

ebe destacarse, com
o elem

ento de interés, que aún la capa m
ás densa del cuerpo etérico hum

ano, 
es m

ás sutil que el tipo de éter am
biental, por el que se propagan las radiaciones, luz, calor, etc.  

    E
n otros térm

inos: la energética etérica hum
ana es, en cualquier caso, m

ás refinada que la energética 
etérica, o sustancia etérica, que es equivalente, utilizada en los procesos físicos.  
     E

n cuanto al aspecto m
orfológico de éstas capas, aproxim

adam
ente el espesor de una persona de 

salud m
ás o m

enos norm
al, es de un centím

etro por capa. P
or supuesto, la m

ás densa, aparte de 
sobrepasar en esa m

edida de un centím
etro el organism

o, lo interpenetra totalm
ente.  

     La distribución de esta energética etérica es sustancialm
ente la m

ism
a en todas las zonas del cuerpo, 

siguiendo su form
a.  S

e form
a así una especie de doble corporal, pero etérico.  

   E
L A

U
R

A
:  

     M
ientras que el H

alo refleja el volum
en, cantidad e intensidad de la energía vital, o sea, el aspecto 

cuantitativo; la observación del A
ura, nos expresa el aspecto cualitativo del ser, esto es, su nivel de 

vibración en los planos físicos, m
ental y espiritual.  

                C
om

o  com
entario direm

os que la fotografía de la yem
a del dedo obtenido por los esposos 

K
irliam

, m
ediante la célebre cám

ara, perm
ite apreciar parte de la capa m

ás densa del cuerpo etérico y no 
precisam

ente el aura, lo cual constituye algo m
ás sutil todavía.  

    E
l A

ura es el reflejo de nuestra realidad interna. N
o podem

os im
pedir que alguien, que tiene la 

percepción necesaria, nos observe tal com
o som

os, ya que no puede ser disfrazada o arreglada.  
                  P

ero 
para 

una 
adecuada 

captación 
e 

 
interpretación, 

deberá 
conocer 

las 
variaciones 

y 
com

binaciones m
últiples de los colores, así com

o la existencia de tres tipo de A
ura.  

            1) E
l aura M

ental: E
s el arcoiris de colores, que se observa por encim

a de la cabeza, con tonos 
definidos com

o m
edias lunas, por encim

a del cráneo y hom
bros.  E

sta aura es m
uy variable, debido a que 

está sujeta a los estados aním
icos y em

ocionales de la persona, los cuales suelen ser cam
biantes.  

   S
e puede interpretar esta aura com

o el estado m
ental de la persona, que resum

e sus actitudes, 
conceptos, y m

anera de ver la vida.  
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  2) E
l aura de S

alud: C
om

prende los colores que pueden ser apreciados a través de la clarividencia, en el 
cuerpo, 

dentro 
de 

él, 
o 

fuera 
de 

él. 
E

stas 
m

anchas, 
no 

serían 
otra 

cosa 
que 

las 
dolencias 

y 
enferm

edades, que se hallan potenciadas, o activas, en la persona.  E
n otras palabras, los m

ales que 
aquejan al individuo.  
   La ventaja de la percepción del aura de salud, es que perm

ite establecer la verdadera causa, por encim
a 

de los efectos, de las enferm
edades, localizando el foco de concentración de la energía negativa, o el 

lugar, donde so haya interrum
pido el norm

al flujo de las energías.  
   E

sto perm
itirá, al facultativo, establecer una atención precisa a la raíz del m

al sin tener que perder 
tiem

po en especulativos diagnósticos. E
l aura de salud nos perm

itirá, captar y distinguir posibles orígenes, 
en vidas anteriores, de las enferm

edades, y hasta m
edir la gravedad de las m

ism
a,,.  

   3) A
ura Total: E

l aura propiam
ente dicha, es un aspecto m

ás sutil, pero no m
enos real, del cam

po 
electrom

agnético hum
ano, el cual nos envuelve, y nos puede proteger de determ

inadas influencias 
externas.  
   Y

 decim
os que nos puede proteger, porque la m

ayor protección que tenem
os, frente a quienes nos 

pueden quitar energía, es la de ser perm
anentes canales de una energía inagotable.  

   N
o debe ser pues, nuestro tem

or, el que nos roben energías, y E
llo nos pudiera perjudicar, sino que 

canalizando 
perm

anentem
ente 

podam
os 

influir 
nosotros, 

positivam
ente, 

sobre 
los 

dem
ás 

que 
lo 

necesitan. 
La 

 
protección 

entonces, 
es 

una 
actitud 

m
ental 

de 
bloqueo 

de 
intenciones, 

pero 
no 

exactam
ente un com

portam
iento defensivo, sino agresivo, en el sentido de que, debem

os inundar, al otro, 
con cargas de positivism

o, y lim
pias em

anaciones de am
or y paz.  

        E
l tam

año de nuestra aura es, a la vez, el cam
po de influencia e irradiación, de las energías que form

an 
nuestra esencia integral; cuerpo, m

ente y espíritu. E
l aura total, envuelve com

pletam
ente la persona, 

pudiendo superar en varias veces, el tam
año del cuerpo.  

  La form
a que generalm

ente posee el aura, es la de un huevo (form
a ovalada), ligeram

ente achatado, 
hacia los pies y en la cabeza. S

e dá tam
bién que los colores cubren y giran por delante, encim

a, y detrás 
de la persona, existiendo siem

pre, un color preponderante que cubre y se m
ezcla con los dem

ás, por lo 
cual suelo llam

ársele envolvente.  
 1- FO

R
M

A
S

 D
E

 P
E

N
S

A
M

IE
N

TO
:  

  D
entro de la observación del aura, se da frecuentem

ente, la  aparición de m
anchas m

óviles de color, 
pequeñas som

bras, figuras geom
étricas, o destellos, alrededor y sobre el cuerpo. Todo esto no es otra 

cosa que las llam
adas form

as del pensam
iento, o sea, que los pensam

ientos, pueden adquirir colores y 
form

as diversas, ya sean éstas, ideas positivas o negativas. C
olores claros y brillantes, siem

pre suelen 
acom

pañar lo positivo, y lo negativo vendría a englobar, los colores som
bríos y oscuros.  

  P
or ejem

plo, una nubecita plom
a a la altura de la cabeza, podría significar tensión, o angustia fam

iliar, o 
problem

as en el trabajo. U
n destello brillante en el oído, seria una inspiración m

usical, una idea positiva. 
U

n cuadrado transparente, o un rom
bo naranja, podría relacionarse con ideas lim

itadas a lo cotidiano, etc.  
  A

U
R

A
S

: C
O

LO
R

E
S

, C
A

R
A

C
TE

R
IS

TIC
A

S
 Y

 P
R

O
P

IE
D

A
D

E
S

.  
           E

l aura viene a ser el resplandor, vibración lum
inosa, o radiación, surgida del cuerpo hum

ano, cuya 
captación es  posible por el hiper-sensitivo. E

n  otras palabras, la esencia representada, en colores, de 
nuestro espíritu en form

a de em
anación de un efluvio brillante. E

s la envoltura vaporosa brillante, 
oviform

e, que rodea el cuerpo que está com
puesto de siete partes fundam

entales, siendo la parte m
ás 

alta, m
ás dilatada.  

            E
stas capas, son los diferentes cuerpos, o vehículos, que se ha elaborado el ego, para expresarse 

en cada uno de los planos y reinos de la evolución del hom
bre. A

quellas personas que no cesan en su 
preparación m

ental y espiritual, alcanzan un día, la clarividencia, que les perm
iten percibir, sino bien 

todas, algunas de las capas que m
ás destacan en el huevo áurico.  

            C
uando hablam

os de auras, no podem
os dejar de lado, el cuerpo vital, o doble etérico, conform

ado 
por em

anaciones que se ven com
o lum

inosa neblina m
uy suave, con la tonalidad del día, y que es lo 

prim
ero que nosotros captarnos en un ejercicio de visualización de aura. La neblina del cuerpo aparecerá 

brillante y clara cuando la persona está descansada y sana, m
ientras que se torna delgada y lechosa 
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cuando es lo contrario.  E
l doble etérico, puede tener m

uy poco espesor, quizá m
enos de un centím

etro o 
elevarse a dos o tres dedos de espesor.  
  C

uando se ha desarrollado lo suficiente, la visión astral es posible percibir las vibraciones del cuerpo 
vital; para com

probarlo, es igualm
ente necesario acercarse a una persona cuyo doble etérico se observa  

sano. E
n com

paración con percepciones anteriores, es descrito, el m
ovim

iento vibratorio que vem
os, 

com
o el aire caliente; esto está íntim

am
ente relacionado con la curación por im

posición de m
anos, donde 

uno siente, y percibe, la energía desprendida del cuerpo y lo reconoce com
o tal(cuerpo vital).  

  E
n caso de existir alguna enferm

edad, o deficiencia del organism
o, uno lo reconocerá por em

anación de 
la energía o calor diferente, proveniente  del área afectada. Lógicam

ente, uno de los prim
eros pasos para 

lograr la visualización del aura, es la  percepción del cuerpo vital.  
            E

sto es un indicio de la clarividencia, quienes perciben el cuerpo astral   y vital, disfrutan de la 
llam

ada clarividencia sencilla, pero no alcanzan a percibir escenas distantes, en el tiem
po y espacio. Los 

éteres del plano físico, no son captados por la visión física, ellos  son el resultado de m
uchas com

plicadas 
com

binaciones de sustancias. La infinita variedad de rasgos fisonóm
icos, es precisam

ente uno de los 
resultados de la variabilidad plástica, sin fin del doble etérico.  
  E

l éter akásico o estado de la m
ateria física, está integrado por sustancias m

ás sutiles que el estado 
gaseoso. La densidad del doble etérico dism

inuye, a m
edida que se gana altura y que se aleja del cuerpo 

físico.  
  Luego del cuerpo vital, tenem

os el huevo áurico, propiam
ente dicho, poblado de colores y constituido de, 

vibraciones astrales  
E

ste conjunto es uniform
e, es lo que se distingue com

o aura hum
ana, y a quienes son capaces de su 

lectura les revela los sentim
ientos, las em

ociones, las pasiones, y algunas form
as de pensam

ientos, 
referidos a los deseos y pasiones, u em

ociones.  
  Y

 así com
o el doble etérico nos descubre la salud del individuo, y sí está enferm

o, tam
bién nos dice el 

lugar donde se ubica la enferm
edad, cum

pliendo labor sim
ilar a la del aura de salud.  

             S
i la persona atraviesa un m

om
ento  de tranquilidad su aura nos ofrecerá a la perfección  la 

apariencia de sosegada fosforecencia. P
ero si en los instantes en que es visualizado el individuo es 

exaltado, sacudido, fuertem
ente conm

ovido por una violenta pasión, entonces llam
ea el aura y la 

sustancia astral se turba en un rem
olino que se agiganta y chispea.  

               E
l huevo áurico, envuelve totalm

ente a la    persona y puede alcanzar algo m
ás de dos m

etros de 
altura, desde su extrem

o m
ás am

plio, que  está sobre la cabeza de  la persona, hasta su extrem
o m

ás 
afilado, que se extiende por debajo de los pies.  
     D

entro del seno m
aterno, el feto, está rodeado por una m

asa carnosa, que es la placenta, que 
constituye algo así com

o una bolsa protectora de la nueva vida hum
ana. Fuera del vientre de la m

adre la 
persona posee otro tipo  de envoltura, el aura, un capuchón  polícrom

o que, conocido debidam
ente nos 

advierte así m
ism

o, que es un m
anto protector.  A

sí, el aura total, revela cualquier enferm
edad que 

podam
os padecer, incluso las que están en período inicial, lo que nos perm

ite asignarle una oportuna 
intervención.  
    E

l aura total, está poblada de diversos colores y tonalidades, unos tenues y otros brillantes; estos 
colores cam

bian de intensidad según las variaciones de la persona.  
        N

inguna persona puede engañar a otra, en lo relativo a su aura, m
enos ocultarle su estado aním

ico; 
pero el aura no sólo denota los sentim

ientos, em
ociones, y algunos pensam

ientos interiores, sino que 
tam

bién evidencia así m
ism

o, aquello que  es constante: el tem
peram

ento. E
l color, o los colores 

predom
inantes del aura, expresaran el grado de adelanto o atraso espiritual de  la persona. La riqueza 

crom
ática del aura, es precisam

ente ilim
itada, y en ella, el blanco, evidencia el sím

bolo de la perfección.  
  C

O
LO

R
E

S
, C

A
R

A
C

TE
R

IS
TIC

A
S

 Y
 P

R
O

P
IE

D
A

D
E

S
.  

         R
O

JO
: E

s uno de los colores del arco iris con la vibración m
ás baja, es igualm

ente, el color m
ás 

cálido. E
n la naturaleza y en el hom

bre, el rojo sim
boliza el fuego creador; en el aura, representa el am

or 
sensual, o lo que con m

ayor propiedad deberíam
os definir com

o atracción y conjugación física.  
        E

l rojo S
U

A
V

E
, es el color del am

or personal abnegado, y o es tam
bién, del am

or fam
iliar.   E

l rojo 
O

S
C

U
R

O
 Y

 S
U

C
IO

 (som
brío), se asocia con la fuerza y vitalidad em

pleados en el m
al. U

n rojo de esta 
clase, revela al sujeto desleal, con inclinaciones a las riñas, los C

rim
inales tienen esta clase de color.  
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         U
n rojo com

o la G
R

A
N

A
 S

U
B

ID
O

, evidencia ira.  E
n tanto que el E

S
C

A
R

LA
TA

, significa orgullo 
vano, obstinación y soberbia. C

uando e1 rojo esta B
O

R
D

E
A

D
O

 de A
M

A
R

ILLO
, indica fuerzas y vitalidad 

dirigida a la realización del bien, en este caso, el color señala a la persona que colabora con los dem
ás.  

          N
A

R
A

N
JA

: E
s el color del orgullo intelectual. E

l naranja LIM
P

IO
 y S

U
A

V
E

, nos revela a una persona 
respetuosa.  U

n naranja S
O

M
B

R
IO

, nos indicaría a alguien despreocupado o inhibido y ocioso. U
n 

naranja R
O

JIZO
, con cierta tonalidad V

E
R

D
O

S
A

, nos representa a una persona con la cual no se podrá 
razonar, y es m

ejor evitarla.  
            U

n naranja con  cierta graduación de V
E

R
D

E
, destaca a un individuo prejuicioso, poco im

aginativo.  
      A

M
A

R
ILLO

: Tercer color, que si aparece resplandeciente D
O

R
A

D
O

 y P
U

R
O

, es exponente de elevado 
intelecto espiritualizado. E

ste color ilum
ina e inspira la m

ente. E
l am

arillo m
atizado con S

O
M

B
R

A
S

, m
ás o 

m
enos nítidas, revela el grado de la entrega personal al servicio, sobre todo cuando aparece en el color 

envolvente.  
              U

n 
am

arillo 
N

A
R

A
N

JA
 

denota 
un 

claro 
control 

sobre 
el 

carácter 
y 

la 
conducta. 

H
ay 

una 
graduación de am

arillo que resulta del agregado de S
O

M
B

R
A

S
, y denota ciertos estados negativos 

(diversos). E
l am

arillo  S
U

C
IO

, con m
anchas de R

O
JO

 O
S

C
U

R
O

, evidencia traición. U
n am

arillo 
S

O
M

B
R

IO
, denota a quienes no han progresado en el cam

po m
oral. U

n am
arillo G

R
IS

A
C

E
O

, m
uestra a 

los tím
idos, y si es O

P
A

C
O

, denota a los cobardes.  
   E

n las m
ezclas crom

áticas, la interpretación deberá tom
ar en cuenta, el significado de cada uno de los 

colores com
ponentes. así com

o tam
bién de la  intuición.  

   V
E

R
D

E
: E

l verde ocupa el segm
ento central del espectro apreciable por el ojo físico, generalm

ente la 
zona m

edia del huevo áurico. E
ste color destaca en las personas cuya profesión, o m

isión en la vida, es 
en perm

anente y directo servicio al prójim
o. E

s el caso de los m
édicos, que liberan a las personas de sus 

enferm
edades, de los veterinarios, que velan por la salud de los anim

ales; de los jardineros, que se 
preocupan por la belleza y vitalidad de las plantas, etc.  
          E

l 
verde 

prevalece 
en 

los 
arm

onizadores 
y 

pacificadores 
del 

m
undo. 

E
l 

verde 
es 

equilibrio, 
estabilidad, tranquilidad, generosidad, entrega am

orosa a la obtención del conocim
iento. P

or ello, se halla 
en el m

edio del aura. La acción del verde, entibia la sangre y tem
pla los nervios.  E

l verde es el color del 
reino de la naturaleza.  E

l verde C
LA

R
O

, lo irradia una persona con sim
patía y com

prensión.  
         E

l V
E

R
D

E
 con tonalidades O

S
C

U
R

A
S

, nos m
uestra a aquel que inspira desconfianza. E

l verde 
tam

izado de A
ZU

L E
LE

C
TR

IC
O

, m
uestra al ser responsable, P

ero si el verde es fuertem
ente S

O
M

B
R

IO
 y 

R
O

JIZO
, significa sospechas y celos. E

l verde es un color ideal, saludable y de equilibrio.  
        A

ZU
L: E

l azul es uno de los cuerpos prim
arios y eléctricos. U

n azul LIM
P

IO
 y C

LA
R

O
, m

anifiesta una 
elevada devoción religiosa. U

n azul tam
izado de V

IO
LE

TA
 o del M

O
R

A
D

O
, nos hice reconocer el sublim

e 
idealism

o. 
U

n 
azul 

con 
pinceladas 

G
R

IS
E

S
, 

se 
presenta 

cuando 
los 

sentim
ientos 

e 
inclinaciones 

religiosas están afectadas por los tem
ores.  

               E
l azul con S

O
M

B
R

A
S

, son las creencias ensom
brecidas.  S

i el toque O
S

C
U

R
O

 sobre el azul es 
m

ayor, las creencias son retorcidas por el fanatism
o, y en algunas ocasiones, por el odio.  IN

D
IG

O
: S

e 
trata en realidad de un azul m

uy profundo, que revela la devoción honda, generosa y sacrificada. E
l índigo 

expresa así m
ism

o, la orientación de la conciencia hacia lo divino.  
               M

O
R

A
D

O
: E

s el últim
o color de la banda írisada. E

l idealism
o espiritualizado, refleja ese color. 

E
ntre las vibraciones del m

orado debernos tener en cuenta el O
R

Q
U

ID
E

A
, el LILA

, el P
U

R
P

U
R

A
 y el 

V
IO

LE
TA

 E
l O

FIQ
U

ID
E

A
, sim

boliza la entrega de la vida, al am
or de D

ios.  
                E

l LILA
, representa el altruism

o. E
l P

U
R

P
U

R
A

, es la com
binación de las cualidades aním

icas, 
que sim

bolizan el A
ZU

L y el M
O

R
A

D
O

. E
n el m

undo físico, el púrpura es de un color O
R

Q
U

ID
E

A
 

M
O

R
A

D
O

, que no despierta la adm
iración sino de m

uy pocas personas, pero astralm
ente, m

anifiesta 
contem

plación y renunciación.  E
l V

IO
LE

TA
 significa el am

or m
aterial, que todo lo entrega en una 

generosidad sin lím
ites, y que puede inm

olarse a sí m
ism

a.  
  La ubicación áurica del m

orado y sus variaciones, es casi siem
pre m

uy próxim
a a la cabeza del individuo. 

E
l m

orado es, en general, m
agnético, y quien lo posee, es com

unm
ente atractivo y seguido por los 

dem
ás. E

l m
orado y sus variaciones, apaciguan los ánim

os, detienen las exaltaciones, calm
an los nervios, 

y sim
bolizan una alta serenidad. C

uando los colores se hinchan, y se irregularizan sus contornos, 
m

uestran a su poseedor, com
o una persona incapaz de controlarse a sí m

ism
o.  
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  C
A

FE
: E

s propio de las personas m
aterialistas, m

uy apegadas a las cosas terrenas. E
l café, es el color 

de la tierra.  
  G

R
IS

: E
s un color neutro, pero m

odifica los colores del aura.  C
uando el gris aparece sobre los otros 

colores en form
a de bandas, o capas tenues, acusa a las personas débiles de salud, y tím

idos de 
carácter. U

n velo m
uy tenue de gris sobre otro color, podría significa m

elancolía.  
  E

ncim
a de una octava crom

ático, hallam
os otra, com

puesta siem
pre por colores m

uy suaves y delicados. 
P

or ejem
plo, tenem

os que el R
O

S
A

 corresponde a una octava de vibraciones m
ás alta, que aquella de los 

colores d la banda del iris.  
  B

LA
N

C
O

: 
E

s 
el 

color 
total 

perfecto, 
y 

representa 
la 

m
ás 

alta 
espiritualidad 

en 
el 

cam
ino 

del 
perfeccionam

iento. R
esulta en realidad, difícil, leer el aura con seguridad  y com

pleta exactitud. E
sto 

ocurre, porque los colores en el aura aparecen m
ezcla dos en m

últiples com
binaciones.  

        - C
O

M
U

N
IC

A
C

IO
N

 E
S

C
O

G
ID

A
. (V

er explicaci&
oaacute;n y práctica en 10ª R

eunión)  
  C

) P
R

A
C

TIC
A

:  
  -R

E
G

IS
TR

O
 R

E
E

N
C

A
R

N
A

TIV
O

. (V
er explicación y práctica en 12ª  R

eunión)  
  - V

IS
IO

N
 D

E
 A

U
R

A
S

, E
TE

R
IC

O
 Y

 FO
R

M
A

S
 D

E
- P

E
N

S
A

M
IE

N
TO

.  
  E

l etéreo o lo que com
unm

ente llam
am

os halo, es una energía que rodea, no solo la cabeza, com
o 

aparece en lo cuadros de célebres pintores, al representar a seres de gran desarrollo espiritual, sino que 
se halla en todo el cuerpo, y toda ser viviente es portador de él. E

s m
ás fácil captarlo o  verlo en las 

m
anos y en la cabeza, pero sí nos esforzarnos un  poco, lo podem

os captar com
pleto.  

  E
l ser hum

ano a través de la respiración, capta la energía eléctrica del aire, cargándose de energía 
(pránica). Y

 com
o dijim

os antes, el sistem
a nervioso es un circuito eléctrico, que opera com

o un 
acum

ulador, y es allí  donde se aloja esa energía, que em
ite una luz hacia fuera del cuerpo, dando un 

resplandor de color y tem
peratura oscilante, llam

ado el D
oble E

térico o halo.  
  E

l halo, es pues la intensidad de carga, la cantidad de potencial energético que ha concentrado el 
organism

o en aquel m
om

ento, reflejando con ello, si hem
os descansado lo suficiente durante el sueño, o 

no.  E
l etéreo m

ás intenso en la m
añana, después de descansado, y continúa así hasta el m

ediodía en 
que consienta a declinar, cam

biando su coloración, de blanco azulado, a gris transparente y de una franja 
m

uy ancha, a una casi im
perceptible.  

  Los anim
ales y las plantas tam

bién poseen hilo, con sus diferencias cualitativas y cuantitativas; los 
m

inerales, tam
bién poseen un halo que responde a  su carga eléctrica y capacidad de absorción de 

energía, este es fijo.  
  E

L H
A

LO
: P

ara efectuar la observación del halo, procurarem
os sentarnos todos com

odam
ente, poniendo 

a alguien frente a nosotros, a una distancia no m
ayor de cinco m

etros, de espaldas a un fondo claro, y 
con una luz am

biental no m
uy fuerte, prefiriendo si se realiza el ejercicio, en penum

bra.  
  La idea es realizar la práctica, com

o en el caso de la vela, esto  es, retener la vista fija sobre el hom
bro, o 

la cabeza, del sujeto a observarse, por espacio no m
ayor de un m

inuto, sin parpadear, luego cerram
os 

lentam
ente los ojos y en la silueta que ha quedado atrapada en nuestra retina, percibirem

os claram
ente el 

grosor del halo, alrededor de todo el cuerpo.  
     Luego abrim

os los ojos y repetim
os la observación, pero esta vez sin cerrar los ojos, lo cual nos perm

itirá 
verlo a sim

ple  vista, tratando de precisar el espesor de 1a lum
inosidad alrededor del cuerpo.  E

l halo, se 
ve con la visión física. E

ste ejercicio, se podrá repetir hasta tres veces en la reunión, pero cam
biando a la 

persona que se le observará el etéreo,  
           E

L A
U

R
A

: Todos los colores están presentes en el A
ura, solo que a veces un color destaca m

ás que el 
otro o los otros, y este cubre a los dem

ás, por las  actitudes de cada uno, de acuerdo a su desarrollo 
espiritual y de conciencia.  
             E

l aura puede ser visto por personas clarividentes, es decir por personas que han desarrollado la 
facultad psíquica de apertura del tercer ojo, o visión m

ental. Igualm
ente, los niños, en form

a natural, 
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perciben el aura hasta la edad de dos o tres años, pero rápidam
ente pierden esa capacidad, al integrarse 

al m
edio social donde, debido a la ignorancia, de estos potenciales, no existe la estim

ulación necesaria 
para m

antenerlos.  
    E

n R
am

a, el poder de la voluntad, perm
ite cubrir la falta de desarrollo con una actitud positiva y de 

conocim
iento pleno, otorgando, sin prácticas m

uy exigentes, la percepción o visión del aura. La convicción 
del apoyo recibido, suple las deficiencias y en eso radica el proceso de despertar en la instrucción de 
M

isión R
am

a. B
asta con saber que existe, y que se puede hacer, com

o para que con voluntad y 
disciplina, avancem

os y logrem
os las m

etas propuestas. La técnica es m
uy sim

ple, sólo requiere de 
m

ucha atención para discernir y corroborar la observación.  
    A

U
R

A
 M

E
N

TA
L: P

ara percibirla, se ubicará a la persona a observarse frente nuestro, a no m
ás de cinco 

m
etros de distancia, de espaldas a una pared o fondo claro. C

oncentrarem
os entonces nuestra atención y 

la vista física, por encim
a de la cabeza del sujeto observado.  E

s de gran im
portancia la respiración 

profunda, y la relajación que m
antenga el que es observado.  

    E
n ese m

om
ento, con el dedo índice, nos tocarem

os suavem
ente el entrecejo. E

sto lo harem
os, para 

concentrar nuestra atención en la frente, y poder captar ya sea con los ojos abiertos o cerrados, en 
nuestra m

ente, los colores del aura.  
    A

l cabo de unos m
inutos, relajam

os la m
ano, y m

antenem
os la concentración a través de la sensación 

aún presente, de la yem
a del dedo en el entrecejo. E

n una hoja en blanco, con lápices de colores, 
dibujarem

os una silueta de un cuerpo hum
ano, y alrededor le pintarem

os los colores que captem
os.  

             U
no m

ism
o se puede observar su propio halo. P

ara conseguirlo uno busca poner su habitación en 
penum

bras, o a m
edia luz, y com

o fondo pone un m
anto de tela negra extendida, donde estirará una de 

sus m
anos, y se concentrará en un punto determ

inado, m
irando hacia la m

ano, y no a la m
ano m

ism
a. 

H
abrem

os de esperar concentrados hasta que se haga visible, y podam
os m

edir su grosor. E
ste ejercicio 

tam
bién puede repetirse en casa, frente a un espejo, recordando que, por ser luz el aura, ésta puede ser 

reflejada.  
    A

U
R

A
 D

E
 S

A
LU

D
: La observación de esta aura se consigue concentrando la visión física, y luego la 

percepción m
ental, en un punto determ

inado del cuerpo de la persona sujeta a investigación, pudiendo 
ser este punto el plexo solar (ligeram

ente por encim
a del om

bligo), o cualquiera de los otros centros 
energéticos. A

l cabo de un m
om

ento de tener nuestra visión física concentrada sobre la persona, 
podrem

os cerrar los ojos (siendo esto optativo), y procurando concentrar la im
agen en nuestra m

ente de 
lo que percibim

os. A
l rato, podrem

os abrir nuevam
ente los ojos, y seguir la observación con los ojos 

abiertos.  
    Todo detalle observado lo plasm

arem
os en una hoja blanca, con lápices de colores llevados para la  

ocasión, que al final nos perm
itirán cotejar las sim

ilitudes en las captaciones.  
    A

U
R

A
 TO

TA
L: P

ara observar el aura total requerim
os concentrarnos en el entrecejo de la persona que 

es sujeto de nuestra atención, o en su plexo laringeo, (a la altura de  la garganta) o cardíaco (corazón) o 
solar (om

bligo), o en cualquiera de estos puntos pero sólo en uno de ellos.  
    P

rocurarem
os concentrar nuestra atención fundam

entalm
ente a través del entrecejo, ya sea con los 

ojos abiertos o cerrados.  Lo prim
ero que se procura observar en las prácticas del aura, es el color 

envolvente, aquel que cubre a los dem
ás, pudiendo de inm

ediato rastrear los otros colores al interior del 
prim

ero.  
    N

os ayudará el recordar que, el m
ás cercano al cuerpo es el violeta, bajo cualquiera de sus tonos: lila, 

m
orado, o violáceo; una vez que lo  captam

os es im
portante m

edir su cam
po de influencia y tam

año, y de 
allí ubicar a los otros, com

o el azul, celeste, verde, am
arillo, naranja, y rojo.  

    N
o 

deteniéndonos 
dem

asiado 
en 

cada 
color, 

m
enos 

aún, 
cuando 

no 
aparece 

en 
una 

prim
eras 

observación. Los colores  en el aura total, suelen aparecer en desorden, aunque con una percepción m
ás 

clara podríam
os percibir que cada color m

antiene una ubicación de m
ayor o m

enor profundidad dentro del 
huevo áurico, según sea su ubicación cercana o alejada del cuerpo.  
    M

uchas veces, ocurre que con los ejercicios y la práctica, basta con cerrar los ojos para que aparezcan, 
delante nuestro, un sin fin de colores, estos pertenecen a nuestro propio aura.  La observación, durante 
las prácticas igual que en los ejercicios anteriores, deberá procurarse contando a m

ano con una cartulina 
blanca y lápices de colores, para com

binar y expresar las captaciones, lo cual perm
itirá posteriores 

com
probaciones y confrontaciones.  
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   FO
R

M
A

S
 D

E
 P

E
N

S
A

M
IE

N
TO

: E
sto puede ocurrir durante las prácticas de visión del aura sin buscarlo, 

porque suelen aparecer entre el halo y el aura. P
ara hacer la observación respectiva, se solicitará que 

dirijan su atención a la zona interm
edia.  

    U
na persona se sentirá frente a todos, escribiendo en un papel la idea o ideas sobre las que pensará, 

sin decirlo hasta el térm
ino de la práctica. Todos dirigirán su atención, a la zona indicada, y después con 

la confrontación de observaciones, y de acuerdo a  la form
a y color de lo observado, se sacará una 

conclusión que será verificada con la idea original estableciendo los puntos com
unes.  E

jem
plo: S

i una 
persona se concentra en N

avidad, y los que observaron a dicha persona, observaron por encim
a de su 

halo, pero por debajo de su aura, una pequeña luz azul con pequeñas esferitas blancas transparentes, se  
podría decir que observaron o captaron la idea.  
    La coincidencia está en que el azul representa paz, la espiritualidad, m

ientras que lo blanco, la pureza y 
el A

m
or D

ivino, sentim
ientos que se desprenden de las fechas de N

avidad.  
   D

E
C

IM
O

C
U

A
R

TA
 R

E
U

N
IO

N
.  

   A
) P

rotección y arm
onización.  

   B
) TE

M
A

S
:  

   - Telepatía.  
 - C

om
unicación escogida.  

   C
) P

R
A

C
TIC

A
:  

 - M
editación: '¿Q

U
IE

N
 S

O
Y

 Y
O

?'  
 - E

jercicio de la Laguna y Tem
plo Interior,  

 - Telepatía.  
  A

) P
R

O
TE

C
C

IO
N

 Y
 A

R
M

O
N

IZA
C

IO
N

. (V
er explicación y práctica en S

egunda R
eunión).  

  B
) TE

M
A

S
:  

         - Telepatía.  
   - LA

 TE
LE

P
A

TIA
 E

N
 R

A
H

M
A

:  
    S

e hace nuevam
ente incidencia, en la necesidad de fom

entar el desarrollo m
ental y la predisposición 

com
o para recepcionar m

ensajes, para lo cual es conveniente realizar constantem
ente, ejercicios de 

telepatía.  
    S

iendo el propósito de las prácticas R
ahm

a, el inform
arnos de la realidad de todo aquello que el hom

bre 
ha olvidado, se introduce en nuestro aprendizaje, ciertos ejercicios de telepatía, los cuales N

O
 buscan 

desarrollarnos tal facultad, sólo el descubrir que existe, y sensibilizam
os,  

    C
om

o sabem
os, la telepatía es la capacidad de transm

itir los pensam
ientos a distancia, con la ventaja 

de que, siendo una com
unicación m

ental, no requiere idiom
a, y no sólo se envían ideas, sino tam

bién 
em

ociones. N
o hay lugar entonces, a m

alos entendidos ni m
alas interpretaciones, pues se transm

ite 
exactam

ente lo que se está pensando, dependiendo tan solo, de la sensibilidad del receptor, y fuerza de 
concentración del em

isor, para que el m
ensaje sea captado tal cual.  

  - C
O

M
U

N
IC

A
C

IO
N

 E
S

C
O

G
ID

A
.  

  C
) P

R
A

C
TIC

A
:  

  - M
E

D
ITA

C
IO

N
: "¿Q

U
IE

N
 S

O
Y

 Y
O

?' (V
er detalle en la 8ª   R

eunión).  
 - E

JE
R

C
IC

IO
 D

E
 LA

 LA
G

U
N

A
 Y

 TE
M

P
LO

 IN
TE

R
IO

R
.  Luego del ejercicio de m

editación, el instructor 
sugerirá a los asistentes la introducción al túnel de luz. A

 la salida de él, nos encontrarem
os en la orilla de 

una pequeña laguna, donde se visualiza la orilla opuesta, donde hay un bosque y una m
ontaña, adonde 

deberem
os llegar.  

     N
os despojarem

os de nuestras ropas, y lentam
ente nos introducirem

os en el agua, sintiendo com
o el 

líquido nos envuelve los pies, las piernas, el cuerpo, cubriéndonos com
pletam

ente, y debiendo nadar.  
       N

os dam
os un baño, para elim

inar todo lo indeseable que tengam
os tanto físico com

o m
ental, 

realizando una purificación... S
eguim

os cam
inando, vam

os saliendo de la laguna, y al llegar a la orilla, 
sobre una piedra, encontram

os una túnica blanca, que nos ponem
os...  
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 ,,,U
na vez vestidos, cam

inam
os por la orilla hacia un sendero que cruza el bosque, al final del cual 

encontram
os escalones que suben por una em

pinada cuesta de piedras... V
am

os subiendo los escalones 
de, acuerdo a nuestro paso, subiendo uno tras otro, y al final de la escalera en lo alto de la m

ontaña, 
atravesam

os un sendero y divisam
os un tem

plo...  
  ...H

acia él nos dirigim
os y al acercarnos visualizam

os en la puerta a un M
aestro, que vem

os tiene algo en 
sus m

anos.  A
l llegar frente a él, nos entrega el objeto que tenía. (Luego de una breve pausa)  

  ...Luego de un m
om

ento, vam
os a regresar por donde vinim

os, dándonos vuelta y dejando al tem
plo y al 

M
aestro, cam

inando por el sendero, y bajando luego por los escalones de piedra...  
 ...U

na vez al pié  de la escalera, por el sendero atravesarem
os, el bosque, llegando a la orilla de la 

laguna, nos quitam
os la túnica blanca, colocándola en la piedra en donde la encontram

os...  
  ...C

om
enzarem

os a cruzar la laguna, sum
ergiéndonos nuevam

ente, prim
ero los pies, las piernas, el 

cuerpo, nos sum
ergirem

os y nadarem
os hacia la orilla opuesta... V

am
os saliendo del agua, y en la orilla 

encontram
os nuestras ropas, lim

pias y brillantes, que nos ponem
os...  

  ...Luego, lentam
ente nos introducirnos en el túnel de luz, vam

os regresando, lentam
ente, hacia la 

realidad, al contar tres estarem
os nuevam

ente en conciencia... etc.  
  IN

TE
R

P
R

E
TA

C
IO

N
  

  ...E
n el juego de la im

aginación creativa dam
os las condiciones com

o para que afloren de nuestro 
interior, ciertas im

ágenes que, con cierta relativa independencia, reflejan el ansia de búsqueda, y a la vez, 
las respuestas internas a todos nuestros grandes interrogantes.  
  E

n este ejercicio, nos desprendem
os e nuestros egos y apegos, representado esto, por las vestiduras 

que nos quitam
os al pie de la orilla. A

 continuación, al introducirnos en el lago, sim
bolizam

os la 
purificación de nuestros defectos y un nacim

iento a una nueva vida, pero espiritual.  
  C

om
o no nos podem

os quedar allí, habrem
os de nadar hacia la orilla opuesto, y a este trabajo lo 

interpretarem
os, com

o el esfuerzo de m
antenerse a flote en los problem

as, tensiones y tropiezos de] 
m

undo m
aterial.  

  A
l llegar a la orilla opuesta, nos encontrarnos con una túnica blanca, con la cual nos vestim

os.  E
sto 

quisiera decirnos que, al vencernos y trabajar por nuestro despertar, llegam
os a tom

ar clara idea del paso 
alcanzado, pero tam

poco nos podernos quedar  allí, tenem
os que seguir por el sendero  hacia las 

escaleras talladas en la roca,  
 C

ada escalón, refleja las etapas cada vez m
ás altas y difíciles, que si bien  nos exponen a caídas 

profundas, tam
bién nos, ayudan en el ascenso hacia la m

ontaña sagrada de nuestra espiritualidad.  
  E

n lo alto de la m
ontaña, encontrarem

os un tem
plo y en él, un m

aestro, que tendrá dispuesto un m
ensaje 

para entregárnoslo directam
ente a nuestras m

anos".  
          Llega el m

om
ento de regresar, vam

os regresando, retornando por las escaleras, y por el sendero 
que 

cruza 
el 

bosque, 
hasta 

el 
lugar 

donde 
halláram

os 
en 

su 
m

om
ento, 

la 
túnica 

blanca. 
 

N
os 

desprenderem
os en ese sitio de la túnica, devolviéndola a su ubicación original, significando ello que la 

investidura de pureza y conciencia, ya existe en nuestro interior, sin necesidad de llevar encim
a, una 

vestim
enta que lo acredite.  

      E
m

prenderem
os entonces, la vuelta a través del lago, nadando, esforzándonos por no perdernos en el 

m
ar de confusiones, ni dejar que se ahogue nuestro espíritu de cam

bio.  Llegam
os a la orilla inicial, y al 

salir del agua, verem
os com

o nuestras ropas aparecen lim
pias y brillantes.  

       S
ignificando esto, que el proceso ha iniciado una real renovación y transform

ación interna; que con 
m

adurez, valentía y constancia, nos pondrá al alcance de la ilum
inación.  

     E
n este ejercicio, la figura del tem

plo puede tener diversas form
as, hasta ser sim

plem
ente, una caverna 

disim
ulada en la m

ontaña.  
E

ste tem
plo o santuario, es nuestro propio tem

plo interno, y aquel m
aestro que asom

ará de su interior, no 
es otro que nuestro propio m

aestro interior, es decir nosotros m
ism

os con toda la sabiduría depositada en 
nuestra esencia.  
       E

l encuentro con el m
aestro, será un paso definitivo en el auto conocim

iento, sobre todo cuando 
verifiquem

os que el m
ensaje que él nos da, brota de lo m

ás íntim
o de nuestro ser, com

o res puesta 
com

prom
etedora.  
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            - TE
LE

P
A

TIA
. (E

jercicios prácticos)).  
       E

ntre los ejercicios que se recom
iendan para la práctica de la telepatía en los grupos, está la de 

concentrarse en tarjetas o lám
inas con núm

eros, o im
ágenes de cosas, o de colores.  E

l em
isor podrá ser 

el instructor, o cualquiera de los asistentes, o todos en su oportunidad.  
       D

entro de los m
ateriales que se requieren para esta práctica, se encuentran: un m

azo de 25 cartas, 
que deberem

os fabricar, divididas en cinco grupos de acuerdo a cinco dibujos diferentes.  
    Las dim

ensiones de las cartas no interesan, siem
pre que todas sean iguales. Los dibujos que tendrán 

cada cinco cartas serán: un cuadrado, una estrella, un círculo, una cruz, y unas ondas.   C
inco cartas de 

cada sím
bolo; veinticinco cartas en total, conocidas com

o las cartas del D
r. K

arl Zener.  
      E

l em
isor y receptor, se encuentran en la m

ism
a habitación, sentados frente a frente, en una m

esa que 
posee un separador de cartón, com

o form
a de ocultar las cartas, que el em

isor colocará una a una, con el 
dorso o dibujo hacia arriba, luego de m

irarlas detenidam
ente por el tiem

po que considere necesario.  
       E

l 
receptor, 

irá 
anotando 

en 
un 

papel, 
lo 

que 
en 

su 
relajación 

y 
concentración 

m
ental 

vaya 
percibiendo. E

l em
isor, ha sacado ya la prim

era carta y ha visto su contenido, el m
ism

o que trata de 
trasm

itírsela al receptor, el cual tiene unos diez segundos para captarlo.  
      Tanto el em

isor, com
o el receptor, anotarán el orden de las figuras em

itidas y supuestam
ente 

captadas, cada uno lo suyo. E
sto se realiza con todo el m

azo. Luego se com
pararán las dos hojas, y se 

sum
arán los aciertos, a razón de un punto por cada carta acertada.  

        C
inco aciertos es un buen prom

edio, considerando los m
árgenes de casualidad o coincidencia.  S

i los 
aciertos pasan la m

edia casual, se estará poniendo de m
anifiesto, condiciones singulares de la persona, 

revelando capacidad telepática de recepción: siendo otra la capacidad de em
isión.  

        U
n receptor no necesariam

ente es buen em
isor. C

om
o la idea es, que todos los asistentes al grupo 

roten el lugar de em
isores y receptores, se podrá evaluar la capacidad de uno y de otro. Igualm

ente, se 
operará con lám

inas y figuras de colores, anim
ales, etc.  

          O
tro ejercicio lo representa el siguiente: P

or turnos, cada participante se concentrará en una 
sensación: 

A
legría, 

m
iedo, 

calor, 
etc., 

m
ientras 

que 
los 

dem
ás, 

se 
concentran 

para 
captar 

dicha 
sensación. E

n la que se está concentrando el herm
ano.  

       Luego se liará una nueva ronda, pero con un color, y en una tercera oportunidad, se hará con un 
núm

ero de1 0 al 9.  P
ara dar m

ayor seriedad al trabajo, la persona que se concentra, anotará en su 
cuaderno, la idea a concentrarse, guardándola en secreto hasta el final.  
          O

tra práctica podría ser: Los integrantes del grupo, por m
itades, se ponen de acuerdo para recibir 

en un día y hora determ
inado, cada uno de ellos una sensación de las descritas anteriorm

ente, 
anotándolas en su cuaderno, y llevándolas  a la próxim

a reunión para el esclarecim
iento, sobre que 

persona envió el m
ensaje, y cual era éste.  

  D
E

C
IM

O
Q

U
IN

TA
 R

E
U

N
IO

N
.  

     A
) P

rotección y arm
onización.  

           B
) TE

M
A

:  
       -R

epaso de com
unicación psicogr&

aaccute;fica.  
   P

R
A

C
TIC

A
:  

   -E
jercicio de las tres puertas  

  -C
aptación de un G

uía.  
  -C

om
unicación psicográfica (previos ejercicios de telepatía).  

            P
R

O
TE

C
C

IO
N

 Y
 A

R
M

O
N

IZA
C

IO
N

. (V
er explicación y práctica en 2ª  R

eunión).  
  B

) TE
M

A
:  

  - R
E

P
A

S
O

 D
E

 C
O

M
U

N
IC

A
C

IO
N

 P
S

IC
O

G
R

A
FIC

A
.  

   P
R

A
C

TIC
A

:  
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   E
JE

R
C

IC
IO

 D
E

 LA
S

 TR
E

S
 P

U
E

R
TA

S
.  

   V
isualización de tres puertas dentro de nuestra m

ente, las cuales abrirem
os, una a una, en el orden que 

nosotros juzguem
os m

ás conveniente.  Luego del ejercicio de concentración el instructor llevará a los 
asistentes por el túnel de luz:  
   V

isualizam
os el túnel de luz que vam

os recorriendo, y al finalizar éste, nos encontram
os con tres 

puertas, que abrirem
os una a una, para visualizar que hay dentro, en el orden que queram

os.  Luego de 
perm

itir el trabajo, se volverá a la realidad para contar lo visto:  
             V

am
os cerrando las puertas, y nos introducim

os en el túnel lo luz para volver a la realidad, al 
escuchar el núm

ero tres, abrirem
os lentam

ente nuestros ojos, etc...  
                IN

TE
R

P
R

E
TA

C
IO

N
:  

       R
evela esta práctica de concentración, las opciones y alternativas que vem

os que se nos presentan, 
para 

nuestro 
interior, 

la 
elección 

que 
venim

os 
tom

ando 
en 

la 
actualidad, 

con 
lo 

que 
ella 

está 
representando para nuestras vidas.  
   C

ada una de las puertas revela una actitud diferente, una form
a y m

edio distinto, de llegar al m
ism

o fin. 
P

or ejem
plo, la puerta que se nos presentó a la D

E
R

E
C

H
A

, representaría la opción m
aterial, o lo que el 

m
undo nos ofrece; m

ientras que la de la IZO
U

IE
R

D
A

, representaría la espiritualidad, m
anifestada en las 

form
as extrem

as,  
   A

 todo esto, existe la alternativa interm
edia, que la representa la puerta de en M

E
D

IO
, en donde 

encontram
os, el E

quilibrio de una vida espiritual, en un m
undo m

aterial.  
   Todo lo que veam

os en el interior de cada una de las puertas, la capacidad de abrirlas todas o no, 
podríam

os llegar a explicarlo com
o el m

om
ento del despertar de conciencia de la persona.    S

uele ocurrir 
que hay personas que no abren m

ás que la puerta del m
edio, desechando las dem

ás, por m
ás que el 

instructor haya recom
endado la apertura de todas ellas.  

   E
sto podría ser relacionado, con que la persona tiene clara conciencia de que lo que se busca, es el 

equilibrio, o intuitivam
ente. ha identificado donde se halla.  Todo lo que una persona puede captar en 

estos trabajos m
entales, puede tener significado, especialm

ente  cuando por prim
era vez se hacen las 

prácticas, y no se posee ningún preconcepto.  
    Fundam

entalm
ente, lo que se procura a través de estos ejercicios, com

o ya hem
os dicho antes, es el 

fortalecim
iento de la voluntad, por m

edio de la disciplina m
ental.    La posible sim

bología, o connotaciones 
psicológicas derivadas de las visualizaciones, serán siem

pre m
uy relativas, por lo que el instructor, sólo 

deberá m
encionar en líneas generales, las posibles interpretaciones que cada uno, haciéndolas suyas, 

com
parará con su respectiva situación particular.  

      - C
A

P
TA

C
IO

N
 D

E
 U

N
 G

U
IA

.  
    La proyección da un G

uía en m
edio de la reunión, puede llegar a ser un fenóm

eno com
ún, que no 

necesariam
ente tiene que estar lim

itado a la presencia de su figura, sino que puede venir presidido, 
acom

pañado o representado, por un intenso o suave olor a flores, una extraña lum
inosidad, o un brillo, un 

sonido o una vibración constante, que no m
olesta, y hasta una pequeña presión en la cabeza entre los 

presentes.  
    La presencia de los G

uías, en estas m
aterializaciones voluntarias, dem

uestran su evidente apoyo y 
com

pañía.  P
ara poder percibirla presencia de los G

uías, deberem
os, pues, sensibilizarnos con una 

adecuada elim
inación de toxinas de nuestro cuerpo, observando una dieta vegetariana, o por lo m

enos, 
con nuestros ejercicios diarios de respiración y m

editación.  
    P

ara poderlos captar, debem
os relajarnos m

uy bien, y concentrarnos m
ucho, para lo cual no se debe 

ingerir alim
ento alguno, por lo m

enos dos horas antes de la reunión, para que nada distraiga nuestra 
atención.  
    D

ebem
os em

pezar por rastrear la posible presencia, de form
a m

ental o intuitiva, una vez localizada su 
ubicación. con los ojos entreabiertos, observarem

os en dicha dirección; en aquel m
om

ento, es probable, 
que la figura em

piece a tom
ar form

a. E
sto depende del grado de concentración de cada uno de los 
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participantes.  Las proyecciones de los G
uías, pueden darse de form

a contundente, o sutil, de acuerdo a 
la preparación de cada uno, y puede llegar a darse a una sola persona o en grupo, teniendo com

o 
sentido, el estrechar aún m

ás la com
unicación.  

   C
O

M
U

N
IC

A
C

IÓ
N

 S
IC

O
G

FA
FIC

A
 (P

R
E

V
IO

S
 E

JE
R

C
IC

IO
S

 D
E

 TE
LE

P
A

TIA
).  

    S
e realizan, previam

ente ejercicios de telepatía.  E
m

isión y recepción en conjunto (Todos contra uno, y 
uno contra todos).   Luego, todos los integrantes del grupo, o por partes se sientan alrededor de  una 
m

esa, procurando relajarse cada uno trae consigo su cuaderno de prácticas y un lápiz.  
   S

e realiza una ligera concentración, al cabo de la cual, se coloca el brazo, la m
ano, tom

ando el lápiz, 
sobre el papel.  E

sto, acom
pañado de una buena relajación sentados, perm

itirá intentar recepcionar un 
m

ensaje escrito.  E
l intento de recepción no deberá durar m

ás de 15 m
inutos, al cabo de los cuales el 

instructor 
verificará 

los 
resultados, 

evaluando 
quienes 

podrán 
seguir 

intentándolo 
en 

próxim
as 

oportunidades, y quienes deberán abstenerse.  
    S

e deberá precisar bien, que a pesar de que la com
unicación no depende de nosotros, requiere de 

cierta predisposición para m
antenerla, no para conseguirla, esa predisposición radica en la facilidad de 

hacer 
y 

dom
inar 

los 
ejercicios. 

 
Las 

concentraciones 
en 

conjunto, 
crean 

condiciones 
adicionales 

adecuadas a la recepción.  
      D

E
C

IM
O

 S
E

X
TA

 R
E

U
N

IO
N

  
   A

) P
rotección y arm

onización.  
   B

) TE
M

A
S

:  
  - V

iaje A
stral y M

ental, con desplazam
iento.  

  - C
om

unicación escogida.  
   C

) P
R

A
C

TIC
A

:  
  - M

editación: ¿Q
U

IE
N

 S
O

Y
 Y

O
?  

  - V
iaje A

stral y M
ental, con desplazam

iento.  
   A

) P
R

O
TE

C
C

IO
N

 Y
 A

R
M

O
N

IZA
C

IO
N

. (V
er explicación y práctica en  2ª  R

eunión).  
   B

) TE
M

A
S

:  
   -V

IA
JE

 A
S

TR
A

L Y
 M

E
N

TA
L C

O
N

 D
E

S
P

LA
ZA

M
IE

N
TO

.  
    E

s im
portante, que antes de realizar cualquier trabajo en los grupos, pero especialm

ente en el caso de[ 
V

iaje A
stral, em

pleem
os a conciencia, lo relativo a la C

úpula de P
rotección, y estar capacitado para la 

tarea. D
e tal m

anera, nada debem
os tem

er, pues la energía y seguridad desplegada, estim
ulan el 

desdoblam
iento.   S

i estam
os en buenas condiciones de salud, la experiencia A

stral no trae ninguna 
dificultad.  
    Tam

bién, debem
os estar con el estóm

ago libre de procesos de digestión, por ello es aconsejable 
realizar esta práctica, antes de ingerir alim

entos, o por lo m
enos, dos horas después de haberse hecho. E

l 
viaje A

stral, es algo que naturalm
ente, y de m

anera espontánea, realizam
os todos los días en el sueño.  

    E
l esfuerzo que debem

os desplegar, es estar com
pletam

ente conscientes, y efectuarlo durante nuestras 
m

editaciones, con el ejercicio de nuestra voluntad, que debe haberse visto fortalecida por la disciplina 
interior, que venim

os asim
ilando, en las prácticas anteriores.  

      Todo proceso, en R
A

H
M

A
, apunta hacia el afloram

iento natural de capacidades, que son parte de 
nuestra naturaleza.  E

l viaje A
stral, es una realidad interna, y m

anifestación de otra dim
ensión de 

experiencias, que están reservadas para el ser hum
ano.  

   R
ecordem

os, que antes de nacer todos estam
os un tiem

po en el M
undo A

stral, durante el sueño 
volvem

os al A
stral, y al fallecer regresam

os allí; tendríam
os que pensar entonces, cual de los dos planos 

de existencia es m
ás real, ¿en cuál pasam

os m
ás tiem

po? ¿en el A
stral o en el físico?.  

   C
om

o la respuesta es evidente, tenem
os entonces que reflexionar, por que solem

os olvidar aquel otro 
plano de vida, que resulta m

ás real que el físico.  Y
 es que el recordar los sueños, es parte del proceso de 

expansión de conciencia; así com
o por las m

añanas nos despertam
os y levantam

os de la cam
a, 

igualm
ente se requiere que despertem

os conciencia a todo el universo de posibilidades que nos rodea.  
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  D
ebem

os reaccionar y abrir los ojos, a una realidad que, porque no percibim
os aún, no deja de existir, 

m
anifestarse y actuar, influyendo nuestro m

undo m
aterial.  

   A
LG

O
 S

O
B

R
E

 LO
S

 S
U

E
Ñ

O
S

.  
    Todos los sueños son viajes astrales, pero no todos los viajes A

strales, son sueños, ya que pueden 
realizarse estos, sin necesidad de estar dorm

idos, por ejem
plo, a través de la m

editación.   R
ecordar los 

sueños, es síntom
a de avance en el despertar de conciencia, aunque no en todos los casos, y lo m

ás 
im

portante, es la capacidad de interpretación de los m
ism

os.  
   Los sueños, vienen a ser m

ensajes que afloran del subsconciente, o del insconciente, tratándonos de 
advertir algo; por ello, podem

os distinguir varias clases de sueño, y entre ellos están:  
                  a) S

U
E

N
O

S
 S

IM
B

O
LIC

O
S

: los m
ism

os que contienen, im
ágenes a ser interpretada, por m

uy extrañas y 
descabelladas que parezcan.  
   b) S

U
E

Ñ
O

S
 P

R
E

M
O

N
ITO

R
IO

S
: los cuales son, generalm

ente, avisos sobre eventos futuros, com
o 

m
ecanism

o de protección, o adelantos y señales, para que sepam
os que nuestra vida, está siguiendo una 

program
ación conveniente para el P

lan. :  
   c) S

U
E

Ñ
O

S
 E

X
P

E
R

IM
E

N
TA

LE
S

: verdaderas experiencias en el A
stral, donde recibirnos una instrucción 

y capacitación.  
   d) S

U
E

Ñ
O

S
 R

E
C

O
R

D
A

TO
R

IO
S

: llegando a aflorar im
ágenes de vidas pasadas, o de m

om
entos 

significativos de nuestra experiencia actual.  
   M

uchas veces los sueños aparecen m
ezclados con sím

bolos, experiencias reales A
strales, alguna 

prem
onición, etc., debiendo, al interpretarlos con el uso de la intuición, im

aginación e inteligencia, 
reconocer que es, cada cosa,  
   E

l principal problem
a que se nos presenta, es el olvido instantáneo de los sueños, para lo cual, se 

recom
ienda que debajo de la alm

ohada, o en una m
esita al lado de la cam

a (m
esa de luz), dejem

os un 
cuaderno u hoja blanca y un lápiz, para anotar lo que recordem

os, en el m
om

ento en que lo recordem
os 

(al despertarnos en m
edio de la noche, pues luego nos volverem

os a dorm
ir y quizá al despertar, no 

recordem
os los detalles o a la m

añana al despertar y antes de levantarnos).  
   Y

 esto es, porque cuando abandonam
os nuestro cuerpo en el sueño, durante la noche, lo dejam

os com
o 

un vaso con agua turbia, que al quedar en reposo, todo lo turbio se asienta en el fondo.  A
l retornar al 

cuerpo después de la experiencia, de acuerdo a nuestra evolución, el reingreso al cuerpo será m
ás o 

m
enos aparatoso; se agita entonces el agua, y se confunde la experiencia, con los afloram

ientos del 
subconciente, haciéndonos olvidar lo vivido.  
         P

R
A

C
TIC

A
 P

A
R

A
 R

E
C

O
R

D
A

R
 LO

S
 S

U
E

Ñ
O

S
.  

           Lo prim
ero que se recom

ienda, para em
pezar a recordar los sueños, es acostarse tem

prano.  U
na 

persona cansada, agotada y tensa, con déficit de descanso, difícilm
ente podrá recordar sus sueños; por 

ello se requiere, com
pensar esos déficit, durm

iendo m
ás tem

prano y luego, llegar a hacer un hábito, el de 
acostarse tem

prano, para levantarse tem
prano, o sea en arm

onía con el S
ol y la  Luna.  

    A
l acostarnos tem

prano, tenem
os tiem

po com
o para relajar el cuerpo, y realizar una breve m

editación, 
lo cual nos induce al m

undo A
stral, en una buena vibración y actitud m

ental.  
   N

os 
acostam

os 
en 

la 
cam

a 
sin 

alm
ohada 

para 
em

pezar 
la 

program
ación, 

pudiéndola 
usar 

posteriorm
ente.  Y

a horizontales, pondrem
os las yem

as de los dedos sobre nuestro pecho, debajo del 
esternón (ligeram

ente por encim
a del om

bligo), los brazos flexionados perm
anecen a los lados del 

cuerpo, talones juntos o rozándose.  
   E

ntonces tom
arem

os tres respiraciones m
uy profundas, concentrando el esfuerzo de la succión, en la 

respiración  a través de la tráquea, no en la nariz; pero la boca se m
antiene cerrada, produciéndose una 

respiración silenciosa, que procura llenar al m
áxim

o la capacidad de los pulm
ones.  
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   D
urante las cinco respiraciones, se realiza el acostum

brado triángulo perfecto: inhalando hasta 1 0, 
reteniendo hasta 1 0, y exhalando hasta 1 0. M

ientras efectuam
os este proceso, nos irem

os repitiendo 
m

entalm
ente frases com

o: “recordaré m
i sueño”. “sabré que estoy soñando y seré guiado por seres de 

luz, a un m
ayor aprendizaje”...  

   A
l 

térm
ino 

de 
las 

respiraciones 
profundas, 

podrem
os 

em
plear 

la 
alm

ohada 
si 

querem
os, 

y 
nos 

acostarem
os sobre el lado derecho, en la llam

ada posición del León; esto es la pierna derecha y el brazo 
derecho estirados, m

ientras que el brazo izquierdo. y la pierna izquierda, perm
anecen flexionados.  E

l 
m

entón se apoyará sobre el hom
bro. Toda esta posición facilita el desdoblam

iento y la respiración, no 
oprim

iendo el corazón.  
   S

e recom
ienda asum

ir esta postura, después de haber realizado nuestras acostum
bradas y folklóricas, 

evoluciones en la cam
a.  

   U
na parte im

portante, en el proceso de recordar los sueños, es el de no abrir los ojos cuando nos 
despertam

os en la m
añana, ni m

overse siquiera, sino por el contrario, perm
anecer quieto y con los ojos 

cerrados, haciendo de inm
ediato y allí m

ism
o, m

em
oria de la experiencia A

stral.  
   E

sto lo hacem
os así, porque si nos m

oviéram
os, agitando nuestros vehículos sutiles, confundiendo la 

m
em

oria A
stral con la consciente o subconsciente, dependiendo del nivel de consciencia alcanzado en 

ese m
om

ento,  
   Tam

bién si abrim
os los ojos, dirigim

os la atención interna, hacia lo externo, perdiendo de inm
ediato la 

m
em

oria A
stral, distrayéndonos y olvidando autom

áticam
ente, lo vivenciado. La m

em
oria A

stral, al 
ingresar al consciente, se hace m

uy frágil, porque hay m
ecanism

os llam
ados “velos A

strales”, que 
im

piden los recuerdos y la conciencia A
stral, para quién aún no está preparado.  

está preparado.  
   D

ebem
os pues, con los ojos cerrados y con un m

ínim
o m

ovim
iento, que sería el que nos dem

andaría 
estirar el brazo, para alcanzarnos el cuaderno y el lápiz, disponernos para tom

ar nota de la experiencia 
A

stral, que previam
ente procurarem

os recordar al detalle y en el m
om

ento.  
   A

l dejarla anotada, podrem
os seguir durm

iendo sin tem
or a olvidar, ya que al despertar definitivam

ente, 
lo escrito nos servirá com

o clave de m
em

oria.  
  -C

O
M

U
N

IC
A

C
IO

N
 E

S
C

O
G

ID
A

.  
  P

R
A

C
TIC

A
.  

  -M
E

D
ITA

C
IO

N
: '¿Q

U
IE

N
 S

O
Y

 Y
O

?' (V
er detalle en la 8ª R

eunión).  
     - V

IA
JE

 A
S

TR
A

L C
O

N
 D

E
S

P
LA

ZA
M

IE
N

TO
  

         A
ntes de iniciar la aventura del viaje astral consciente deberem

os superar todos los tem
ores, y nos 

deberá em
bargar la convicción y la seguridad, de que tenem

os la protección de nuestros H
erm

anos 
G

uías, así com
o de S

eres E
spirituales que nos librarán del acecho de entidades bajas astrales que 

siem
pre existen y buscan introducirse en el cuerpo de los encarnados.  

        N
ada m

alo puede ocurrir, si es que antes nuestro m
iedo  lo perm

ite.   E
sta práctica se dirige com

o 
una relajación norm

al (detalle en la 4ª R
eunión), y cuando llegam

os al m
om

ento en que iniciaría la 
m

editación 
(V

er 
detalle 

en 
la 

5ª 
R

eunión 
(C

oncentración), 
sugerim

os 
que 

em
piece 

el 
proceso 

de 
desprendim

iento, sin tem
or y con confianza.  

         S
ugerim

os entonces, los diversos sistem
as que ahora conocerem

os:  
          1º - P

ara el desdoblam
iento, se requiere entre otras cosas una posición cóm

oda, una buena 
respiración, y profunda relajación, alcanzadas previam

ente.  
     A

l cabo de ello, iniciam
os nuestro trabajo con m

iras a abandonar lentam
ente, paso a paso, nuestro 

cuerpo por períodos cortos de tiem
po.  E

l prim
er paso para llegar al desdoblam

iento, consistirá en  
im

aginarnos que nos salim
os de nuestro cuerpo, esto es, vem

os, en nuestra im
aginación, com

o nos 
levantam

os  y dejam
os nuestro cuerpo al lado.  R

ecordam
os entonces, todos los detalles de la habitación, 

pensam
os en desplazarnos hacia la puerta m

ás cercar cual abrirem
os. D

e  allí recorrerem
os toda la casa 

(el lugar), abriendo y cerrando las puertas detrás nuestro.  
 

G
rupos R

ahm
a U

ruguay 
A

daptado x A
lefront 

G
U

IA
 D

E
 LA

S
 24 P

R
A

C
TIC

A
S

 
 

 

P
ágina 62 de 80 

     P
rocurarem

os salir afuera a la calle, todo esto im
aginando Luego regresarem

os, volviendo por 
nuestros pasos, nos enconarem

os con nuestro cuerpo, en el cual ingresarem
os lentam

ente.  A
l haber 

com
pletado este reconocim

iento m
ental del lugar, habrem

os adquirido la adecuada concentración  com
o 

para intentar el desdoblam
iento en serio y real.  

 2º .- E
l segundo paso  para el viaje A

stral definitivo, es ubicarnos dentro de nosotros m
ism

os... y tratar de 
girar sin tem

er la desagradable sensación de vacío que percibirem
os, y con la fuerza centrífuga generada, 

determ
inará que seam

os arrojados fuera del cuerpo.  
N

os concentram
os pues, en nuestro interior, y  em

pezam
os a girar velozm

ente, deseando fuertem
ente en 

nuestra m
ente, desprendernos del cuerpo, sin tem

or y conscientes de la protección.  La recom
endación, 

es que no tratem
os de sentir el cuerpo en el proceso de abandonarlo, porque ello nos atraerá velozm

ente 
a él.  
  3º 

.- 
U

n 
tercer 

paso sería, 
en 

caso 
 que nos incom

ode 
dem

asiado 
el anterior, el 

em
pezar 

por 
bam

bolearnos, 
a 

m
anera 

de 
un 

péndulo, 
dentro 

de nosotros, 
de izquierda 

a 
derecha 

procurando 
desprendernos por los lados del cuerpo.  
  4º .- U

n cuarto paso requeriría que, sin m
over nuestro cuerpo, tratem

os de girar y ver nuestro rostro, 
com

o si estuviésem
os  frente a un espejo. Luego, levantarnos parándonos, y observando el cuerpo 

tendido en el suelo, o sentados, com
o lo hayam

os dejado, pues el viaje A
stral, se puede realizar 

sentados, o recostados en el  suelo.  
 5º 

.- 
O

tra 
de 

las 
diversas 

form
as 

de 
inducirnos 

al 
desdoblam

iento, 
es 

el 
de 

sentirnos 
flotar, 

y 
desprendernos com

o cayendo de espaldas.  
 6º .- Tam

bién está  el sistem
a de elevarse por encim

a de la cabeza, m
irando todo desde arriba, llegando a 

tocar el techo de la habitación, y recordando allí, que nuestro vehículo A
stral  puede atravesarlo.  P

or lo 
cual, podrem

os flotar y salir al exterior, procurando fijarnos en algún hecho externo, que después nos 
lleve a una verificación de la veracidad de la experiencia.  
 P

odrem
os ir a nuestras respectivas casas, o a las de fam

iliares y am
igos, fijándonos en algo que 

posteriorm
ente, podam

os cotejar.  
 E

s bueno resaltar, que hay diversas form
as de salir del  cuerpo, y por donde hacerlo.  H

ay quienes tienen 
m

ayor facilidad para salir por la cabeza, otros por los pies, o por los lados, o por detrás, com
o si se 

cayesen de la silla, o com
o un bam

boleo, volviendo luego a entrar de la m
ism

a form
a.  

Lo im
portante, es no pensar en nuestro cuerpo, dejar éste a un lado, ya que su m

ateria pesada no puede 
acom

pañarnos a los planos sutiles.  
 U

na vez que nos encontrem
os fuera de nosotros, y ya superam

os la sensación de querer sentir nuestro 
cuerpo, podrem

os avanzar, fijándonos en cuanto hay alrededor nuestro,  pudiendo atravesar puertas y 
paredes, porque el A

stral no está sujeto a las leyes de la física m
aterial.  

 C
om

o hem
os pedido una asesoría, al principio de la práctica a los G

uías, es m
uy probable que uno de 

E
llos, esté aguardando en A

stral para orientarnos.  V
erem

os que hasta volar podem
os, y que las 

distancias se cubren a la velocidad del pensam
iento, por lo que se pueden realizar fácilm

ente, viajes a 
otros planetas, sin necesidad de usar trajes espaciales; y hasta podrem

os conocer recónditos lugares de 
nuestro planeta,  
 E

l retorno, igualm
ente, lo realizarem

os con tranquilidad, procurando no olvidar los detalles del viaje A
stral, 

dando un m
argen de unos quince a veinte días de experiencia, antes de iniciar el retorno, el cual se dirige 

com
o trayéndolos de una m

editación profunda (V
er detalles en 8ª R

eunión). haciéndolos regresar y entrar 
al cuerpo, de la m

ism
a m

anera que com
o salieron.  

 E
s recom

endación indispensable, estar m
uy bien capacitado para dirigir el viaje astral, o sustituyéndose 

en esta práctica, al instructor, por un herm
ano m

ás   idóneo, y que pudiera dirigir este trabajo.  
 La 

program
ación, 

después 
de 

esta 
prim

era 
práctica, 

deberá 
ser 

diaria 
hasta 

llegar 
a 

dom
inar 

el 
desdoblam

iento consiente  
     D

E
C

IM
O

 S
E

P
TIM

A
 R

E
U

N
IO

N
  

  S
A

LID
A

 D
E

 C
O

N
TR

O
L)  

  A
) P

rotección y arm
onización.  

  B
) TE

M
A

S
:  
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  -C
uraciones: A

 través de Im
posición de M

anos, agua m
agnetizada, del P

oder de la O
ración, dietas 

naturistas (ayuno), los colores, A
stral, por los G

uías, C
adenas, etc,  

  C
) P

R
A

C
TIC

A
:  

 - C
uraciones (Lectura de com

unicaciones).  
 - M

editaciones y proyección a una nave,  
 - A

yuno silente.  
 -D

inám
icas G

rupales (V
er 8ª   R

eunión).  
       D

) A
D

E
M

A
S

:  
  - Lectura y análisis de com

unicaciones, según criterio,  
  - E

jercicios psicofísicos.  
  - E

jercicio m
ental: ”La azotea y el C

osm
os”.  

   A
) P

R
O

TE
C

C
IO

N
 Y

 A
R

M
O

N
IZA

C
IO

N
. (V

er explicación y práctica en la 8ª  R
eunión, S

alida de C
ontrol).  

   B
) TE

M
A

S
:  

  -C
uraciones a través de im

posición de m
anos, agua m

agnetizada, del poder de la oración, dietas 
naturistas,(ayuno), por colores, astral, por los G

uías, cadenas, etc.  
   -C

U
R

A
C

IO
N

E
S

 D
E

N
TR

O
 D

E
 M

IS
IO

N
 R

A
H

M
A

: La finalidad de las curaciones, es la de A
P

O
Y

A
R

 la labor 
del facultativo  m

édico responsable de la salud del paciente y especialm
ente el proceso de lim

pieza y 
purificación iniciada en la persona, por lo que vam

os a  efectuar un trabajo concreto y solidario de ayuda, 
a 

aquél 
que 

está 
enferm

o, 
m

ediante 
las 

diversas 
técnicas 

de 
curaciones, 

que 
detallarem

os 
a 

continuación, previa observación y ubicación de la dolencia del paciente.  
   S

e debe tener S
IE

M
P

R
E

 en cuenta, que todos los tipos de curaciones, que se realizan en M
isión 

R
ahm

a, 
no 

funcionarían si no 
som

os conscientes 
que, 

la 
energía 

usada 
en 

estas 
prácticas, 

son 
em

anadas directam
ente desde las altas esferas celestiales, y que es el A

m
or de D

ios, y nuestra Fé los 
que actúan en dichas curaciones, pues nosotros som

os solo un instrum
ento del S

eñor, para que se haga 
S

u voluntad.  
    P

ara com
prender m

ejor esto, debem
os aceptar que no todos estarán designados a las curaciones, a los 

diagnósticos o al apoyo,, y los que sí lo estén, deberán trabajar con la hum
ildad necesaria, para que el 

designio se cum
pla y no se m

alogre el don.  
    P

rim
eram

ente, para ubicar la dolencia, y sin preguntar nada al paciente, se realiza una concentración, y 
m

ediante el em
pleo de la intuición y de la clarividencia, se trata de localizar la afección.   E

sto se puede 
hacer, con los ojos cerrados o abiertos, presionando en el entrecejo, con los dedos.  
         Todo esto, debe ir acom

pañado de una respiración lenta y rítm
ica, tanto del operador com

o del 
paciente, siem

pre que éste se encuentro en el m
ism

o lugar.   E
ste sistem

a, varía en parte, cuando la 
curación es a distancia. D

espués de realizar la observación, y haber localizado las m
anchas, que reflejan 

la concentración de energía negativa en el lugar afectado, se procederá a interrogar al paciente, sobre la 
dolencia que lo aqueja, para corroborar lo observado.  
   E

l color de la m
ancha observada, determ

ina la naturaleza de la enferm
edad, com

o si es benigna o 
m

aligna, si es curable o transitoria, o si es incurable por ser karm
ática (E

s decir, escogida por la m
ism

a 
persona antes de reencarnar, sirviéndole com

o agente depurador, de las deudas contraidas en vidas 
pasadas).  
   P

or ejem
plo, un color anaranjado nos habla de una enferm

edad grave del pasado, que ha dejado huella. 
U

n color plom
o, es una enferm

edad futura, prevenible, de la que habrá que cuidarse. M
anchas negras, 

grises, 
y 

oscuras, 
retratan 

una 
enferm

edad 
grave 

que, 
de 

acuerdo 
a 

la 
intuición, 

se 
sabrá 

su 
trascendencia.  
  P

ero nunca habrá que perder la esperanza, ya que D
ios m

ism
o puede llegar a aliviarnos de deudas 

kárm
icas, y poder llegar a utilizar a los G

uías, en curaciones directas, con proyección A
stral.  

   S
iem

pre deberem
os intervenir, pero recordando, que no es nuestra m

isión sanar el cuerpo, sino el alm
a 

de la gente, dando consuelo y esperanza, pero sobre todo, un sentido a la vida, así com
o un conocim

iento 
que libere del sufrim

iento y del apego.  
   P

ero eso no quiere decir que debem
os rehuir a nuestras obligaciones m

orales, para cada caso que se 
nos presente, sino, que serem

os sim
ples testigos de m

aravillosos m
ilagros de am

or divino. E
n los que a 

veces, no habrá sanidad aparente, pero se habrá conseguido, algo m
ás im

portante, que es la paz interior 
y la resignación tanto en el paciente, com

o en sus fam
iliares.  
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  TIP
O

S
 Y

 FO
R

M
A

S
 D

E
 C

U
R

A
C

IO
N

 E
N

S
E

Ñ
A

D
A

S
 P

O
R

 LO
S

 G
U

IA
S

:  
          TO

D
A

S
 las form

as de curaciones, están sujetas a la intuición de los H
erm

anos que canalizan la 
energía de la fuente C

elestial, (P
ues no podem

os dar de nuestra energía, porque es m
uy poca). S

e puede 
escoger, según las circunstancias, cualquier sistem

a de los que detallam
os a continuación, siem

pre y 
cuando el canal o los canales de ayuda, estén en perfecta salud y paz interior.  
   S

e prescindirá de todo objeto, sím
bolo, talism

án o anim
ales, que en sí, no contienen ningún beneficio, 

sino que al contrario, son tropiezos para las curaciones, ya que ésta, sólo requiere de la poderosa fuerza 
del am

or y de la fé. La persona a ser curada, procurará no usar prendas m
uy apretadas, y de preferencia, 

que sean blancas o claras.  
   E

ntre las form
as que los G

uías nos han recom
endado tenem

os:  
                    LA

 IM
P

O
S

IC
IO

N
 D

E
 M

A
N

O
S

:  
   La cual se hace, estando el operador parado al lado del enferm

o, que yace sentado sobre una silla, o 
sobre su cam

a, si es que lo puede hacer.  E
l operador, coloca las m

anos sobre la cabeza del enferm
o, 

con am
bas palm

as hacía abajo, (Izquierda sobre la derecha, en la parte alta de la cabeza), orando en voz 
baja, o m

entalm
ente, y concentrando en todo m

om
ento su atención, para efectuar un estím

ulo directo que 
induzca,  a que la persona afectada ponga en juego su propio poder m

ental y procure una autocuración, 
anim

ada por la solidaridad, y fortalecida por el apoyo del m
agnetism

o recibido y canalizado por el 
operador.  
   E

l trabajo em
pieza, con respiraciones profundas y rítm

icas, que seguirán durante todo el proceso, por 
parte del operador y del enferm

o, llegándose a acum
ular la energía suficiente para que se efectúe el 

estím
ulo necesario, m

ediante la canalización del m
agnetism

o a través de las m
anos.  

   E
l aplicar esta energía, sobre la cabeza de la persona enferm

a, sobre su frente y sobre la parte posterior 
de la cabeza, traerá consigo un notable alivio a la dolencia, qué podrá llegar a desechar de raíz la 
enferm

edad, poco a poco, o traer alivio pasajero, de acuerdo al tipo de dolencia que le aqueje.  
  C

A
D

E
N

A
S

 D
E

 A
Y

U
D

A
 O

 C
U

R
A

C
IO

N
 A

 D
IS

TA
N

C
IA

:  
           D

os, o m
ás personas reunidas, en buen estado de salud, pueden hacer este trabajo, para lo cual, 

se tom
an inicialm

ente de las m
anos, y oran en voz baja, diciendo a continuación sus intenciones, es decir, 

hablando de la persona enferm
a. D

e inm
ediato, todos se sientan en círculo, soltándose las m

anos y 
cerrando los ojos.  
   E

ntonces, tratarán de visualizar al enferm
o, y extendiendo las m

anos hacia adelante, com
o si se quisiera 

tocarlo. E
n aquel m

om
ento, el enferm

o se encuentra en su casa acom
pañado de otra persona, que es 

consciente de la ayuda que se está haciendo, y con sus m
anos canaliza la energía enviada hacia él.  C

on 
am

bas palm
as hacia abajo, y los brazos estirados, se pretendo tocar m

entalm
ente, al enferm

o, y aliviarlo.  
  Luego, se procederá a relajar los brazos, conscientes de haber sido instrum

entos de una ayuda venida 
de lo A

lto, que ya ha em
pezado a dar frutos.  E

s im
portante el entusiasm

o y el desapego desinteresado 
que m

uestran los participantes en este tipo de curaciones, para no trasm
itir sus propias energías 

em
ocionales, adem

ás que debe de haber convencim
iento pleno, de los resultados positivos de toda 

ayuda.  
          A

G
U

A
 M

A
G

N
E

TIZA
D

A
:  

          E
sto 

lo 
podrán 

hacer, 
hasta 

los 
m

ism
os 

fam
iliares 

del 
enferm

o, 
y 

se 
puede 

usar 
corno 

un 
com

plem
ento a otro tipo de curación, lo único que se requiere, es que la persona que lo realiza, se 

encuentre en buen estado de salud y aním
ico.  

  S
e tom

a un vaso de cristal o vidrio, con agua fresca, y sobre él im
pondrá las m

anos repitiendo 
m

entalm
ente una bendición com

o por ejem
plo: “B

endice S
eñor esta A

gua M
agnetizada, que aliviará, 

purificará y sanará a aquel que de ella bebiera. C
om

o R
íos de A

gua V
iva, esta A

gua habrá de darnos el 
equilibrio perdido, y la sanidad integral. Q

ue así sea, así es y así será.”  
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  E
sta agua así bendecida, y m

agnetizada, se deberá tom
ar en ayunas, o antes de cualquier alim

ento, y 
de preferencia, m

uy tem
prano por la m

añana. S
e beberá en pequeños sorbos, los cuales se dejarán que 

lentam
ente vayan refrescando el interior del cuerpo.  

    E
L P

O
D

E
R

 D
E

 LA
 O

R
A

C
IO

N
:  

    La O
R

A
C

IO
N

, m
ás que una fórm

ula, es una A
C

TITU
D

, m
ediante la cual nos encontram

os en contacto 
directo con nuestro ser interno, y con D

ios. P
or eso, es preferible estar en actitud adecuada sin que nada 

nos distraiga, y estar en debida disposición.  La O
ración, am

plifica el poder que nosotros lo asignem
os, 

por ello, el poder radica en nuestra Fé.  
    La O

ración, se puede hacer en voz baja y con recogim
iento, o en voz alta, según uno lo juzgue 

adecuado. P
ero nunca, tratando de llam

ar la atención en form
a egocéntrica.  

   D
IE

TA
S

 N
A

TU
R

IS
TA

S
 Y

 C
U

R
A

C
IO

N
IE

S
 P

O
R

 C
O

LO
R

E
S

:  
         P

ara este tipo de curaciones, se requiere de un estudio profundo y conocim
iento adecuado, por lo 

que sólo podrá ser aplicado, por personas especialm
ente entrenadas en este m

enester. N
unca tratem

os 
de recom

endar a una persona, un tratam
iento que le hizo bien, a otra, pues no necesariam

ente será 
aplicable.  
   P

R
O

Y
E

C
C

IÓ
N

 M
E

N
TA

L Y
 C

U
R

A
C

IO
N

 A
S

TR
A

L:  
            E

sto se puede realizar, cuando la persona (operador), ha logrado el dom
inio, y control voluntario, 

durante, los desdoblam
ientos, pudiéndose servir de este m

edio, para realizar  una curación del tipo de 
im

posición de m
anos.  E

s bueno tener avisada a la persona a la que irá dirigida la ayuda, ya sean 
enferm

os com
o pacientes, para no interrum

pir la intim
idad, y para tener una m

ejor predisposición del 
paciente.  
    P

ero hay que ser conscientes, que solo se puede perm
itir ejercitar este tipo de ayuda, a quienes 

dem
uestren con su vida, un nivel adecuado de  evolución y de com

prom
iso espiritual.  

   C
U

R
A

C
IO

N
E

S
 P

O
R

 IN
TE

R
M

E
D

IO
 D

E
 LO

S
 G

U
IA

S
:  

    C
onsiste, que a través de las com

unicaciones, se pide consejo o ayuda, para determ
inada persona, y 

los G
uías lo dan o actúan directam

ente, proyectándose en una reunión, previam
ente dispuesta para este 

propósito.  
   C

) P
R

A
C

TIC
A

:  
   - C

U
R

A
C

IO
N

E
S

 (LE
C

TU
R

A
 D

E
 C

O
M

U
N

IC
A

C
IO

N
E

S
 S

O
B

R
E

 E
LLA

S
).  

                  - M
E

D
ITA

C
IO

N
E

S
 Y

 P
R

O
Y

E
C

C
IO

N
 A

 U
N

A
 N

A
V

E
.  

   E
ste ejercicio se prom

ociona, al interior de los grupos, cuando ya en estos, se ha dado una m
ayor 

m
adurez, que perm

ite reconocer las visualizaciones de las visiones y percepciones reales  psíquicas.  
   E

sto es cuando lo que se observa, ha sido captado con la visión m
ental y no sólo con la im

aginación, por 
lo cual no tiene sólo un significado sim

bólico, sino una vivencia contundente y hasta corroborable.  
   D

E
S

A
R

R
O

LLO
 D

E
L  E

JE
R

C
IC

IO
:  

   Luego de realizar una relajación:  
            E

stam
os todos relajados. V

am
os a aprovechar de esta, relajación profundas, para proyectarnos 

m
entalm

ente hacia la nave de los G
uías m

ás cercana a esta reunión (o salida)... P
rocurarem

os ver con 
nuestra m

ente y con los ojos cerrados, el cielo que se encuentra encim
a nuestro, y al que ascendem

os 
por 

encim
a 

del 
grupo, 

(o 
cam

pam
ento)... 

Todo 
esto, 

lo 
observam

os 
en 

nuestra 
m

ente, 
com

o 
si 

estuviésem
os frente a la pantalla de un televisor.  
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           C
aptarem

os a la distancia, un objeto refulgente, que llam
a de inm

ediato a nuestra atención... S
í, es 

una nave de nuestros herm
anos M

ayores, y sentirem
os la inquietud de salirle al encuentro... N

os irem
os 

acercando a ella, y procurarem
os ingresar en su interior, llegando a com

partir con los H
erm

anos M
ayores.  

   E
starem

os atentos a los m
ensajes y respuestas, a las diversas inquietudes que vayam

os a recibir, (D
iez 

m
inutos durará el silencio del instructor.)...  

   ...Irem
os retornando de la nave... N

os irem
os m

archando, dejando detrás nuestro, a aquellos herm
anos 

que nos recibieran tan am
igablem

ente, y vam
os volviendo a través del túnel m

ental... V
am

os volviendo 
todos... al núm

ero tres, a la realidad...etc., etc.  
        - A

Y
U

N
O

 S
ILE

N
TE

:  
   E

sta práctica se realiza en los cam
pam

entos, cuando se realiza la salida de trabajo. C
onsiste en hacer 

ayuno de la palabra, no expresarse durante un determ
inado período de tiem

po, establecido de antem
ano 

en el program
a de prácticas de esa salida. P

or lo general, se com
bina con el ayuno corporal, y se realiza 

para trabajar sobre la personalidad interiorizándose m
ediante m

editaciones.  
  -D

IN
A

M
IC

A
S

 G
R

U
P

A
LE

S
. (V

er detalle en la 8ª R
eunión)  

  -D
) A

D
E

M
A

S
:  

  - LE
C

TU
R

A
 Y

 A
N

A
LIS

IS
 D

E
 C

O
M

U
N

IC
A

C
IO

N
E

S
, S

E
G

Ú
N

 C
R

ITE
R

IO
:  

   - C
O

M
O

 S
E

 A
N

A
LIZA

 U
N

A
 C

O
M

U
N

IC
A

C
IO

N
 D

E
 LO

S
 G

U
IA

S
: S

i tom
am

os en cuenta la G
uía de 

Instructores, nos encontrarem
os con una pauta para analizar los m

ensajes, y  esto es, prim
ero leerlos de  

corrida en voz alta, luego al térm
ino de esta prim

era lectura, se procederá a repetir la operación, pero 
despacio, y haciendo hincapié en cada frase.  
    A

 continuación, citarem
os un ejem

plo de esta  segunda parte, y cóm
o se debiera hacer, idealm

ente un 
análisis escrito:  
   C

om
unicación: 21-2-88. S

anto D
om

ingo de los O
lleros C

hilca - P
erú.  

   S
i, 

som
os 

vuestros 
G

uías 
en 

M
isión, 

cerca 
de 

ustedes, 
pendientes 

de 
su 

trabajo. 
(C

om
entario: 

A
lentador, pero falto de originalidad). P

odría ser m
ensaje aunque no es seguro, por basarse en frases de 

cliché (conocidas).  
  E

l proceso que han iniciado, ya em
pieza a ver sus frutos, y estos son vuestro propio cam

bio y vuestra 
lucidez. 

(C
om

entario: 
C

oherente, 
lógico, 

constructivo, 
edificante, 

positivo 
grupal). 

P
osee 

todas 
las 

condiciones para ser m
ensaje.  E

l carácter alentador de los m
ensajes, y su contenido grupal hacen que 

léase donde se lea, se sienta com
o si estuviese dedicado al lector que lo estudia.  

  N
o perdáis la huella, y no volváis ya por donde habéis venido.  

(C
om

entario: 
A

tem
poral, 

coherente 
e 

instructivo.) 
A

quí, 
el 

significado 
de 

no 
perder 

la 
huella, 

se 
relacionaría con m

antenerse en una línea de trabajo, sin descuidaría en ningún m
om

ento. Tam
bién se 

hice hincapié, a continuación, en no recaer sobre etapas superadas.  
   S

eguid firm
es hacia adelante, veréis el final, coronados vuestros esfuerzos con el Libro de la V

ida, 
fuente y relicario de la sabiduría universal. (C

om
entario: C

oherente y edificante; m
antiene la línea de 

m
ensajes anteriores y trae aportes nuevos.) A

unque resulta dem
asiado obvia la frase:..."H

acia adelante", 
esta trae un conocim

iento connotado, que se concentra en la preocupación de los G
uías, de que no nos 

desviem
os, ni a izquierda ni derecha, ni volvam

os atrás. N
os alienta a seguir esforzándonos, sin que 

necesariam
ente se nos prom

eta un prem
io.  

         La figura sim
bólica del 'Libro de la V

ida' no es nueva, estando citada aquí, com
o una consecuencia a 

lograrse, com
o un efecto de nuestra causa. E

l 'Libro de la V
ida', representaría en el contexto del m

ensaje 
la sabiduría del conocim

iento aplicado, que da la experiencia en el cam
ino espiritual.  

   V
em

os pues aquí, com
o podríam

os analizar una com
unicación, parte por parte, aprendiendo todos, y 

dónde oportunidad de que todos contribuyan don sus aportes y observaciones.  
   La m

ás pequeña com
unicación, bien analizada, podría dar m

aterial de estudio y com
entario por varias 

horas.  
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  Y
 practicando en los análisis, tendrem

os acceso al conocim
iento, que se encuentra entre líneas, en la 

parte de conocim
iento que está en nosotros.  

   - E
JE

R
C

IC
IO

S
 P

S
IC

O
FIS

IC
O

S
(V

er detalles en la 3ª  R
eunión).  

             - E
JE

R
C

IC
IO

 M
E

N
TA

L:'LA
 A

Z
O

TE
A

 Y
 E

L C
O

S
M

O
S

'.  
   E

sta práctica que, com
o las anteriores, procura disciplinar nuestra m

ente, llegando a reconocer nuestras 
ideas, y dom

inar  nuestra im
aginación creativa, para inm

ediatam
ente después, activar nuestra percepción 

m
ental, nos aventura en el terreno de la proyección m

ental fuera de nosotros m
ism

os.  
    N

os enseña este ejercicio, a recorrer el universo m
ediante el pensam

iento, y a la velocidad del 
pensam

iento, com
o antesala de lo que serán los viajes astrales conscientes.  E

l ejercicio es dirigido de la 
form

a siguiente:  
           Luego de la concentración...V

am
os avanzando por el túnel m

ental y al final del m
ism

o, nos 
encontrarem

os 
con 

aquella 
habitación 

conocida 
ya 

por 
todos, 

donde 
en 

anteriores 
oportunidades 

viniéram
os a realizar diversos trabajos... Todos, vam

os ingresando por el túnel de luz, y ya llegam
os al 

cuarto...  
    ...E

ncontram
os al frente nuestro nuevam

ente una puerta, la cual abrirem
os, y en esta ocasión, hallam

os 
en su interior, unas escaleras que ascienden... V

am
os a avanzar a través de la puerta, y a subir por las 

escaleras, llegando al cabo de unos instantes, a una azotea, desde la que podem
os contem

plar el 
firm

am
ento...  

           ...E
stam

os en el tejado, y desde allí, observam
os el cielo cubierto. de estrellas, com

o invitándonos a 
viajar a través de ellas... Y

 es eso, exactam
ente, lo que vam

os a hacer... S
entirem

os com
o una fuerza nos 

eleva, nos arrastra hacia lo alto... C
om

enzam
os a elevarnos, absorbidos por una fuerza, una luz que nos 

transporta hacia el C
osm

os. (D
uración de aproxim

adam
ente 10 m

inutos).  
         V

am
os retornando todos, desde el C

osm
os... V

am
os volviendo todos, lentam

ente... Y
a nos vam

os 
acercando al tejado, de donde partiéram

os para este viaje al espacio... V
am

os volviendo todos, ubicados 
ya en la azotea, dam

os una últim
a m

irada al cielo, y bajam
os entonces, por las escaleras hacia la 

habitación,.. C
erram

os la puerta detrás nuestro, y ya en el cuarto, vam
os P

reparándonos para retornar por 
el túnel de luz... V

am
os volviendo todos por el túnel de m

ental... etc... etc.  
      D

E
C

IM
O

 O
C

TA
V

A
 R

E
U

N
IO

N
  

   A
) P

rotección y arm
onización.  

  B
) TE

M
A

S
:  

  - P
rim

era Ley U
niversal: E

l todo es  m
ente, el U

niverso es m
ental.  C

harla.  
   - D

im
ensión Física y N

iveles de C
onciencia.  

   - C
om

unicación escogida.  
   C

) P
R

A
C

TIC
A

:  
  - Trabajo M

ental: P
rim

era puerta: R
eino m

ineral o prim
era dim

ensión de conciencia.  E
l P

rim
er N

ivel.  
  - M

editación: ¿Q
U

IE
N

 S
O

Y
 Y

O
? y en D

IO
S

.  
   A

) P
R

O
TE

C
C

IO
N

 Y
 A

R
M

O
N

IZA
C

IO
N

. (V
er explicación y práctica en la 8ª R

eunión, S
alida de control).  

   B
) TE

M
A

S
:  

  - P
R

IM
E

R
A

 LE
Y

 U
N

IV
E

R
S

A
L: E

l todo es m
ente, E

l U
niverso es M

ental.  C
harla.  D

el libro do H
erm

es 
Trism

egisto "E
L K

ybalión". (V
er B

oletín N
9 1 'P

alabras de R
ahm

a', pág. 4).  
   C

ada asistente, traerá aportes al respecto, m
ostrando su capacidad de investigación, así com

o su 
interés de crecer y m

adurar en entendim
iento. E

ste principio podem
os aplicarlo en R

A
H

M
A

, a la 
capacidad que D

ios ha puesto en el hom
bre, de crear m

entalm
ente situaciones positivas o negativas, 

pudiendo protegernos de estas últim
as con un cam

bio de actitud y un fortalecim
iento de nuestra fé.  
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   E
s im

portante, de que no nos olvidem
os, jam

ás de envolvernos y envolver, a nuestras reuniones en luz 
y energía positiva, pues en un sim

ple deseo, utilizando la im
aginación creativa (cúpula de luz), evitam

os el 
tem

or frente al acecho de entidades bajas.  
           R

ecordem
os com

o, en los m
ensajes, se nos ha dicho, que lo único que debem

os tem
er, es a 

nuestro propio m
iedo, o sea, a la inseguridad y falta de definición.  

               E
n el curso de instructores, se cita la im

portancia del C
onocim

iento, y justa aplicación, de las Leyes 
U

niversales, que nos perm
itirían entrar, en una verdadera com

unión arm
ónica, y consciente, con la 

N
aturaleza. Tam

bién, nos perm
itiría identificarnos con las capacidades que, en nosotros existen, para 

m
odificar nuestro entorno.  

     E
n R

A
H

M
A

, aplicam
os continuam

ente los principios a través de nuestras prácticas.  
     P

R
IN

C
IP

IO
 D

E
 M

E
N

TA
LIS

M
O

: Todo es M
ental, y es que en R

A
H

M
A

 aprendem
os que llegam

os a 
crear lo que creem

os. P
or ello, si es que construim

os m
entalm

ente, con ideas positivas un m
undo m

ejor, 
a través de un proyecto positivo de vida, lo estarem

os sim
ultáneam

ente creando en el plano m
aterial.  

         E
ste principio, lo estarem

os aplicando, cada vez que crearnos la cúpula de protección; tam
bién 

cuando hacem
os la cadena de sanación e irradiación al planeta.  C

on las prácticas de trabajo m
ental 

tam
bién se relacionan con esto, sobre todo las concentraciones.  

     D
IM

E
N

S
IO

N
 FIS

IC
A

 Y
 N

IV
E

LE
S

 D
E

 C
O

N
C

IE
N

C
IA

, (E
xtractam

os parte de una charla que dirigió S
ixto 

P
az, a los Instructores de P

rácticas R
ahm

a, de Lim
a, P

erú, y editado bajo el nom
bre de “P

reguntas y 
R

espuestas”).  
   LO

S
 S

IE
TE

 P
LA

N
O

S
  

    E
xistirían, dentro de este universo septernal, el universo de siete dim

ensiones, de las cuales el ser 
hum

ano tiene acceso a través de siete llaves, que son sus siete vehículos, siete P
lanos de C

onciencia.  
    P

erm
anentem

ente vivim
os en la tercera dim

ensión de conciencia, que correspondería a nuestro M
ental 

Inferior, ese M
ental Inferior es, de alguna m

anera, el que nos liga todavía, con nuestra naturaleza 
espiritual de seres hum

anos, y nos diferencia de los anim
ales.  O

 sea, tenem
os cierto sentido de la 

responsabilidad, cierto m
ínim

o grado de conciencia, trascendente, pero es una conciencia inconsciente, 
sujeta a todas las influencias: herencia, personalidad, carácter, o influencias del P

lano en el cual nosotros 
nos encontram

os.  
   U

N
 V

E
H

IC
Ú

LO
 LLA

M
A

D
O

 C
U

E
R

P
O

  
    R

ealm
ente, en este U

niverso S
epternal, de siete dim

ensiones, existe pues, una dim
ensión que es, para 

nosotros, física.  Y
 dentro de lo físico existen, pues, las tres dim

ensiones básicas m
ateriales: largo, ancho 

y largo, que son dim
ensiones de la geom

etría: pero existe en esta D
im

ensión, el cuerpo...  
    H

ablam
os nosotros, de los siete vehículos, que son parte nuestra, sirviéndonos en cada una de las siete 

dim
ensiones, o siete planos de conciencia, que son:  

   1.- C
uerpo físico, o sea m

aterial.  
   2.- C

uerpo A
stral, o em

ocional.  
   3.- C

uerpo M
ental Inferior.  

   4.- C
uerpo M

ental S
uperior.  

   5.- E
l A

lm
a.  

   6.- E
l E

spíritu  
        7.- C

uerpo E
sencial, o D

ivino.  
           C

uerpo físico o m
aterial: es aquel con el que nosotros estam

os en contacto, a través de los 
sentidos físicos, y tam

bién de los sentidos astrales, pues hay una íntim
a relación entre ellos. H

ablar de 
cada uno de los vehículos, com

o una unidad separada de los dem
ás, es im

posible.  
    C

uando nosotros estam
os en A

stral, por ejem
plo, nuestro cuerpo tam

bién está reaccionando por 
nuestras experiencias en el A

stral. E
s m

ás, a veces en el A
stral, sufre con las m

areas del cosm
os, con los 

vientos cósm
icos que arrastran, a niveles energéticos, nuestro A

stral  y lo hacen caerse, confundiéndose. 
Y

 la sensación de caída, con la que puede originarse por una m
ala digestión, pudiendo producir que el 

A
stral, caiga sobre nuestro cuerpo tan rápidam

ente, que uno sienta la sensación de vacío, y se despierte 
de un sobresalto, en la cam

a.  
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             E
ntonces, hay una sensación de que nuestro cuerpo sigue unido al A

stral, y siente las cosas del 
A

stral, com
o que el A

stral y todos los dem
ás vehículos, sienten lo que está pasando en el C

uerpo Físico.  
           P

LA
N

O
S

 D
E

 C
O

N
C

IE
N

C
IA

  
   D

entro del m
undo m

aterial existen esas D
im

ensiones Físicas, pero tam
bién existen dim

ensiones, o 
P

lanos de C
onciencia, que form

an parte de esa prim
era D

im
ensión. P

or ejem
plo: el P

lano de C
onciencia 

de la piedra, existe el P
lano de C

onciencia de los anim
ales, existe el P

laño de C
onciencia de los S

eres 
hum

anos, el de los A
ngeles por así decirlo, del nivel de los A

rcángeles, S
erafines y Q

uerubines.  
   E

l nivel de los C
ristos, o H

ijos de D
ios, y el nivel S

uperior, es decir el m
ás alto de todos ellos. Todos 

estos P
lanos, o D

im
ensiones, com

o se com
penetran, y dentro de cada una de estas D

im
ensiones, existen 

subplanos.  
   E

xisten, por ejem
plo, a nivel A

stral, un A
stral Inferior, donde están todas las entidades que han 

desencarnado en condiciones violentas. P
orque se han suicidado, han m

uerto de m
uerte violenta, los que 

han sufrido de enferm
edades, o han tenido un desenvolvim

iento m
uy grosero, en el M

undo M
aterial.  

   Tenem
os tam

bién, un A
stral M

edio, que es donde nosotros nos desenvolvem
os durante el sueño, 

durante nuestra vida A
stral cotidiana, y aún en nuestros viajes A

strales, que hacem
os conscientem

ente 
en nuestras m

editaciones. Y
 tenem

os un A
stral S

uperior. E
s decir, hay un P

lano Inferior, M
edio y 

S
uperior, en cada una de esas dim

ensiones.  
   E

n el M
undo M

aterial, o en el C
uerpo M

aterial, nosotros som
os m

ineral, som
os 80%

 agua, som
os sales 

m
inerales; entonces som

os m
ineral, P

rim
era D

im
ensión; E

n el P
lano A

stral nosotros som
os plantas, 

porque es sensorial, em
otivo, intuitivo; A

 N
ivel M

ental, nosotros som
os S

er H
um

ano.  
   A

 un N
ivel de C

uarta D
im

ensión, estam
os nosotros entrando a un nivel de A

ngeles, porque ya podem
os 

actuar de G
uardianes de nosotros, y de otras personas. E

m
pezam

os ya, las bilocaciones, aparecernos a 
atender a otras personas, que están enferm

as. E
xiste una correspondencia entre las D

im
ensiones, que 

nosotros usualm
ente, utilizam

os con las D
im

ensiones de nuestros vehículos.  
M

E
C

A
N

IS
M

O
S

 Y
 E

S
TA

D
O

S
 D

E
L S

E
R

  
      D

ecíam
os el C

uerpo M
aterial, el C

uerpo A
stral y el C

uerpo M
ental Inferior, constituyen lo que se llam

a el 
E

go Inferior. C
uando la persona m

uere, esos tres C
uerpos se van perdiendo. P

rim
ero, el C

uerpo M
aterial, 

al poco tiem
po el A

stral y el M
ental Inferior. S

on estos cuerpos los que se construyeron en el m
ism

o 
m

om
ento en que nosotros quedam

os enganchados, o sea, nuestro E
spíritu queda enganchado. E

n ese 
instante, en el cual el esperm

atozoide fecunda al óvulo, nuestros otros cuatro vehículos, o sea, el M
ental 

S
uperior, el A

lm
a, el E

spíritu y el cuerpo E
sencial, inm

ediatam
ente quedan conectados.  E

sos cuatro 
constituyen casi la totalidad de nuestro E

spíritu, nuestra A
lm

a.  
 R

ecuerden que: A
lm

a, E
spíritu, la diferencia de estos C

uerpos, es que uno es el envase del otro, y todos 
a su vez, son  envases de la E

sencia.  Y
 com

o envases, actúan y perm
iten ciertas percepciones, 

sensaciones y vivencias, que no puede tener directam
ente la E

sencia.  
P

ero todo ello, nosotros, generalm
ente le llam

am
os E

spíritu  y cuando la persona m
uere, inm

ediatam
ente 

pierde el C
uerpo  Físico, pero el A

stral y el M
ental Inferior, lo va perdiendo poco a poco.  A

sí va 
perdiendo, o trascendiendo, sus afectos tem

porales, de m
anera que la relación con su esposa, sus hijos, 

am
igos, padres, se van haciendo distantes.  

 Y
 se va haciendo com

o esa relación de am
igos, de cariño universal, y por eso, es que uno em

pieza a 
sentir el A

m
or U

niversal.  A
 todos am

a, porque ha m
antenido esa m

ism
a  relación, con m

uchos otros 
seres, en m

uchas otras vidas.  
 C

O
M

U
N

IC
A

C
IO

N
 E

S
C

O
G

ID
A

 (ver detalle en la 10ª   R
eunión).  

 C
) P

R
A

C
TIC

A
: TR

A
B

A
JO

 M
E

N
TA

L: P
rim

era puerta, R
eino m

ineral o P
rim

era D
im

ensión de C
onciencia.  

E
l P

rim
er N

ivel.  
S

e adicionará  al m
om

ento de la m
editación, un trabajo m

ental que consistirá  en visualizar una puerta, la 
m

ism
a, estará relacionada con el P

rim
er N

ivel de C
onciencia, atribuido al  R

eino M
ineral.  

“E
stam

os todos com
pletam

ente relajados, libres de toda  tensión, en perfecta paz y arm
onía, y esta 

relajación durará  todo el tiem
po que nosotros así lo perm

itam
os... V

am
os a aprovechar este estado nivel 

profundo de relajación  para realizar un trabajo m
ental, para lo cual visualizarem

os en  nuestra m
ente, un 

túnel de luz... todos vam
os a concentrar nuestra atención, en el entrecejo, en la frente, y vam

os a  
transportarnos a través del túnel m

ental hasta una habitación, donde nos encontrarem
os delante de una 

puerta... A
brirem

os dicha puerta, y saldrem
os a un desierto, a un am

biente natural de rocas y arena, en 
m

edio de cerros  áridos  y resecos... A
llí m

ism
o buscarem

os una piedra, a la cual tocarem
os, procurando 
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traspasar su estructura m
olecular y recibir sus vibraciones, y todo el conocim

iento de su plano de 
C

onciencia.  Todos nos harem
os uno con la piedra. (S

ilencio de 5 m
inutos a  un poco m

ás)  
 V

am
os a ir dejando la roca, vam

os a ir alejándonos del desierto hacia el m
ar el cual está cerca, y nos 

introducirem
os en el agua, haciéndonos uno con dicho elem

ento, recibiendo su vibración y energía... 
D

ejarem
os luego el agua y con el vapor  propio del calor, subirem

os hasta las nubes, integrándonos y  
expandiéndonos en un cielo herm

oso... Irem
os retornando todos, a través del túnel m

ental, de este túnel 
de luz... A

l térm
ino de tres, habrem

os retornado, y estarem
os  com

pletam
ente conscientes, libres de toda 

tensión, en perfecta  paz y arm
onía... uno... etc,  etc.  

 C
on m

iras a saber orientar experiencias sim
ilares en los grupos nuevos, sobre todo en lo relativo a 

exponer sus vivencias,  y apelando a usar la capacidad de síntesis, se dará m
argen para que algunos 

participantes cuenten sus percepciones.  
 - M

E
D

ITA
C

IO
N

: Q
U

IE
N

 S
O

Y
 Y

O
? Y

 en "D
IO

S
". (V

er detalle en la 8ª  P
ráctica).  

             D
E

C
IM

O
N

O
V

E
N

A
 R

E
U

N
IO

N
.  

       A
) P

rotección y arm
onización.  

        B
) TE

M
A

S
:  

        - S
egunda Ley U

niversal: P
rincipio de la C

C
orrespondencia: com

o es arriba es abajo, y com
o es 

abajo es arriba, - V
egetarianism

o y naturism
o.  

         - C
om

unicación.  A
nálissis y com

entarios.  
    C

) P
R

A
C

TIC
A

:  
    - M

editación: ¿Q
U

IE
N

 S
O

Y
 Y

O
?.  

     - Trabajo m
ental: S

egunda P
uerta: R

eino V
egetal.  E

l E
spejo.  

       A
) P

R
O

TE
C

C
IO

N
 Y

 A
R

M
O

N
IZA

C
IO

N
, (V

er explicación y P
ráctica en 2ª R

eunión)  
        B

) TE
M

A
S

:  
    - S

E
G

U
N

D
A

 LE
Y

 U
N

IV
E

R
S

A
L: P

rincipio de la C
orrespondencia: C

om
o es arriba es A

bajo, y com
o es 

A
bajo, es A

rriba..  D
el libro de H

erm
es Trism

egisto "E
L K

ybalión". (V
er B

oletín N
o 2º P

alabras de R
ahm

a, 
pág. 4).  
         A

sí com
o es arriba, así es abajo. Q

ué gran verdad, que todo el U
niverso está regido por las m

ism
as 

leyes, y los m
ism

os m
ovim

ientos de expansión, y contracción.  Y
 así com

o una persona está sujeta al 
nacim

iento, la vida, y la m
uerte, así tam

bién las colosales estrellas del cielo.  
        E

n el U
niverso funcionan Jerarquías, entre las que se ubican los G

uías e Instructores, nuestros; 
recordándonos con ello que dentro de la M

isión, a nosotros tam
bién se nos enseña  a instruir a otros. 

Tam
bién reflexionam

os, que com
o en lo m

aterial uno llega a ser padre, o m
adre de sus propios hijos, así 

tam
bién en lo espiritual, uno llega a desarrollar una gran fam

ilia, m
ediante la afinidad vibratoria.  

       C
on esta Ley, entendem

os que las m
ism

as leyes y patrones, que se dan en la naturaleza, rigen a 
todos los seres y elem

entos protagonistas de la m
ism

a.  
 Todo está sujeto a un nacim

iento o form
ación, a un crecim

iento y m
adurez, y luego a una m

uerte o 
aniquilam

iento. D
esde una horm

iga hasta el hom
bre, y desde una roca hasta una estrella, o galaxia.  

  C
on este principio, podem

os entender que los seres superiores, están sujetos a lim
itaciones y procesos, 

sem
ejantes a los que vive todo ser aquí en la Tierra.  

   V
E

G
E

TA
R

IA
N

IS
M

O
 Y

 N
A

TU
R

IS
M

O
.  

  C
uando nos encontram

os ante la alternativa de cam
biar nuestro sistem

a alim
entario, y que debem

os de 
dejar de com

er carne, nos asalta el tem
or de que no nos vam

os a alim
entar bien o que nos podem

os 
desnutrir.  
  N

uestra preparación ha sido, y será, progresiva, por tanto independientem
ente de que se nos haya dicho 

de lo tóxico que es ingerir carne, no recom
endam

os que se altere la alim
entación, hasta que no se tenga 

antes, una base de inform
ación que nos perm

ita una dieta equilibrada vegeteriana.  
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             E
n la M

isión R
ahm

a, reconocem
os que la alim

entación del ser hum
ano,  no sólo constituye lo que 

se ingiere por la boca, y va hacia el estóm
ago, sino que tam

bién incluye la respiración,  y las im
ágenes 

m
entales, com

o todo lo que estim
ula y afecta nuestros sentidos, especialm

ente la vista, y el oído.  
             P

ero ahora, centrem
os nuestra atención, en la alim

entación. E
l régim

en vegetariano y naturista, es 
el apropiado para satisfacer todas las necesidades del ser hum

ano, ya que nos proporcionan las 
sustancias que requiere el organism

o, para su desarrollo, y cubrir el desgaste continuo, así com
o para 

generar energía y calor.  
   N

uestra 
alim

entación, 
se 

basará 
fundam

entalm
ente 

en: 
C

ereales 
integrales, 

legum
bres, 

verduras, 
hortalizas, frutas y frutos (sem

illas diversas), pudiéndose com
plem

entar, según se sienta la necesidad, 
con los derivados de la leche.  
      A

) C
E

R
E

A
LE

S
: Trigo, m

aíz, Q
uinua C

enteno, C
ebada, A

vena, A
rroz, etc.  

    B
) LE

G
U

M
B

R
E

S
: Fríjol S

oya, A
rvejas, Frijoles, G

arbanzos, P
ailares, H

abas, Lentejas... etc.  
    C

) V
E

R
D

U
R

A
S

 Y
 H

O
R

TA
LIZA

S
: A

celga, C
ol, C

oliflor, E
spinaca, Zanahoria, R

ábanos, C
ebollas, A

jo, 
Tom

ates, P
epinos, N

abo, A
lcachofas, (A

lcaucil), B
erros, Lechuga, R

em
olacha, etc.  

    D
) FR

U
TA

S
: N

aranjas, P
látanos, U

vas, M
anzana, P

apaya, Toronja, M
elón, D

urazno, S
andía, etc,  

   E
) FR

U
TO

S
: N

uez, A
vellana, M

aní, A
rrallán, etc.  

   F) D
E

R
IV

A
D

O
S

 D
E

 LA
 LE

C
H

E
: Q

ueso fresco, R
equesón,  

N
ata, C

rem
a, Y

ogurt, etc.  
    Las sustancias repartidoras del gasto diario del cuerpo, indispensables para el desarrollo y crecim

iento 
de éste, en la infancia y la adolescencia, son las A

LB
U

M
IN

A
S

, A
ZU

C
A

R
 y FE

C
U

LA
S

.  
    La A

LB
U

M
IN

A
 está en casi todos los alim

entos, en m
ayor o m

enor cantidad, pero ricas en ellas son los 
huevos, las legum

bres secas, los derivados de la leche, com
o el requesón y el queso, tam

bién las frutas 
oleaginosas.  
    Los A

ZU
C

A
R

E
S

 naturales, y los H
idratos de C

arbono, son  
 sustancias que se quem

an en el organism
o para producir calor y fuerza, abundan en los cereales, 

legum
bres patatas, frutas dulces y aceites vegetales.  

    N
uestro organism

o requiere, igualm
ente, de M

IN
E

R
A

LE
S

 V
ITA

M
IN

A
S

, cuya fuente principal son los 
vegetales: la falta de ellos, acarrea enferm

edades graves. E
l pan, y las harinas integrales, son ricas en 

ellos.  
    A

lgunos de los M
IN

E
R

A
LE

S
 que m

ás necesitam
os, son: hierro, la cal, el fósforo , el sodio, el potasio, 

etc.  
   a) R

IC
O

S
 E

N
 H

IE
R

R
O

: Las espinacas, lentejas, acelgas, rábanos, fresas, m
anzanas, albaricoques, 

m
elocotones, ciruelas y peras. La falta de hierro en el organism

o produce debilidad m
uscular etc.  

    b) R
IC

O
S

 E
N

 C
A

L: los cereales, verduras y frutas. La cal ayuda en el crecim
iento y en la form

ación de 
huesos y dientes adem

ás contribuye para el buen funcionam
iento del sistem

a nervioso.  
    c) R

IC
O

S
 E

N
 FO

S
FO

R
O

: Los frijoles, garbanzos, cereales integrales, alm
endras, avellanas, nueces, 

cerezas y otras frutas m
uy tiernas.  E

l fósforo ayuda al buen funcionam
iento del cerebro. nervios, 

m
úsculos y huesos.  

   d) R
IC

O
S

 E
N

 S
O

D
IO

: La m
ayor parte de los vegetales y verduras, queso fresco, gérm

en de trigo, pan 
integral, m

antequilla, etc.  
La carencia de S

odio, trae consigo som
nolencia, lengua y piel seca, acidez y gases en el estóm

ago, 
indigestión, vóm

itos, vértigos, catarros, extrem
idades frías, afecciones a la garganta, etc.  

            e) R
IC

O
S

 E
N

 P
O

TA
S

IO
: E

spinacas, m
anzana, tom

ate, fresa, plátano, lim
ón, higo, apio, hongo, 

naranja, papaya, pecana, pasas, piña, arroz integral, m
iel, m

elaza, harina de soya, avellana, papa con 
cáscara, etc. La ausencia de P

otasio, produce debilidad m
uscular, hidropesía, piel seca, estreñim

iento, 
pesadez en el hígado, forúnculos, hem

orragias nasales, jaquecas, calam
bres, etc,  

   P
R

O
P

IE
D

A
D

E
S

 D
E

 LA
S

 V
ITA

M
IN

A
S
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          V
ITA

M
IN

A
 A

: (R
etinol): P

ara el crecim
iento, desarrollo del cuerpo, y reparación de tejidos gastados 

por el uso, o destruidos por la enferm
edad.  Tiene una acción extraordinaria sobre los órganos de la 

digestión, bronquios, pulm
ones, vías urinarias, etc. A

um
enta las defensas contra los m

icrobios. P
reviene 

resfriados. M
ejora la visión. C

om
bate la conjuntivitis, orzuelos, alteraciones en las m

ucosas de las vías 
respiratorias, la gripe, tos catarros, ronquera, la caída del cabello, caspa, forúnculos, acné, etc.  
 E

sta vitam
ina se encuentra en: La m

anzana, albaricoque, zanahoria, papaya, palta, espinaca, aceite de 
coco, 

durazno, 
dam

asco, 
algas, 

alfalfa, 
coliflor, 

pim
entón, 

calabaza, 
cereales 

integrales, 
tom

ate, 
alcachofa, acelga, repollo, zapallo, perejil, diente de león.  
   G

R
U

P
O

 V
ITA

M
IN

A
 B

: C
om

plejo B
, B

l, B
2, B

3, B
6, B

12, lnositol, C
olina, A

cido Fólico, A
cido P

antoténico, 
P

A
B

A
 (A

cido paraam
inobenzoico), vela por la salud m

ental, sistem
a nervioso, aparato digestivo y la piel. 

E
s 

bueno 
contra 

la 
inapetencia, 

debilidad 
general, 

indigestión, 
diarrea 

y 
estreñim

iento 
alternados, 

depresión, inestabilidad em
ocional.   E

l com
plejo enfrenta el B

eri-beri (paralización de los m
iem

bros), 
trastornos cardíacos y dificultad para respirar.  
   V

ITA
M

IN
A

 B
-1 (Tiam

ina): enfrenta los tem
blores, los calam

bres, punzadas en la nuca y polineuritis. La 
vitam

ina B
l se encuentra en: E

l germ
en de trigo, alga m

arina, todos los cereales integrales porotos, soya, 
lentejas, arvejas, coliflor, alcachofa, levadura de cerveza, sem

illa de girasol, nuez de B
rasil, repollo, m

aní.  
   V

ITA
M

IN
A

 B
-2 (R

ivoflavina): La ausencia de esta vitam
ina, perm

ite la derm
atitis, acné, piel rugosa, 

eczem
a, ojos rojizos, lagrim

eos, debilidad m
uscular y m

areos. E
sta vitam

ina B
2 se encuentra en: Los 

germ
inados, en la alm

endra, germ
en de trigo, guindón, cabezas de betarraga (rem

olacha) y nabo; queso 
fresco, huevos, m

anzanas, zanahorias, lim
ón, lentejas, algas m

arinas, cocos.  
      V

ITA
M

IN
A

 B
-3 (N

iacina) A
cido N

icolíníco: E
sta vitam

inas com
bate el estreñim

iento, y su ausencia 
produce la dism

inución del ácido clorhídrico, tam
bién trae com

o consecuencia: la flatulencia (gases) 
nauseas  o vóm

itos, lengua sucia. E
sta vitam

ina B
3, se encuentra en el arroz integral, la alm

endra, 
germ

en de trigo, salvado, cebadi integral, m
antequilla, m

aní poroto, soya,  
        V

ITA
M

IN
A

 B
-6(P

irodixina):S
u ausencia, hace que aparezcan trastornos nerviosos, enferm

edades 
cutáneas, m

areos y dolores de cabeza, anem
ia,  y los síntom

as de la pelagra. La vitam
ina B

6 se 
encuentra en el aceite de m

aíz, cereales de grano entero. levadura de cerveza, arroz integral, vegetales 
de hojas verde, m

iel, guindón, repollo, legum
bres,lentejas, leche y m

aní.  
      V

ITA
M

IN
A

 B
-12: E

sta vitam
ina com

bate. la anem
ia perniciosa y su ausencia produce dism

inución del 
apetito, debilidad en las piernas, ardor y calor en la lengua, pérdida de peso, m

ala m
em

oria. P
roduce  

tam
bién cólicos, diarreas, y caida del cabello. La vitam

ina B
12, la encontram

os en la leche  cruda, el alga 
m

arina, queso fresco, requesón, salvado de  trigo y del arroz levadura de cerveza.  
   V

ITA
M

IN
A

 C
: E

s anti-escorbútica, anti-infecciosa, (especialm
ente del aparato respiratorio), resfriados, 

gripe, bronquitis, ete. y es antitóxica contra ciertos venenos de origen m
icrobiano o m

edicam
entoso). La 

vitam
ina C

 se encuentra en: E
l pim

entón, lim
ón, palta, col, tom

ate, nabo, col rizada, cáscara de naranja, 
plátano, pasa negra de C

orinto, perejil, repollo, berro, papaya,  papa, m
andarina, coliflor, espárragos, 

acelga, espinaca.  
           V

ITA
M

IN
A

 D
: es anti-raquítica, o del crecim

iento. A
yuda a la form

ación de los huesos. C
om

bate el 
decaim

iento, los dolores de todo el cuerpo, la inapetencia, disentería, estreñim
iento. S

u ausencia podría 
ocasionar la aparición tardía de los dientes, deform

ación de los huesos, form
ación del  “pecho cl palom

a”, 
gibosidad, piernas curvas, quebraduras de huesos, con facilidad, crisis de convulsiones, fiebres, sudores, 
y abatim

iento en general. E
sta vitam

ina  D
, se encuentra en:  

La leche cruda, en el germ
en de trigo, en los baños de sol, centeno, porotos soya, habas.  

              V
ITA

M
IN

A
 E

: E
s la vitam

ina de la fecundidad, y es antioxidante. S
u ausencia, puede producir 

abortos, 
perturbaciones 

serias 
y 

profundas 
en 

los 
órganos 

de 
reproducción, 

m
olestias 

cardíacas 
(esclerosis de las arterias coronarias, o sea angina de pecho.  La vitam

ina E
, la encontram

os en:  E
l arroz 

integral, aceite de gérm
en de trigo, aceite de m

aíz, cereales integrales, arvejas, lechuga, nuez, centeno, 
aceite de cárcam

o, espinaca, berro y m
antequilla.  

   V
ITA

M
IN

A
 F: Fue un térm

ino una vez usado, para los A
cidos grasos esenciales. Los suplem

entos de 
esta vitam

ina han ayudado en algunos casos de enferm
edad de la próstata. S

u ausencia, produce 
eczem

as, piel reseca, cabello seco y quebradizo, caspa, acné, y forúnculos, aum
ento de los niveles de 

colesterol.  
    



G
rupos R

ahm
a U

ruguay 
A

daptado x A
lefront 

G
U

IA
 D

E
 LA

S
 24 P

R
A

C
TIC

A
S

 
 

 

P
ágina 73 de 80 

  La vitam
ina F o A

cido Linoloico se encuentra concentrado en: La sem
illa de girasol, nuez, aceite de 

oliva, gérm
en de trigo, m

antequilla, crem
a, aceites vegetales, gérm

en de m
aíz, y de soya.  

   V
ITA

M
IN

A
 K

: E
s la vitam

ina anti-hem
orrágica, contribuye a la coagulación de la sangre. E

sta vitam
ina K

, 
se 

encuentra 
en: 

La m
elaza, 

avena, 
trigo, centeno, 

alfalfa, nabo 
verde, 

vegetales 
verdes, 

yogurt, 
espinaca, col, repollo, guisante.  
   V

ITA
M

IN
A

 P
: H

ace funcionar al hígado, y m
antiene el estado de los capilares, o pequeños conductos de 

sangre. A
yuda a que el riñón, filtre correctam

ente. La vitam
ina P

 se encuentra en: E
l trigo sarraceno, 

albaricoque, cereza, pim
entón, toronja, fuentes donde abunda el ácido ascórbico, parte blanca de la 

cáscara de naranja.  
  S

IE
TE

 P
R

IN
C

IP
A

LE
S

 C
A

U
S

A
S

 D
E

 LA
 D

E
FIC

IE
N

C
IA

 E
N

 LA
S

 V
ITA

M
IN

A
S

:  
1. C

arencia por no ingerir la cantidad adecuada.  
2. C

arencia por destrucción de las vitam
inas en el aparato digestivo,  

3. C
arencia por absorción defectuosa.  

4. C
arencia por excresión.  

5. C
arencia por utilización incorrecta.  

6. C
arencia por aum

ento de necesidad y  
7. P

or destrucción en los procesos culinarios.  
  C

O
M

O
 C

O
M

E
R

: H
E

 A
LLI E

L S
E

C
R

E
TO

  
   Las verduras se com

en cocidas con m
ucha frecuencia pero así pierden, lam

entablem
ente, sus m

ayores 
virtudes.M

uchas de ellas, sin em
bargo, pueden com

erse crudas en form
a de ensaladas, si se rem

ojan o 
lavan adecuadam

ente en agua.  
   Las zanahorias y otras raíces, se lim

pian con un cepillo de cerdas duras, teniéndose bajo el chorro de 
agua; sus m

anchas y puntos negros, se quitan con un cuchillo. P
ara ingerir verduras crudas, es 

im
portante prepararlas con condim

entos naturales, com
o el lim

ón, el aceite de oliva o vegetal, etc.  
      C

uando no puedan com
erse crudas, se recom

ienda hacer con ellas zum
os, igual se puede proceder con 

las hortalizas; el zum
o fresco, m

antiene las propiedades de los ingredientes.  
   Las frutas, son algo m

ás que un producto natural de sabor agradable. E
s así m

ism
o, fuente de valores 

nutritivos, por ello, no deben faltar en las com
idas. S

e debe generalizar, y se recom
ienda iniciar el día, con 

la ingestión de un vaso de agua fría, y luego un jugo de frutas, de preferencia. P
or ejem

plo cuando hay  
un resfriado o catarro, com

enzar el día con un vaso de agua tibia, con el jugo de tres lim
ones y una 

cucharadita de m
iel de abeja.  

            E
l lim

ón, es un fruto ácido que, al ingresar al aparato digestivo, se transform
a en un estupendo 

alcalinizante. E
l lim

ón resulta, por tanto, m
uy recom

endable para quienes padecen de artritis. E
ntre otras  

propiedades de las frutas, está la de m
antener unidas las células, dan firm

eza a los ligam
entos, cartílagos 

y paredes de los vasos sanguíneos, adem
ás, ayudan a m

antener sanos los dientes, recuperarnos de las 
heridas, etc.  
   R

epetim
os que las verduras y las frutas, deben com

erse preferentem
ente crudas, para ello, basta 

lavarlas en form
a adecuada.   La cáscara o el grano de m

uchas de las frutas son com
estibles, y 

concentran las principales virtudes de éstas.  
   La adaptación al régim

en alim
enticio vegetariano deberá ser paulatino, procurando que el cam

bio, sea a 
conciencia, y producto de nuestro discernim

iento.  
   Lo prim

ero que deberá ser abandonado, será el consum
o de las carnes rojas y em

butidos, pudiendo 
m

antener en la dieta las llam
adas carnes blancas (pescado y aves), hasta que poco a poco, fortalecida ya  

la voluntad y el conocim
iento se puedan retirar éstas definitivam

ente. D
eberá abandonarse igualm

ente, el 
em

pleo de las grasas anim
ales, pues éstas acrecientan generalm

ente el colesterol en la sangre, lo cual, 
com

o se deduce, facilita la aparición de la arterioesclerosis.  
   Los aceites vegetales naturales, es decir, sin refinar, dism

inuyen en cam
bio el nivel de colesterol, 

cuando éste es m
uy elevado, evitando de ésta form

a, una vejez prem
atura.  

  Tan espléndida propiedad de tales aceites desaparece, sin em
bargo, cuando se ingieren éstos en 

frituras 
excesivam

ente 
concentradas. 

E
ntre 

los 
aceites 

vegetales 
destacam

os: 
E

l 
de 

O
liva, 

M
aíz, 

A
lm

endras y especialm
ente los de G

irasol y S
em

illas de M
aíz  
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  La m
antequilla elaborada de leche de vaca, es rica en vitam

inas A
 y D

, pero algunas fam
ilias prefieren la 

m
antequilla vegetal (M

argarina).  
   Y

 en cuanto a las carnes, éstas tienen un m
agnífico reem

plazo en alim
entos com

o: La leche, el huevo, el 
queso, las nueces y las pecanas, entre otras, tam

bién la soja.  
            R

especto del huevo existe una serie de prejuicios, por eso, anotam
os aquí, que es uno de los 

alim
entos m

ás nobles y rico en vitam
inas. B

iológicam
ente es de  m

ejor calidad, inclusive, que la que  
aporta la carne, y es así porque dichas proteínas contienen todos los am

inoácidos  necesarios del 
equilibrio perfecto. S

e puede com
er hasta un huevo diario. E

s un viejo prejuicio, aquel que sostiene que el 
huevo es m

alo para el hígado, ya que el huevo acelera el drenaje de la bilis. S
e sabe que el huevo, 

resuelve en m
ucho, nuestras necesidades calóricas, y es rico en vitam

inas A
 y O

.  
   R

E
S

P
E

C
TO

 D
E

 LA
 S

A
L D

E
 C

O
C

IN
A

:  
            La sal inorgánica, extraída del m

ar y de las m
inas, su uso debe ser lim

itado. La sal es beneficiosa y 
necesaria en el organism

o hum
ano, pero ya los alim

entos naturales la contienen.  
    E

l exceso de sal en las com
idas perjudica a nuestro organism

o, pues  obliga a beber en dem
asía, irrita 

el estóm
ago, y origina  acidez. E

xcita el sistem
a nervioso, y es causa de retención de agua en los tejidos 

del cuerpo, produce irritación en el riñón, y enferm
edades a la piel. Tam

bién la sal favorece la obesidad. 
A

ñadirem
os que en la cura de m

uchas enferm
edades se recom

ienda la reducción  e incluso la supresión 
de la sal.  
    Todos los excesos son m

alos, así tam
bién por ejem

plo, beber agua con exageración. S
e aconseja 

beber dicho líquido, con m
esura y en ayunas o entre una y otra com

ida.  
    S

e recom
ienda no beber m

ientras se com
e, pues el líquido lavaría los jugos gástricos, necesarios para 

la digestión de esos m
ism

os alim
entos.  Tam

bién haría asim
ilar el líquido com

o grasas.  
   Tres cuartas partes del organism

o hum
ano, están com

puestas de agua.  E
l m

antenim
iento de dicha 

proporción, obliga pues, a la ingestión m
oderada de los líquidos. E

l agua sirve tanto a la  higiene externa 
del cuerpo, com

o a la interna, nos ayuda a evitar el estreñim
iento, la aparición de úlceras, y la vejez 

precoz, atem
pera el carácter, favorece la m

em
oria, y ayuda a m

antener la m
ente alerta.  

    O
tra recom

endación, es que los alinéenlos so ingieran con calm
a, no a prisa tragándolos casi enteros 

sino m
asticándolos lentam

ente y bien; con respiraciones lentas y profundas, com
plem

entándola con una 
actitud m

ental positiva, que es indispensable a la hora de ingerir alim
entos, dando a esta acción, un 

carácter de com
unión sagrada.  

    S
erem

os sanos y felices, o enferm
os y desgraciados, según el interés y sentido que tom

en nuestra 
voluntad y nuestro pensam

iento, en cada acto de nuestra vida, por m
uy trivial o rutinario que parezca.  

R
ecordem

os, 
que 

no 
hay 

que 
creer 

a 
m

edias, 
ni 

practicar 
a 

m
edias 

lo 
que 

creem
os, 

es 
pues 

im
prescindible, evitar la contradicción, y los conflictos interiores, para lo cual recom

endarem
os siem

pre, 
evitar las situaciones provocadoras de las m

ism
as.  

    - C
O

M
U

N
IC

A
C

IO
N

: A
nálisis y com

entario--, (V
er detalles en la  17ª  R

eunión).  
   C

) P
R

A
C

TIC
A

S
:  

      -M
E

D
ITA

C
IO

N
: ¿Q

U
IE

N
 S

O
Y

 Y
O

? (V
er detalle en la 8ª   R

eunión).  
  -TR

A
B

A
JO

 M
E

N
TA

L S
egunda P

uerta. E
l E

spejo  
               - LA

 S
E

G
U

N
D

A
 P

U
E

R
TA

: Luego de la relajación, (V
er detalle en la 4ª R

eunión), y la C
oncentración (V

er 
detalle en la 5ª  R

eunión) realizar este trabajo, que incluye la práctica de proyección m
ental hacia una 

segunda puerta que nos perm
ite nutrirnos de inform

ación  en la segunda dim
ensión de conciencia.  

   ... E
stam

os todos com
pletam

ente relajados... y visualizarem
os un túnel de Luz blanca, en donde nos 

introducirem
os a través de este túnel m

ental, hasta encontrar la prim
era puerta, que aún perm

anece 
abierta... P

asarem
os hacia el otro lado... perm

itiéndonos volver a aquel lugar conocido en el desierto, 
cerca del m

ar, en donde encontram
os antes una roca...  
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  .... A
vanzarem

os y allí hallarem
os una nueva puerta... que abrirem

os y que nos transportará hacia una 
selva espesa de vegetación.  
A

llí, nos identificarem
os con las plantas...  con  las flores y los árboles... con la selva espesa y las 

plantas... y nos com
penetrarem

os con ellos...  o con uno en especial... tocándolo... acariciándolo... N
os 

harem
os uno, con el reino vegetal... (S

ilencio, de cinco m
inutos, o un poco m

ás).  
            ...V

am
os dejando lentam

ente atrás, las plantas, las flores y los árboles... la selva espesa y 
plantas... V

am
os alejándonos de este contacto con el segundo plano de conciencia... y, retornam

os por la 
segunda 

puerta... 
que 

cerrarem
os.... 

volverem
os 

por 
la 

arena 
hacia 

la 
prim

era 
puerta... 

que 
atravesarem

os.... 
y 

vam
os 

retornando 
a 

través 
del 

túnel 
de 

luz.... 
hacia 

el 
m

om
ento 

presente... 
lentam

ente... vam
os a ir tom

ando conciencia, y al nom
brar el núm

ero tres  estarem
os com

pletam
ente 

conscientes... uno ... etc...etc.  
                                      E

L E
S

P
E

J0: E
n esta practica de proyección m

ental, o visualización, se procura el incentivar el 
autoanálisis, y el conocim

iento externo e  interno de uno m
ism

o. P
ara esto, se dirige com

o cualquier 
concentración conocida, hasta el m

om
ento en que llegam

os al túnel de luz, o túnel m
ental:  

     ...Todos.... vam
os visualizando, a la altura de nuestro entrecejo, un túnel m

ental... varios ingresando en 
él vam

os avanzando por el túnel m
ental... A

l final del m
ism

o... observam
os una luz que nos atrae... vam

os 
llegando todos a una habitación ilum

inada...  
      E

n ella, nos encontram
os con una m

esa, y sobre ella un espejo... V
am

os a  agarrar el espejo, y nos lo 
acercarem

os al rostro, nos verem
os reflejados en él... Tal com

o som
os... todos, nos arriesgarem

os a 
vernos tal com

o som
os... (C

inco m
inutos de silencio)  

   ...V
am

os retornando todos... a través del túnel m
ental... recordando lo que hem

os visto;.. lentam
ente... y 

tal com
o nos hem

os visto... lentam
ente volverem

os a la realidad... al escuchar el núm
ero tres, volverem

os 
a la realidad... uno... etc. E

tc.  
   P

racticarem
os luego cotejar, viéndonos frente a un espejo real y m

aterial, en  nuestras casas, lo 
percibido en el ejercicio.  
      V

IG
E

S
IM

O
 P

R
IM

E
R

A
 R

E
U

N
IO

N
  

   A
) P

rotección y arm
onización.  

   B
) TE

M
A

S
:  

  - C
uarta Ley U

niversal: P
rincipio de P

olaridad.  
 - Las S

iete V
irtudes de la vida perfecta.  

  - Transm
utación sexual.  

   C
) P

R
A

C
TIC

A
:  

  - M
editación: ¿Q

U
IE

N
 S

O
Y

 Y
O

?.  
  - Trabajo m

ental: C
uarta puerta: C

uarto N
ivel de C

onciencia  
   A

) P
R

O
TE

C
C

IO
N

 Y
 A

R
M

O
N

IZA
C

IO
N

. ( V
er explicación y P

ráctica en 2ª  R
eunión)  

   B
) TE

M
A

S
:  

           -C
U

A
R

TA
 LE

Y
 U

N
IV

E
R

S
A

L: P
rincipio de polariidad.  D

el libro do H
erm

es Trism
egisto E

L K
ybalión. 

(V
er B

oletín N
o 4 P

alabras de R
ahm

a pág.4).  
   - P

R
IN

C
IP

IO
 D

E
 P

O
LA

R
ID

A
D

: Todo es dual, todo tiene dos polos.  
   E

n R
A

H
M

A
, con la conciencia que vam

os desarrollando descubrim
os que en nosotros, hay un poder 

para cam
biar las cosas. E

s indispensable, que no sólo lo tengam
os presente sino que tam

bién hay que 
aplicarlo.  
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    P
odem

os polarizar un am
biente para bien o para m

al, y ello estará en que podam
os inundar un lugar, 

con nuestro am
or paz y arm

onía, no debem
os dejar que nos desarm

onicen; por el contrario, nosotros 
debem

os llevar la situación hacia donde queram
os, o considerem

os m
ejor. Las prácticas nos favorecen 

en esto. Tam
bién nos ayuda a com

prender, que lo m
alo  es necesario para la superación  y purificación 

de lo bueno. E
sto, naturalm

ente, no nos lleva a la resignación, sino a saber voltear las cosas, y aplicar 
aquel dicho que dice:  no hay m

al que por bien, no venga.  
    Todo es dual, todo tiene dos polos, todo su par de opuestos. Los sem

ejantes y los diferentes, son los 
m

ism
os, los opuestos, son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado. Los extrem

os se tocan, 
Todas las verdades, son sem

i-verdades. Todas las paradojas, pueden reconciliarse. E
l m

ism
o principio se 

m
anifiesta en la Luz y en la obscuridad. Las que, en resum

en, no son sino la m
ism

a cosa, siendo 
ocasionada la diferencia, por la diversidad de grado,  entre los dos polos del fenóm

eno.  
    Tom

em
os, 

por 
ejem

plo, 
el 

A
M

O
R

 
y 

el 
O

D
IO

, 
dos 

estados 
m

entales 
com

pletam
ente 

distintos 
aparentem

ente, y notarem
os que hay m

uchos grados entre am
bos. Y

 es m
ás; es posible cam

biar o 
transm

utar, las vibraciones de odio, por vibraciones de am
or, en la propia m

ente y en la m
ente de los 

dem
ás. E

sto se efectúa a través del poder de la voluntad. E
l bien y el m

al, no son sino los polos de una 
m

ism
a y sola cosa. E

n una palabra, el A
R

TE
 de P

O
LA

R
IZA

R
, se convierte en una fase de la alquim

ia 
m

ental.  
    R

A
H

M
A

, nos enseña que la capacidad, está en nosotros, para polarizarnos y polarizar el am
biente, 

hacia lo P
O

S
ITIV

O
, m

ediante la ID
E

N
TIFIC

A
C

IO
N

 con el O
R

D
E

N
 U

N
IV

E
R

S
A

L.  
   - LA

S
 S

IE
TE

 V
IR

TU
D

E
S

 D
E

 LA
 V

ID
A

 P
E

R
FE

C
TA

.  
   P

R
IM

E
R

A
 V

IR
TU

D
: La C

aridad pura con el P
rójim

o.  
   V

ista a través de la m
ente divina C

risto, S
eñor nuestro, no es la m

oneda en la m
ano tendida a nuestro 

paso, ni la túnica nueva, para quien la lleva desgarrada, ni el pan y el vino sobre la m
esa ni la lum

bre en 
el hogar. E

s, ante todo, y por encim
a de todo, la palabra suave que consuela y (V

erbo C
reador), la piedad 

m
isericordiosa que perdona y oculta los pecados del herm

ano, para que el m
undo m

alévolo no le arroje 
piedras, ni lo lleve al patíbulo.  
   E

s el abrirle cam
ino de justicia y rectitud, ilum

inado por el am
or y la fe, florecido de esperanza y alegría, 

para desenvolver su vida en el m
arco sagrado  y bendito, de la eterna Ley. E

s apartarle las piedras del 
cam

ino, cuando las fuerzas no le alcanzan para saltar las barreras que se le oponen al  deber, es arrojarle 
una tabla al m

ar de su vida borrascosa, para salvarle del naufragio, es tenderse las m
anos para sacarle 

de un abism
o, sin avergonzarle por haber caído en él.  

    E
s, en una palabra, el A

M
O

R
 que se D

A
, generosam

ente, en pensam
iento, palabras y acciones, sin 

pedir nada, y sin esperar N
IN

G
U

N
A

 recom
pensa.  

    S
E

G
U

N
D

A
 V

IR
TU

D
: La P

ureza de V
ida, en P

ensam
iento, P

alabra y O
bra:  

    N
o es, seguram

ente, la soledad absoluta, sino la relativa interior, de nuestro propio santuario. E
s la 

convivencia con nosotros m
ism

os y con nuestros sem
ejantes, fam

iliares o am
igos, sin causarnos el m

enor 
daño unos a otros, ni en la honra, ni en los bienes, ni en los sentim

ientos, o afectos, y m
enos aún, en la 

vida trascendente.  
   E

s im
pura la vida del que lucra, con las fuerzas físicas de sus herm

anos, sin la justa rem
uneración. E

l 
que lastim

a, ofende o hiere los sentim
ientos de sus sem

ejantes con pensam
ientos, deseos o actos 

im
púdicos y lascivos. E

l que, esparce con la palabra, el pincel o la plum
a, ideas o costum

bres corrosivas, 
que atentan contra el pudor y la honestidad. E

l que abusa de un m
odo o de otro, de la m

al llam
ada 

libertad de derechos para im
poner por la fuerza del poder arbitrario, sus torcidas voluntades, que atentan 

contra la dignidad de la criatura hum
ana, con un alm

a inm
ortal de sublim

es destinos.  
   TE

R
C

E
R

A
 V

IR
TU

D
-. La P

aciencia:  
    E

n todas las circunstancias de la vida es la m
ansedum

bre o paciencia, una virtud que lleva en si  
m

ism
a, un poder conquistador invencible. La paciencia todo lo alcanza. E

l hábito de la paciencia en todos 
los m

om
entos de la vida es lo único que puede herm

anarse con la inalterable arm
onía  interior, necesaria 

para vencer todas las dificultades que entorpecen, el justo desenvolvim
iento de las energías del  espíritu 

que llegó a la vida física en seguim
iento de un ideal superior.  

  La im
paciencia, la rebeldía interior, los arrebatos de cólera (o ira), despedazan y desgarran en un 

instante, los velos sutiles de los pensam
ientos protectores, que am

igos invisibles, aliados eternos, tienden 
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am
orosam

ente sobre sus herm
anos encarnados. Y

 de aquí, la m
ayoría de los fracasos espirituales o 

m
ateriales, que acarrean desastres irrem

ediables, dolores m
últiples, pesim

ism
o aplastador para el alm

a, 
que en sus, m

om
entos de lucidez, com

prende haber sido ella m
ism

a, la causante de todos sus m
ales.  

  C
U

A
R

TA
 V

IR
TU

D
: P

erseverancia:  
  E

n el S
endero elegido, no obstante 1as opiniones diversas del m

undo: E
l que pone la m

ano en el arado, 
y vuelve la C

abeza atrás, no es apto para el R
eino de los C

ielos, decía el D
ivino M

aestro. La corona del 
triunfo, no la conquista el que com

ienza bien, sino el que term
ina el viaje de la V

ida planetaria. La D
ivina 

S
abiduría, abre la S

enda de la R
ectitud y la  Justicia, según su Ley E

terna, en acuerdo con las 
necesidades del corazón hum

ano, de m
odo que no estén reñidos con ella, ni las dulces ternuras de la 

fam
ilia, ni las bellezas de la am

istad, ni la dicha inefable del am
or correspondido.  

  E
n m

edio de un m
undo, donde prevalece el egoísm

o, la corrupción y el vicio, en todas las form
as de la 

degradación hum
ana, se necesita un gran valor para resistir a la m

aligna corriente que lo avasalla todo, y 
para llegar a esa perseverancia, que resiste a todas las sugestiones, y falsos pretextos, tendientes a 
eludir la rectitud y honestidad, en el obrar.  
   Q

U
IN

TA
 V

IR
TU

D
: C

oncentración E
spiritual:  

  B
uscando el propia conocim

iento, y la energía de la E
terna P

otencia.  
P

ara trabajar en algo, es indispensable el conocim
iento a fondo de ese algo, en que se quiere ocupar 

tiem
po y esfuerzo. A

sí sea el cultivo de un jardín, el pulir una piedra, el cincelar un m
etal, el pintar un 

lienzo, o arrancar de un instrum
ento m

usical herm
osas m

elodías, es necesario ante todo, conocer a fondo 
aquello a que nos dedicam

os.  
  C

uando querem
os entregarnos a cultivar nuestro Y

o íntim
o, nuestro espíritu, esa fuerza im

pulsora de 
nuestra vida, debem

os tratar de estudiarlo, y conocerlo en todos sus aspectos, buenos y m
alos, 

agradables y desagradables, elevados y ruines, generosos y m
ezquinos. Y

 ese conocim
iento, sólo 

podem
os adquirirlo m

ediante la C
oncentración en nosotros m

ism
os, o sea, la M

E
D

ITA
C

IO
N

.  
  M

editar, com
o ya hem

os dicho, es penetrar en el santuario intim
o de nuestra conciencia, donde 

descubrirnos 
que 

im
pulsos, hacia 

el 
bien 

o 
hacia 

el 
m

al, 
nos 

dom
inan 

con 
m

ás 
frecuencia, 

que 
debilidades, gustos e inclinaciones, aparecen O

irás definidos y fuertes en nosotros, a fin de prestarles 
m

ás atención, tal com
o hace el buen jardinero, con sus am

adas plantas de jardín, que observa día a día, 
por si el sol abrasador o las lluvias excesivas, o los vientos helados las perjudican.  
  Y

 com
o el buen jardinero, con am

or y solo por am
or a sus plantas, a las que quiere ver em

bellecidas en 
abundante floración, las poda, las riega y hasta lava su raíz, con igual am

or piadoso por nuestra alm
a 

cautiva en la m
ateria, hem

os de apartarle todo aquello que perjudica su crecim
iento, su progreso  y justa 

actuación en P
lano de evolución en que por, por Ley D

ivina está colocada.  
  G

ran cosa es, a la verdad, el adquirir el hábito de la concentración espiritual o M
E

D
ITA

C
IO

N
, porque ella 

significa, encender una potente luz en las tinieblas, entre las cuales verem
os claram

ente los peligros y 
tropiezos que puedan interrum

pir la evolución, y rom
per las alianzas y pactos que hayam

os hecho, en 
colaboración con los grandes apóstoles de la R

edención H
um

ana.  
   S

E
X

TA
 V

IR
TU

D
-. C

onsagración a la C
iencia.-  

   Q
ue nos descubre las O

bras y Leyes de D
ios, y nos hace útiles a la H

U
M

A
N

ID
A

D
.  La vida espiritual, no 

está reñida con 1a adquisición de conocim
ientos superiores, m

ediante el estudio de la naturaleza, que es 
el G

ran Libro del E
terno Invisible, que se nos m

anifiesta a cada instante en la estupenda grandeza de sus 
O

bras, de sus elem
entos y de sus m

últiples  creaciones,  
   C

onsagrar voluntad y tiem
po, a estudiar las C

iencias de D
ios y de sus O

bras, es hacer al espíritu capaz 
de ser m

aestro y guía de las porciones de hum
anidad que la E

terna Ley nos designe, para conducirlas 
hacia los cam

inos de la Justicia, de la P
az y del A

m
or, donde encontrarem

os toda la felicidad buscada.  
   S

E
P

TIM
A

 V
IR

TU
D

: E
l D

esinterés.  
   H

em
os llegado a la cum

bre de la M
ontaña S

anta. A
llí, donde llegan las alm

as heroicas, generosas y 
sublim

es que después de realizar toda  una vida llena de m
erecim

ientos, de obras de bien y de justicia, de 
obras coronadas de belleza y de am

or,  se acercan a la E
terna P

resencia, y su pensam
iento hecho un 

rayo de luz, le dice hincando en profunda hum
illación: E

terna M
ajestad del Infinito, aquí tienes tu 

insignificante criatura, que solo ha podido traerte en ofrenda el pequeño vaso de su corazón, ardiendo en 
A

m
or hacia Ti para siem

pre.  
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          ¿Q
ué pide  esa alm

a? E
l continuar sirviendo a D

ios y a todos sus sem
ejantes.  

   ¿Q
ué quiere para sí m

ism
a? A

m
ar  y ser am

ada hasta el infinito...  
           O

h eterna grandeza del alm
a que penetró en los portales de la vida espiritual, sin pensar nada m

ás 
que en darse en ofrenda perm

anente al S
uprem

o P
oder, sin buscar ni  pedir com

pensación alguna en la 
Tierra, por que tuvo la luz para com

prender, que se hace dueño de los Tesoros D
ivinos, el que en 

absoluto desinterés, se entrega al cum
plim

iento de la E
terna V

oluntad.  E
s el desinterés, la virtud por 

excelencia de los héroes y de los santos, que sacrifican cuanto tienen, y cuanto son, en bien de sus 
sem

ejantes.  
   ¿Q

ué hará la S
uprem

a M
ajestad, en su generosa largueza con alm

as sem
ejantes?  

   ¿Las m
irará con indiferencia, las relegará al olvido, las confundirá con las m

uchedum
bres que juega ríe y 

pierde el tiem
po en fugaces veleidades?...  

   ¡O
h eterna grandeza del alm

a hum
ana, por am

or al D
ivino servicio...  

Los A
ngeles del S

eñor, bajan de los C
ielos a contem

plar su belleza, y sueltan a todos los vientos, sus 
cánticos de gloria y de am

or: “G
loria a D

ios en los C
ielos infinitos, y P

az y A
m

or, a las A
lm

as de B
uena 

V
oluntad”.  

  TR
A

N
S

M
U

TA
C

IO
N

 D
E

 LA
 E

N
E

R
G

IA
 S

E
X

U
A

L.  
   C

uando a través de nuestras m
editaciones, y práctica de los ejercicios, logram

os controlar nuestros 
deseos, con abstenciones prolongadas del acto sexual, de m

utuo acuerdo con el cónyuge, podem
os 

transm
utar o cam

biar el estado de la energía sexual, en energía m
ental y espiritual, generándose un 

poder y una fuerza descom
unal, dirigiendo y orientando toda nuestra atención, hacia el sendero a 

recorrer.  
   La energía sexual, se transform

a en energías m
ás sutiles y poderosas, cuando realizam

os nuestras 
prácticas 

espirituales 
al 

lado 
de 

nuestra 
pareja, 

ya 
que 

ésta, 
representa 

nuestra 
polaridad 

com
plem

entaria, 
así, 

se fom
enta 

la 
afinidad, 

la 
com

unicación, 
el diálogo, 

la arm
onía, 

y 
el 

m
utuo 

conocim
iento.  

   E
n relación a la transm

utación de la energía sexual, llegam
os al m

om
ento en que de m

utuo acuerdo, la 
pareja desea realizar la unión sexual, en una relación feliz y espontánea, por lo que al ser de natural 
necesidad fisiológica y afectiva, esta se realizó pudiendo alcanzar cierto grado de elevación espiritual.  
   P

ara lo cual, sólo será necesario que, durante el m
ism

o acto, haya desapego por parte de cada uno de 
los cónyuges a favor del otro.  E

s decir, que los esposos, busquen cada uno, el bien del otro, la 
satisfacción plena y total del otro. Y

 así, sin ningún problem
a, am

bos llegarán a m
ism

o tiem
po al éxtasis 

ideal, que les unirá aún m
ás.  

   Las prácticas espirituales de los novios, tengan a bien realizarlas juntos antes de casarse, y es una 
recom

endación, y podríam
os decir una exigencia, para ir afinándose y positivizándose positivam

ente.  
   A

 la vez que am
bos lleguen a un sim

ilar nivel de desarrollo, que se acrecentará durante el m
atrim

onio, y 
en una relación perfecta, bendecida por el A

m
or P

rofundo de la C
onciencia C

ósm
ica, la pareja consciente 

de ello, sabrá darle un nuevo sentido y trascendencia a la sexualidad.  
        La espiritualidad, y el  A

m
or en el desapego, son los lím

ites que nos separan y diferencian de los  
anim

ales ya que, en éstos, no existe la capacidad de centro, y adm
inistración de los instintos y de sus 

funciones naturales.  
   La vida sexual de la pareja, deberá transcurrir natural, regida por la m

ente, para canalizar el flujo de la 
pasión, hacia el desarrollo espiritual., m

ediante un nivel de goce superior, que sólo se alcanza al procurar 
el bien del ser am

ado.  
  (A

 continuación transcribim
os, de la parte de la disertación que hiciera el herm

ano S
ixto P

az, a los 
Instructores  de R

A
H

M
A

, en Lim
a P

erú, donde se toca este tem
a).  

   TR
A

N
S

M
U

TA
C

IO
N

 D
E

 N
U

E
S

TR
A

 E
N

E
N

G
IA

.  
   P

regunta: S
obre la transm

utación sexual, ¿cóm
o son los ejercicios para la transform

ación de esa 
energía, con o sin pareja?  
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       R
espuesta: C

iertam
ente, en cuanto a la trasm

utación  sexual, la idea, es ubicar la energía en la base 
de la colum

na y m
entalm

ente hacer un seguim
iento y una elevación de esa energía a lo largo de la 

colum
na vertebral.  

   E
sto se consigue con ejercicios de respiración, com

binados con un trabajo de concentración m
ental, y 

con la propia m
editación. S

e puede hacer con ejercicios de respiración, com
binados con vocalizaciones 

de la palabra R
A

H
M

A
.  

    E
s conveniente que, una persona que quiera trabajar trasm

utando la energía sexual, que es densa y 
m

aterial, en energía psíquica espiritual, sepa com
binar, no solam

ente ejercicios de, respiración, ejercicios 
m

entales y una dieta alim
enticia, que no sea agresiva, violenta.  Y

 tam
bién, ejercicios de gim

nasia 
psicofísica, porque la persona puede acum

ular dem
asiada energía, si se alim

enta con alim
entación 

naturista, que es energética, entonces absorbe energías.  
    S

i la persona hace ejercicios de respiración, absorbe m
ás energía, y si descuida la gim

nasia, la energía 
se desboca y se desorienta.  Y

 aunque uno haga m
uy buenas concentraciones, siem

pre le quedarán 
excesos que lo pondrán, a la persona, dem

asiado exaltada, sino de alguna m
anera, desbocada por lo 

sensual, tam
bién violenta, agresiva o nerviosa. H

ay violencia que, verdaderam
ente tiene un origen por 

exceso de energía  o  sea, es el descontrol.  
           E

ntonces, en el caso de que sea con la pareja, para hacer los ejercicios, se hacen uno frente al 
otro, y si se quieren com

binar las energías sin que haya un contacto sexual, basta que sim
plem

ente se 
toquen.   S

e tocan con la yem
a de los dedos, nada m

ás, y hacen sus vocalizaciones, entonces la energía 
fluye. U

no ve a las dos personas, y las ve envueltas en una luz brillante fuerte, porque hay un intercam
bio 

de energías, y en ese m
om

ento tienen que ubicar sus corrientes energéticas, que van ascendiendo y se 
van transform

ando. R
ecuerden, es supeditar las energías al poder de nuestra m

ente, a nuestra voluntad.  
    S

i nosotros creem
os, cream

os.  Y
 si nosotros cream

os, estam
os transform

ando, y si transform
am

os, 
evolucionam

os, y si evolucionam
os, producim

os justam
ente la U

N
ID

A
D

 con D
ios.  N

o hay que hacer  
ningún ejercicio especial. Lo que se haga busca hacerlo bien. P

oco, pero bien hecho, la constancia hará 
el resto.  
    La yoga ayuda m

ucho, porque ustedes saben, que la yoga se basa justam
ente, en la relación integral 

del cuerpo con la m
ente.,, y el espíritu, a través de las asanas, que son las posiciones fijas que perm

iten,  
justam

ente, la elevación de las energías,- desde la base de la colum
na hasta la cabeza.  

   C
) P

R
A

C
TIC

A
S

:  
   - M

E
D

ITA
C

IO
N

: '¿
Q

U
IE

Ñ
 S

O
Y

 Y
O

?". (V
er explicación en la 8ª  R

eunión).  
   -TR

A
B

A
JO

 M
E

N
TA

L. C
uarta P

uerta: C
uarto N

ivel de C
onciencia.  

   Luego de la relajación: (V
er detalle en la 4ª  R

eunión). E
stam

os todos com
pletam

ente relajados... Libres 
de toda tensión... en perfecta paz y arm

onía... y esta relajación durará todo el tiem
po que nosotros así lo 

perm
itam

os...  
   ...V

am
os a aprovechar este estado m

uy profundo de relajación...para realizar un trabajo m
ental... Todos 

vam
os a concentrar nuestra atención... en el entrecejo... en la frente... y para lo cual visualizarem

os... en 
nuestra m

ente... un túnel de luz... V
am

os a transportarnos... a través del túnel m
ental... en cuyo 

extrem
o.... entrarem

os a una habitación... donde nos encontrarem
os delante de una puerta ya conocida... 

A
brirem

os aquella prim
era puerta conocida... que nos llevará al desierto. ya recorrido... cerca de la 

playa... R
ápidam

ente dejam
os aquel lugar... hallando otra puerta... la segunda puerta ya conocida... que 

en su m
om

ento nos trasladó al bosque... P
asam

os por dicha puerta... donde tuvim
os nuestra experiencia 

con la naturaleza vegetal... Y
 ahora... visualizam

os la tercera pueda conocida... que nos trasladó al 
m

undo anim
al.. Traspasam

os esa puerta... y, visualizarem
os una nueva puerta... la cuarta puerta que se 

presenta delante nuestro...           ...N
os detenem

os frente a ella... observándola,  la analizam
os con 

detalle... luego la abrim
os ingresando  al interior de este C

uarto P
lano de C

onciencia...(D
e 5 a 10 m

inutos 
de silencio)  
           ...V

am
os dejando atrás... la cuarta puerta... que cerram

os... pasam
os por el reino anim

al.... hasta la 
puerta de la Tercera D

im
ensión de C

onciencia... que pasam
os y cerram

os... R
etornam

os por el conocido 
bosque... hacia la segunda puerta de la S

egunda D
im

ensión de C
onciencia... P

asam
os la puerta... y nos 

encontram
os en el desierto de arena... cam

inam
os por ella hasta la prim

era puerta, que pasam
os y 

cerram
os... y estam

os en el cuarto conocido nuestro... D
esde allí... vam

os retornando todos... a través del 
túnel m

ental... de este túnel de luz... A
l térm

ino de tres... habrem
os retornado... estarem

os com
pletam

ente 
conscientes... libres de toda tensión... en perfecta paz y arm

onía... C
on el núm

ero uno... irem
os tom

ando 
conciencia de nuestro cuerpo... habrem

os vuelto por el túnel... y estarem
os en paz... C

on el núm
ero dos... 
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vam
os 

tom
ando 

conciencia 
del 

lugar 
donde 

nos 
encontram

os... 
tom

am
os 

una 
respiración 

lenta 
y 

profunda... y al térm
ino de tres... abrirem

os los ojos... y nos encontrarem
os en paz... E

xhalam
os... tres... 

abrirem
os lentam

ente los ojos.. 
 


